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CERTIFICASE 
que los importes y cantidades 
de Bonos de Ahorro consignados 
en este diagrama corresponden a los 
presentados mensualmente a esta Caja 
para acreditar en libretas de ahorro. 
Bs Aves Septiembre 30 de 1925 
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Berlin 


El Padre Justo de Vera había lle- 
gado a la parroquia de San Expedito 
por mérito de sus virtudos integrales, 
tan escasas en estos tiempos, como lo 
fueron siempre. Un santo varón como 
él, lleno de fervor religioso y de ub- 
negación no podía menos que suscitar 
la admiración de los feligreses y con- 
quistar el respeto de los incrédulos; 
así fué que cuando el obispo de la 
diócesis que como hombre de mundo 
éra también un político de primera 
fuerza, ungió párroco al humilde sa- 
cerdote, el aplauso público fué uná- 
nime—ya que los pocos envidiosos o 
descontentos se guardaron muy bien 
O de exteriorizar su mezquindad, 
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La parroquia era de las más ricas 
de la urbe y su iglesia frecuentada 
por el gran mundo era también la pre. 
ferida para las misas y los funeralos 
suntuo8os. 

De entrada no más, el nuevo párro- 
eo tuvo que cantar maitines por el 
alma de un judío converso que había 
dejado unos cuantos milloncejos Y €u- 
ya familia en su afán por borrar has- 
ta el rastro del origen maldito, mul- 
tiplicaba las dlemostraciones de su 
3 devota ortodoxia católica romana. Esa 
vez la iglesia westida de sus mejores 
y costosos adornos funerarios, Tes- 
plandeciente de Inees, olorosa de in- 
cienso resonaba tristemente con las 
notas graves del órgano al que se 
habían acoplado los dos mejores vio- 
lines del Teatro Munjcipas... 

Y precisamente, el primbr tenor del 
elenco cantó la misa de requiem de 
Rossini entre el recogimiento admira. 
tivo de la numerosa y distinguida 
concurrencia; frente al túmulo ro- 
deado por un verdadero jardín de pal- 
meras ardían centenares de cirios y 
se elevaba un enorme crucifijo de pla- 
ta, sin duda para dar mayor valor al 
símirolo sagrado a los ojos mercantiles 
de los profanos. 

Fl nuevo párroco entre otros dos 
sacerdotes revestidos de sus valiosas 
casuNlas negras, primorosamente reca- 
madas, presidió el oficio religioso con 
su fervor de costumbre y dijo al fin 
el “Requies cat” con la santa unción 
que ponía en todas sus palabras. Sin 
embargo, no estaba satisfecho... y 
así se lo decía all teniente cura al des- 
vestirse impaciente, en la sacristía: 

—Demasiado lujo, demasiado apa- 
rato, demasiado tealro..., hay que mo- 
derar todo eso... 

Pero el eurita de replicó con sorna: 

—Tenga en cuenta—padre—que esa 
es una de nuestras principales fuen. 
tes de recursos... para los pobres. 

Y le miró con maliciosa sonrisa. 


€ El Padre Justo tentado estuvo de 


de cuaresma, pero se contuvo: al fin 
y all cabo estas cosas no tenía por qué 
conversarlas con un sacerdote ¡joven 
y que evidentemente no estaba com. 


propinar a su subordinado un sermón - 


Apólogo de la igualdad | 


Por 
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penetrado por la santidad de su mi- 
nisterio. El lo edificaría eon el ejem- 
plo y poco a poco lo atraecría a la ver- 
dadera senda de la piedad eristiana. 
Res non verba: por de pronto uma idea. 

—Ya que se hacían, esos funerales 
sintuosos en que la vanidad de las 
elases ricas pagaba el lujo dando con 
ello recursos a la parroquia, él insti- 
tuiría funerales igualmente suntuosos 
y gratuitos para los pobres de la mis- 
ma: cada tres meses oficiaría uno de 
esos funerales y pondría en letras do- 
radas como se acostumbra sobre el 
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cortíhado de luto del fondo del altar 
los nombres y apellidos humildes de 
los pobrecitos feligreses fallecidos. 
Así la Iglesia de Dios practicaría en 
lo posible la verdadera igualdad y los 
pícaros liberales y masones no ten- 
drían nada que decir. 

Y después de dar a su eurita asom- 
brado estas instrucciones se fué a ver 
al obispo para darle la gran noticia y 
pedirle su aprobación. . 


Estaba Su Señoría Hustrísima to- 
mando su segunda taza de chocolate 


NUESTROS 


A 
Dr. Benito Villavueva, quien recientemente regresó 
como buen hombre orquesta, se ocupó de asuntos financieros, hípicos y sociales. 
El Dr. Villanueva, para no ser menos que el príncipe de Gales, 
un solterón intransigente. 
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—Jesucristo?... Vaya 
continúa siendo pata ; 
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con tostadas y como tenía muy buen 
apetito se encontraba dle excelente hu- 
mor... Dió a besar el anillo al buen 
párroco, le hizo sentar a su lado, ofre- 
eió pro forma un chocolate que el otro 
no aceptó y preguntóle amabiemente 
por la parroquia y sus ovejas y Cor- 
deros, 

A todo contestó brevemente el buen 
pastor y fuese como era su ánimo, al 
objeto de la visita. Entre malicioso ¡y 
risueño le esenchaba el obispo al be- 
ber su último trago de chocolate, 
Puso la taza sobre el platillo con cier. 
ta vivacidad chacotona, exclamando: 
“Bravo, muy bien, magnífico??... Y 
con alguna ironía que el párroeo in- 
terpretó como un franco aplauso, sub- 
rayó ofreciendo otra vez el anillo al 
beso protocolar: *“Va usted, señor 
cura, hacia la imitación perfecta de. 
Nuestro Señor Jesueristo. Vaya pues, 
con Dios”... 


Celebróse a la semana siguiente el 
primer funeral pro fonperes en la rica 
iglosia de San Expedito. Era en su- 
fragio dle las almas de Martín Martí- 
nes y de Juana Palotes, dos pobreci- $ 
tos, pobres de solemnidad; para más 
datos, ella mendiga habitual de Tos 
portales del templo, él un lisiado s0s- 
teñido por las limosnas de la comuni. 
dad. Bl funeral hízose econ el mismo 
aparato que se gastó para el ¡judío € 
rico; pero los bancos de la iglesia $ 
quedaron vacíos: nadie más que los 
oficiantes, y media docena de enrio= 
sos, entre los cuales dos periodistas 
atraídos por la novedad, asistieron a 
la función. 

El Padre Justo de Vera sintióse, no. 
obstante, satisfecho y en paz con su 
conciencia y sus aspiraciones igual 
tarias.—Como si hubiese hecho justi 
cia, dijo al teniente cura, al despo- 
jarse de la casulla: “Cesto es una com- 
pensación??. ; UD ÉS 

Pero lo malo fué que ningún otro 
funeral de gente rica" colebrósp desde 
entonces en San Expodito que fué e 
lificada por la gente bien con pagana 
irreverencia como iglesia dle la chus- 
ma, Otra era la iglesia de moda.  * 


Fué con la queja el santo párraco 
Su Señoría Tlustrísima... ¿Habr 
visto impiedad mayor? a 

Pero el obispo que esta vez estaba 
malhumorado por haber pasado mala 
noche indigestado con una pechuga $ 
de martineta, le amonestó acentuan- 
do el gesto irónico de su facie rabo- 
lesiana.—*“Tenía que suceder, señor 
párroco.—Pues... ¿no se ha atrevid 
Su Reverencia a imitar las virtude 
de Nuestro Señor Jesucristo? ¿Y h 
olvidado Su Reverencia qué han ho- $ 
cho los hombres con Nuestro Señor 

y pues, con D 
santo varón?”... E 

Y con majestuoso ademán, 

pidió de su presencia. 
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Para '“'Fray Mocho”. 


+ La noche tranquila, primaveral, in- 
cita los deseos, anima las fuerzas ale- 
targadas, dilata la voluntad y pone 
la flor de la esperanza-en los labios 
sedientos de emoción; en tanto que 
el espíritu abre sus alas, agita todo 
su psiquismo y en rápidos vuelos fan- 
tásticos, grandiosos, viaja de la tie- 
rra a lo alto y de lo alto a lo imagi- 
nario, en la suprema excursión pov 
los ideales, por lo inasible, por eso 
que escapa al tacto y a la visión y a 
los sentidos todos. 

ln una noche así se escucha mejor 
la música enorme del silencio, con una 
seducción que cautiva, ¡Qué magnífica 
orquestación de instrumentos invisi- 
bles que parecen moverse en todas 
direcciones, o vibrar en el espacio; 
cada cuerda mágica dando su nota 
característica; cada soplo de flauta 
diluído en una concreción admirable 
de sinfonías; cada milagroso sonido 
ampegiado en el supremo dolor de las 
nostalgias; el voto de los que sufren, 
la plegaria de los que aman, el grito 
de los que se defienden, el salmo de 
los. que oran; perfumes que embria- 
gan, elixires que matan; gargantas 
que estallan en protestas viriles, Ja- 
bios que hacen juramentos de fideli- 

- dad; corazones que maldicen de odio; 
todo eso... la vida erguida para loar 
2 la muerte, que ciega los océanos en 
que naufragan las pasiones; todo es- 
to y todo aquello, óyese como una 
catarata musical en el silencio de la 

noche! 

¿Quién no ha escuchado alguna vez 
esta orquesta del silencio? ¿Quién no 
se ha sentido por ella at raído, en las 
horas serenas del pensamiento, del 
examen o la meditación? ¿Cuál es 
aquel, entre los humanos, que no ha- 
ya puesto oído atento a ese lenguaje 
innominado en que nos habla la na- 
turaleza, cuando se finge dormida o 
muerta? De lejos nos llega como un 
¿tumulto de élitros que chocan, de lin- 

y; fas que se besan, de brisas que jue- 
gan, de flores que se deshojan; y to- 

- do ese mundo viviente, desde las mo- 
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- “La orquesta del silencio 
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de algo epopéyico o lírico a la vez, 
o cglógico también; voces de bronee, 
tañidos de cristal, sonidos claros, no- 
tas áureas, silbos de flauta, en el 
compás soberbio de la majestad en 
que al profundo silencio de las no- 
ches, se une el misterio de la vida, 
en las horas de mayor elaboración, 
siempre sonando con la vaguedad de 
los suspiros que el viento lleva lejos, 
o con el clamor de los que sufren, ya 
sea el beso de los que se aman o el 
crujir de los escudos en que rebotan 
los venablos de ls que luchan. 
Quien quiera que sea, cierro los 
ojos, réstese del mundo y súmese a 


Tú siempre me acompañas, 
tú nunca me abandonas: 
si sufro, me consuelas; 

si falto, me perdonas. 

Mis luces son extrañas; 
mis sueños son novelas; 
mi vida es un quebranto; 
mis horas son hurañas.., 
Y sabes, entretanto, 

que siempre seré pobre, 
que nunca seré rico, 

De novia, me dijiste 
besando tu abanico: 
““Eterno ilusionado 

que siempre estarás triste, 
¿qué buscas en el mundo? 


Canción del sublime vagabundo 


tos, s notas de la gran sinfonía 
universal en que, al trino del ave, se 
neopla el berrido lastimero; y que en 
la conjunción de la elegía que sangra 
penas, con la dulzura del madrigal 
que espejea imágenes adorables, la 
madre naturaleza, exaltada por sus 
prestigios nativos y la obra de sus 
orfebres casi divinos, el ciclón y el 
terremoto, entona al Creador un im- 
ponente Resurrexit, 

Jamás en mis euitas de joven, ni 
en mis bregas de amor, ni en las jus- 
tas caballereseas por el laurel o la 
espina, que ambos sirvieron para dia- 
demas gloriosas; jamás me ofusqué, 


tan buena como antes, 
tan fiel como ninguna; 
¡tan raro en estos tiempos 
de lujo y de placer, 
amante mujercita, 

angélica mujer! 

Diez años han pasado 

y escaso es mi caudal; 
añejo se ha tornado 

el vino de mi copa. 

Mi vida es siempre igual 
en la vetusta Europa, 
Mas, to digo apiadado, , 
en mi noche que es fria: 
**Eres joven y bella, 


hombre on el equilibrio de su razón; 
O que tintinea como una lluvia de al- 
jófares y perlas, embelleciendo con 
de las auroras lejanas, los 
blancos tálamos de las vírgenes; mú- 
sica expresión del dolor cuando 
funde en el erisol el bronce en que 
ha de plasmarse la imagen desapare- 
cida; o de dulee alegría, que cuaja en 
el lirio blanco, como la luz, guardan- 
do en enda pétalo, la sonrisa. que ru-. 
bricó cl amor en el rostro angelical 
de la novia adorable, 

¡Rosurrexit!: que entonan los ele- 
mentos desde el fondo de las caver- 
nas o desde los solios esplendorosos, 
de allá donde fermenta la lava o duer- 
me la fiera o enaja la nieve, hasta 
aquí en pleno estadio de la luz, en 
que las pasiones humanas proclaman 
sus vietorias eon el tono apocalíptico 
cn que se predicen catástrofes o se 
bendicen rebaños; pero todo esto, 
acompasado- en el ““Eyohe”? de los 
poetas u hombres de la lira; en el 
““Eureka?? de los filósofos y matemá- 
ticos u hombres de la palanca; en el 
““Allia jacta est?” de los políticos y 
gobernantes u hombres de la espada; 
para que resuene por todos los ámbi- 
tos, el alegato formidable lanzado al 
espacio oa los dioses, impetrando de 
éstos, clemencia y, de aquél, cielos 
más puros, atmósferas más transpa- 
rentes, hasta que reine la ¡paz en la 
heredad que le fué confiada-al hom- 


el rosa 


se 


«bre para «su: deleite, a los cordes de 


esa mayestática orquestación del si- 
lencio; nunca más imponente que 
euando afina su instrumentación má- 
gica, o pulsan sus cuerdas, con plee- 
tros de cristal los tocadores de cíta- 
ras en las noches plenilunares, cuando 
en los efluvios de las estrellas, baja 
el espíritu de Dios a conversar con 
la criatura humana en el jardín de 


la tierra, perfumado por el hálito de. € 


su verbo y alegrado por el fulgor de 
su mirada que 08 llama vivificadora, 
Córdoba, octubre de 1925. 
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abandona mi estrella 

de una luz tan sombríia!'' 
Y no quieres ceder; 

mis palabras. serenas 

te provocan enojos. 

¡Oh, querida mujer! 

si tu afán es correr 


léculas que vibran por la ley del mo- 
vimiento la atracción; formando 
parte de la sublime orquesta que hace 
- Oír su música en el silencio, cuando 
todo simula quietud absoluta, desape- 
80 0 indiferencia por la actividad cós- 
Mica; bullentes estrofas que $e esca- 


Leonardo de Vinci : 


¡viajero de la Luna, 
sublime vagabundo!?> 

Y yo cerré mis labios 
sin que palabra alguna, 
tu ritmo acompasado 
pudiera perturbar, 


ingeniero, matemático, naturalista, fi- O 
lósofo, escritor didáctico, físico, poeta o 
improvisador e inventor en todas las* S 
esferas del arte y de la ciencia, Leo- 


Pintor, escultor, músico, arquitecto, o 


pan del salterio de los bosques, del 
arpa de las selvas, y pregonan sus 
triunfos, sus victorias, sus endechas; 
3 la piedra siente como una garra que 
la estropea y es la gota de agua que 
la horada; la gema en la planta se 
2 convulsiona de dolor y es que va a 
3 Abrir su corola embalsamada; en la 
> gruta obscura o concavidad profunda, 
que oculta los misterios o secrotos 
Más hondos, la lava corre como vi: 
triolo quemando sus entrañas y. es 


- - Y sigues a mi lado 
sin perlas ni diamantes, 
sin gloria ni fortuna; 


e van a encendorse sus crestas con 


el fuego para el holocausto que es 
urificación; de todos los ámbitos 
egan notas ya idílicas, ya marciales, 
escapadas de la gran orquesta que 
hace oír en la tierra la música colo- 
al del silencio, 
¿Quién no ha puesto los oídos cerca 
de esa monumental instrumentación 
2 magnotizadora? Hubiera escuchado, 
) desde luego, el rodar de corceles nó. 
1609 que van por el espacio arras- 
trando carros de luz. No se me diga 


aa del mutismo de la naturaleza no. 


efluye una colosal orquestación de 
) Voces, de sonidos, de notas, de silbos, 


la armonía del universo, y oirá nece- 
sariamente la orquestación augusta 
del silencio y cómo, en medio de él, 
en, el apogeo de su reino al parecer 
sibarita, las cosas más bellas nos ha- 
blan al sentimiento, log acordes más 
duleos regalan nuestros sentidos, 
cuando vamos tras de las quimeras y 
nos solazamos en el canto del pájaro 
azul que agita las alas dentro de nos- 
otros mismos. Entonces oirá bien que 
se escapan nítidas, profusas y armóni- 


Cas, yA suaves como un SUSUTIO, ya 


graves como un lamento, bien secas 


Y MAIN Nr 


como escopefazos, ora triste como la 


salmodia religiosa en un día de difun- 


Y 


por mi senda de abrojos, 
iilomina mis ojos 
que por ti quieren ver! 


ni vorré los oídos a esta magnífica 


música blanca, de la que son ejecu- 


tores con sus maravillosos instrumoen- 
tos, desde el insectillo insignificante 
hasta el hombre superlativamente so- 
berbio; porque fní siempre esclavo 
de todo eso Misterioso y grando que 
germina en el grano de luz cristali- 


zado en la flor, como de la luz mis- 


ma que irradian las pupilas de la mu- 
jer amada o el bello rosicler que cha- 
cotea en las mejillas del niño, fruto 
del amor; música entrañablemente ar- 
moniosa que brota en la lobreguez de 
las tinieblas, como a un conjuro de 
Esperanzas, serenando las pasiones ¿el 


amado munca. No se encuentra 


“ginas de 


TAVIDAO 


nardo de Vinci es el genio universal 
por excelencia, infinitamente más uni- 


versal que León Bantista Alberto, que 


Verocchio, que Miguel Angel. Hijo de 
la juventud y del amor, es el hombre 
de todos los dones: dotado de una 
belleza física extraordinaria y de una 
inteligencia tan vasta como profunda, 
que podría creerse sin límite “os el 
cuadro de un hombre terminado”, nos 
da “la verdadera medida de la hu- 
manidad??, 

Algo más: estuvo exeluido de una 
de las más grandes debilidades huma. 
nas: del amer de la mujer. Mientras 
que Miguel Angel compartía su nom- 
bre con el de Victoria Colonna, por 
lo menos en ese idealismo platónico de 
sus sonetos amorosos; mientras .que 
Andrea del Sarto se sacrificaba por 
Luerecia Fedi y inientras Giorgone 
y Rafael morían de amor, Leonardo, 
con Donatello, parecía que no había 
un 
en las cinco mil pá- 
sus manuscritos, 


nombre de mujer 


Mauricio MIGNON, 
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El gordo de la autoprodigalidad cayó en el 


Cangrejo Deliberante, por Rojas 


EL “ONOREVOLE" ZA0- 
CAGNINI —¡Cristo! De caer, 
propiamente me es caido la lo- 
tería, de caer. 


ENE LEAR RÍA 


ERIGE) ASES 


ROBERTO GIUSTI. —'' Nosotros" 
somos así. , 
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spam 


roo URETA OE Aer 


ML traera 


PEPE GUERRICO —Selacientos pe- 
sos, no es vucha plata; pero, al fin y 
al cabo... 


AAA 


ALEJANDRO CASTIÑEIRAS. — Nunca es 
tarde cuando la dicha es huena. j''Aadio, bo- 
heme'” 
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S p 
AS NICOLAS CORONADO. — ''Seun 
o ANGEL GIMÉNEZ, — Ya tengo para diver. eternos los laureles quo supimos conse: 


tirme dando vueltas en calesita. 
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Oroflíido, restallante, sobre la 
cromática elipse del Circo, caireles 
de sangre y gualda como cortinajes 
de una fiesta de toros. 

Raso azul, en el palio inmaculado 
de un cielo radioso de primavera. 

En las graderías, una sinfonía de 
colores cantando florescentes el him- 
no de la vida. 

Enguirnaldando las arquerías de 
los palcos chulones, una greguería de 
sedas y terciopelos rojos, alicatados 
de espumas de mantillas hechas de 
espumas. 

Oriflamas y gallardetes coronando 
como penachos reales las justas ca- 
dallerescas. 

Bustos desnudos, carnes de rosa 
palpitantes de hembras golosas, re- 
vuelos de ojazos negros y desafiando 
al amor. 

Festival de carnes florecidas y de 
rosales de carne. 


La ma 


Bordada con las sedosas, rizadas 
w negras pestañas de una Manola, es 
fina, suave y ctérea como el suspiro 
de una enamorada. 

Se ciñe zalamera y voluptuosa al 
busto desnudo de una real hembra, 
como la caricia ardiente de una hora 
de pasión. 

Sobre los rizos insolentes, se alza 
triunfadora como una diadema im- 
perial y entre los arabescos de su 
encaje, centellea el carbunclo de una 
rosa de fuego que con sus lumina- 
rias incendiales nimba de aurora las 
negruras aterciopeladas de esas fili- 
granas que caracolean besando las 
mejillas de las bellas y juguetean 
sobre el parpadeo de estrellas de los 
ojazos negros de una morena. 

Los encajes blancos son plumas de 
angel e hilados de nubes y espumas 


L a 


Altar místico de virgen doncella, 
sus encajes de hierro son los festo- 
nes y góticos de un retablo, 


Las enredaderas que curiosas tre- 
pan enguirnaldando esos arabescos, 
colgaduras parecen de santuario, 

Los rojos claveles y geranios, lám- 
paras votivas de amor ardiente, lam- 
padario que con sus perfumes ilumi- 
nan e inciensan a esa imagen divina 
de las bellas que allí reciben el culto 
de sus galanes y adoradores tiernos. 

Y si son ventamucos floridos de 
aldea, ellas son santiñas; que en esas 
hornacinas de sus rondadores la ple- 
garia de un amor anhelan. 

Cuando la luna plena en azulada 
noche serena sus sonrisas de platea- 
da escarcha ese altar ideal riela, es 
que la reja está de fiesta y por eso 
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Sobre el tapiz de oro de la arena, 
el rayo de un toro de sangre fin- 
teando una rúbrica de coraje y bra- 
vUura. 

Un traje deslumbrante de lucos de 
oro y colores, sedas y terciopelo, 
lentejuelas y caireles escribiendo una 
leyenda de majeza y arrogancia. 

Sobre la alfombra tibia y roja de 
la sangre valiente, la gallarda fiera 
hiwmilla desfallecida, mientras el ven- 
cedor como dios de las multitudes, 
en la real litera de los hombros de 
sus admiradores pasea su ufanía. 

Lluvia de flores que como iris re- 
volotean enel aire. 

Músicas triunfales que corean al 
gladiador. 

Y un crepúsculo de naranja, ópalo 
y violeta que es el marco de este 
torneo de la majesa, el valor y la 
hermosura. 
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goloseando el nácar de un.rostro de 
rubia y coronando de hampos de nie-. 
ve las madejas de oro de una cabe- 
Wera que como collar de reina se 
enrosca en las carnes liliales de esas 
hermosas hadas de España nasarena. 

Celosía de virgen doncella, es la 
blanca mantilla hecha de perlas para 
una noche de bodas, plateresco reli- 
cario de amores puros hechos carne 
en los labios rojos y en los ojazos 
garzos de una macarena, 

Cárcel y reja de amores, .es la 
blonda negra, porque en los engarces 
de su enrejado aprisiona el busto jun- 
cal de una real hembra que por de- 
lincuente de penas y achares de los 
hombres valientes que por ella pe- 
lean, vése encarcelada entre esos en- 
cajes muy negros los pícaros ojos de 
la muy bella. 
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enciende las fantasías de sus mayo- 
res luminarias para la bella. : 
Noche de ensueño y de apotcosis, 
es la noche de las verbenas. E 
El céfiro travieso entre las flores E 
juguctea, arrullando amores, cantan- 
do dulces endechas, y entonando him- 
nos a esa imagen divina que allí es- 
erd. z 
- El guitarro del mozo, alborada que 
despierta a la niña casadera, : 
La serenata que muriendo callejue- 
la abajo se aleja, de los violines y 
las flautas, de las guitarras y pan-- 
deretas deja la estela que la copla 
tierna y salamera del mancebo ena- 
morado corea como plegaria de un 
culto a la hechicera imagen que en 
el altar de esa reja alli se venera. 
Esto es mi España, esa es, la 
Nación más bella y más buena. 
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Justamente en la primera noche del 
Ramadán Alá había concedido a su 
siervo Ibrahinr ben Husein la incfable 
dicha de la paternidad, No es posible 
describir el orgullo y la alegría eon 
que Fbrahim, diez minutos después de 


que un cañonazo había anunciado el 

término del largo ayuno, recibió la 
fausta nueva de que su mujer había 
dado a luz. ¡Tener hijo y poder comer 

y beber a boca qué pides! En este 

, año el Ramadán se celebraba en el 
mes de junio y ya se sabe que en ju- 
nio es muy largo el tiempo que media 
entre la salida y la puesta del sol. 
Había pues, un doble motivo para in- 
elinarse ante Alá y alabarle, primero 
por haberle deparado un hijo y luego 
por haber hecho brotar del seno de. la 
tierra tantísimas buenas cosas con que 
los hijos del profeta restaura sus 
fuerzas al finar un día de ayuno, 

dl nombre elegido para el chicuelo 

era Jusuf e Ibrahim se envanecía mu- 
cho de poder llamarse en adelanta 
Ibrahim abu Jusuf, lo que equivale 
en nuestra lengua a Ibrahim, padre 
de Jusuf. Ya al próximo día se iría 
a casa del ebanista para encargarle 
úna cuna. Claro que ésta debía ser 
una preciosidad, algo que no se ve 
todos los das, y además la enguirnal- 
daría con amuletos para que los espí- 
5, Hitus malignos no pudiesen hacer daño 
a su hijito. 
“Ja usta, maestro**—dijo al eba- 
nista, a quien había ido a buscar tan 
Y luego como se abrieron las tiendas en 
el bazar, —ja usta, ahí va ese rijal. 
Hazme una cuna; pero que sea muy 
bonita, porque así la quiero para mi 
2 hijo primogénito. Despáchate, la nece- 
sifamos con urgencia”. 

“Hoy estamos a lunes”?, murmuró 
el ebanista, “*yamos a ver. Mañana 
- tendremos martes..., martes, miéreo- 
los, jueves, wiernes, sábado, domin- 
g0... Bueno, vuelve el lunes que vie- 
ne y la cuna estará lista. Te agradoz- 
co el encargo y espero: que el sol do 
tu gracia no dejará nunca de brillar 
sobre mi pobre choza??, 

La semana pasó y entretanto acos- 
_taban los padres a su hijito en una 
cesta. A ésto le era igual y poco le 
importaba la elegancia o tosquedad 
Me su yacija, El chico bebía hasta 
más no poder, sin preocuparse de log 
nos del Ramadán, dormía noche y 
$ Wa y gritaba a voz en cuello cuando 
2 algo le incomodaba. 

9 Cuando Ibrahim abu Jusuf se fué 
- A recoger la cuna no la había termi- 
nado aún el ebanista, Ocho días des. 
s el artefacto no estaba listo tam- 
O, Y aun un mes entero no bastó 
ara coneluinlo y cuando el pequeño 
af hubiera podido celebrar su euma 
ños, costumbre que los orientales 
conocen, la cuna estaba todavía 
gestación, ¡y pronto legó el tiempo 
) en que no se la necesitaba ya, por- 
que el rapacito creció y engordó y se 
convirtió en un muchacho de pésimos 
«pero aun ahora el ebanista 
no había devengado el rijal que 
> Ibrahim le habían dado. Verdad es que 
— nadie le apretaba ya, lo que hasta 
cierto grado disculpa al maestro. Si 
alguien le hubiera pedido la entrega 
Ya cuna, quizás lo habría prome- 
tido poner en el acto manos a la obra, 
Pero aún eso es bastante dudoso, 
Con el tiempo entalleció Jusuf; el 
nozo tomó estado y el cielo bendijo” 
u matrimonio con un hijo, quien re- 
cibió el mombre de Ibrahim, y Jusuf 
alegró mucho de poder engalanar 
nombre con la añadidura “abu 
him ”?. Naturalmente precisaba 
prar una euna para la criatura. 
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CLARO DE LUNA 
(BEETHOVEN, op. 27 N.* 2) 
Adagio sostenuto (1.er tiempo) 


¡Alma mía, sube; sube, corazón! , 
que noble escalera de arpegios se tiende 
entre tu recuerdo vago y tu pasión 
apagada que Beethoven enciende! 


Allegretto (2.0 tiempo) 


¡Alma mía, sube; sube, corazón! 
Redonda y sonriente la luna te invita; 
Beethoven te llama: acude a la cita: 
¡volverás ungida de consolación! 


Presto agitato (3.*r tiempo) 


Luna “redonda” y ““blanca”?” 
de mi interior canción, 
áureo fruto prohibido; 
¡mi ensueño te probó! 
y se quedó desnudo 
ante el ángel Dolor 
que —un índice en los labios 
y otro señalador — 
la senda de la vida, 
hosco, le señaló... 


NOCTURNO 


(SCHUMANN, op. 


23, 


N.o 4) 


Con la cadena del silencio 
del azul pozo de mi espíritu 
subí el balde de mi pena 
hasta el brocal del corazón: 
toh! el agua pura de la música 
— sonora de melancolía — 
que entre la samgre de mis venas 
corrió... corrió... 


Y florecieron mis ideas: 
¡oh blancos lirios de ensueño! 
Y florecieron mis ensueños: 
¡oh blancas rosas del amor!... 
Y floreció mi amor; entonces 
el agua pura de la música 
7" Sonora de melancolía — 
me ahogó... me ahogó... y 
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En esta coyuntura se le ocurrió «al 
abuelo que el maestro tenía todávía 
el rijal, sin haber entregado la cuna. 
“Vete a casa del maestro Fulán y 
dilo que al fin te dé la cuna que se 
le había encargado para ti”, dijo 
Ibrahim a su hijo, “pero no te dejes 
pagar con vanas promesas”. 

Jusuf- no. bs de remiso en soguir 
el consejo de $u padre. Se avistó- con 
el maestro y lo preguntó si ahora, al 
calro de veinte años, estaba termináda 
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la cuna sobre la que su padre había 
anticipado un rijal. 

Pero a buena parte vino a hacer 
leña. ; : 

Sin contestar una sola palabra sacó 
el ebanista de una gaveta un viejo 
holsillo; hurgando en él halló el con- 
sabido rijal y lo entregó a Jusuf con 
estas palabras: **Aquí te devuelvo tu 
dinero. A mí no me gusta que me apre- 
mien tanto. No estay acostumbrado a 
hacer mis cosas chapuceramento??, 


AAMAMAAAIAAIIAIVIIVIIYIICAMRIAACIVOVANN 


OÓOóÓhQÓ——— o 


Rojo para los labios 


En la alcoba malva y celeste, afel- 
pada, llena de encajes y sedas, ador- 
nada de cintas, bajo la lus vacilante 
de una lámpara de cristal rosado, 
ella, la hermosa yace sobre el lecho, 
empapada en su sangre, con un pu- 
ñal en el seno hasta el mango. 

¿Quién pudo asesinarla, tan joven 
y tan bella? ¿Quién no tuvo piedad 
de sus largos cabellos rubios, de su 
diminuta. boca y de su seno fino y 
fresco como un lirio? 

¡Oh! Nadie se hubiera atrevido a 
matar a esa adorable mujer. Es ella 
misma quien se ha herido. 

Engañada y abandonada, ha des- 
preciado la vida, y sin la menor va- 
cilación, sin que le temblara la mano, 
esa delicada mundana, toda frivoli- 
dad y todo nervio, tuvo el suficiente 
valor de hundir la punta del acero 
en su carne, en aquella carne sola- 
mente acardenalada por la mordedu- 
ra tierna de los besos!... 

Ahora ya está muerta, o más bien 
parece estarlo por la" palidez de su 
frente y por lo descolorido de sus 
labios, 

Sin embargo, se ha estremecido; 
de repente se endereza... y en sus 
ojos, que ha vuelto a abrir, hay ad- 
miración y gran cólera. ¡Cómo!... 
¿Vive todavía?... ¿El puñal, enton- 
ces, no ha penetrado lo suficiente? ... 

¡Oh! ¡Dejar de morir sería ho- 
rrible! Ella comprende que su he- 
rida es mortatl. Si se ha enderezado, 
es en el supremo espasmo, pero va 
a volver a caer sobre la almohada 
y esta vez para siempre. Tanto me- 
jor. Pero da una última mirada y 
se contempla en el espejo de la al- 
coba. 

—¡Vaya!... ¡Qué fea estoy en el 
momento de entregar el alma! Lo 
más horrible, sobre tódo, son los la- 
bios tan pálidos, tan tristemente pá- 
lidos... Piensa que dentro de un mo- 
mento entrará gente en el cuarto, 
que la verán no muy bonita, muy di- 
ferente de aquélla que en el bosque 
y en los bailes fué siempre de las 
primeras. 

Y ya el postrer suspiro le sube del 
pecho... ¡Ya todo se acabó!... ¡Se 
muecre!... Pero en la fresca sangre 
de su herida moja uno de sus dedos, 
lo pasa temblando por sus labios, 
una vez, otra vez y otra todavía; 
sonríe «a su imagen y cae sobre la 
almohada, muerta, rígida, ¡bero con 
los labios rojos!... 


Catullo MENDES. 


Los “merinos” en España 
A Am 


Llamábase “fmerino”” a una espe- 
cie de ¡juez que se ponía por el rey 
en un territorio en donde tenía am- 
plia jurisdicción, 

Con la independencia de los conúos 
de Castilla empezaron a llamarse 
““mayorinos”? los gobernadores de las 
provincias, nombre que abreviado 
después se convirtió en ““mevinos?”, 
Su creación está envuelta en el mis, 
terio, como otras muchas de la Edad 
Media; pero su importancia empezó, 
sin duda alguna, después de la inde- 
pendencia de los condes, en atención 
a que éstos lo eran ya en 932, según 
varios historiadores. 

Las primeras noticias fidedienas 
que se tienen de los “merinos”” son un 
privilegio del tiempo de Bermudo TI 
concedido al convento de San Salva- 
dor de Carracedo en 990, y por mucho 
tiempo se llamaron en Castilla ““me- 
rindades?? los distritos que habían 
sido gobernados por merinos, y según 
la época de su creación, se denomi- 
. harou antiguas y modernas, 
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ÉS La Sociedad Filarmónica de Ma- 
o drid obtuvo hace poco un éxito cla- 
S moroso con el que sus asociados tri- 
o butaron a un artista nada corriente: 
5 al tenor Roland Hayes. La singularidad 
o Je este artista consiste, principalmen- 
S te, en que pertenece a la raza negra; 
S pero sus méritos no estriban en esta 
O particularidad simplemente, sino que, 
es en realidad, se trata de un artista de 
o fino talento y una cultura y sevsibi- 
S lidad que para sí quisieran otros de 
9 más claro pigmento. 

S Hayes es un tenor de concierto. 
9 Esto quiere decir que hay que buscar 
S en él los prodigios vocales y el **bel 
S canto” de pura cepa, sin otra mezcla 
e alguna. Un tenor de ópera, por admi- 
S rable instrumento que sea, es sólo 
o .€so: un tenor. Un tenor de concierto 
S ha de ser, además, un artista por edu- 
o “ación y por temperamento, que po- 
S sea un regular conocimiento de los 
S diversos estilos de la canción de arte, 
2 europea, Roland Hayes es uno de 
$ éstos: canta el repertorio clásico y 
o los modernos *“diederistas?? alemanes 
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y franceses. Y, además, posee una voz 
fresca, vibrante, de buen timbre, so- 
bre todo en el matiz fuerte, y/a la 
que una impostación particular comu- 
nica un especial colorido, 

Cierta manera de pasar la voz al 
registro de cabeza y de rematar en él 
sería materia de objeciones entre al- 
gunos exigentes que pondrían reparos 
seguramente al modo con que Hayes 
cantó el ““sueño?” de ““Manón?”. 

Pero esa obra no era la que daba 
el tono al programa, folizmente. Si 
estaba incluída en él era, quizá, por 
cierto deseo del cantante de mostrar- 
se en todos los géneros, del mismo 
modo que había en todo el programa 
un ligero prurito—muy natural y €8. 
timable, por otra parte—de reivin. 
diear para la raza a la que el cantan- 
te pertenece cierto matices de espi- 
ritualidad, buena cultura, delicadeza 
de sentimientos y finura de sensibili- 
dad que, con un ambicioso error, creen 
muchos ser privilegio exclusivo. de, los 
blancos. 

Y no es así. Precisamente son Jos 
negros una raza especialmente dota- 
«da para matices musicales. 


Hayes ha cantado en sus dos reci- 
tales varias muestras de un solo de- 
partamento de la canción de color, el 
de los **Cantos espirituales??, que son, 
precisamento, como se verá después, 
la región de la música negra más 
cercana a la de las costumbres blan. 
Cas. 

Estas canciones se interpretan, tra. 
dicionalmente a coro, casi siempre al 
unísono, y al decir de los comentaris- 
tas, bajo esa forma es como ganan 
toda su expresión, punzante y dolo- 

rosa. Fíiuto de una raza cuya histo- 

ria es la esclavitud y el sufrimiento, 
su espíritu atribulado en un valle de 
lágrimas que «además, era valle de 
látigos, se aferraba a las esperanzas 
religiosas con esa ardiente fe primi- 
tiva que en pocos casos podrá lla- 
marse mejor una fe de carbonero. 

El origen de esas canciones está 
claro: vienen de las mismas fuentes 
que su fe, es decir, de los cánticos de 
la iglesia protestante. Luego, los ne- 
gros, dotados de instintos especiales 


de e IAN (o 
» 


AAA AAAAAAAAAAAARAARRARRAARARARARA RA AAA AACAS 


DOM 
UD 


PS] 


LOLOTZVOADIDVIZT 
OLAVVUDIDOL 


E L 


Los “Cantos espirituales” 


CARUSO. NEGRO 


y la “Música negra”. —La raza negra 


dotada de instintos especiales para la música. 


para la música, los transformercn li. 
geramente, añadiéndoles un poco de 
pimienta y clavo, de la misma mane= 
ra que adulteran a su modo—=<iem- 
pre el mismo —los idiomas que les 
son usuales: sea el inglés, el francés 
o el español, y. a veces los tres idio- 
mas, como ocurre en las provincias 
del Sur, sobre todo en Carolina y Lui- 
siana, de donde proceder la mayor 
parte de las canciones negras. 

Los *“espirituales” cantados por 
Hayes han sido *farreglados con vis- 


transmitidos de viva voz de padres a 
hijos, han ido modificándose. Otros 
ereen simplemente que el negro po- 
see ciertas peculiaridades rítmicas 
(el instinto de Ja sincopación, 0 
“rag*, que originó el compás ““rag- 
time”), un prurito de eludir notas 
dentro de la medida, semejantemente 
a su afán por “comerse” sílabas en 
el lenguaje, de resbalar unas sobre 
otras, de atropellar la pronunciación 
de un modo “sui generis?”, costum- 
bres todas ellas que, aplicadas a mú- 
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ANO Palmar 
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NULCE CREMA DE LECHE 


GRANJA BLANCA 


Sano, Delicioso y Tlutritivo 


a 
TENTACIÓN 


So 
es la que despierta en todos los niños la proximi- 
dad de un tarro del exquisito DULCE CREMA 
DE LECHE GRANJA BLANCA, el alimento y pos- 
tre que permite ser comido a cualquier hora y en 
cualquier proporción, sin perjuicio ninguno para 
gu salud, 


tas al concierto; unos, por músicos 
americanos muy afamados alí, TL 


-T. Burleigh, también negro; Lawren- 


ce Brown (éste quizá lo ws, por el 
apellido), el propio Hayes, y un in- 
glés de gran talento, Anthony Bér. 
nard. 

Si, a su vez, el origen de esas can- 
ciones, que en las provincias del Sur 
abundan bajo los nombres de *“Plan- 
tation Songs?”, *“Cabin Songs”?”, se 
remonta a la ópoca del comercio de 
carne negra procedente de Africa, es 
cosa que los entendidos discuten, 

Para unos, muchos de esos cantos 
son deformaciones de otros primitivos 
que import aron Jos esclavos y que, 
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sicas de origen. europeo, Tas tiñon des 
Negro, X y 
Sin embango, otras canciones negras 
presentan particularida des no solamen- 
te rítmicas, sino modales, lo cual es un 
asunto más complejo. Muchas de sus” 
melodías, y precisamente las que se 
consideran más antiguas, pertenecen a 
una escala pentagórica, o de cinco s0. 
nidos. Gran parte de música exótica 
de diversa procedencia, oriental sobre 
todo, está basada en escalas pentáfo- 
nas; pero éstas no son exclusivas de 
Asia ni de Africa, En Europa abun- 
dan, sobre todo en Escocia, Irlanda, 
País de Gales» entro los magiares y 
eroatas (Droraek ha mezclado hábil. 
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mente la música **negra*” que utilizó ¿ 
en su cólebre sinfonía y en dos cuar- E 
tetos con otros temas bohemios), y . 


en España no son desconocidas en su E 
*“folklore?”. ÉS 
Por otra parte, Stumpf trao ejem- S 
plos de música india de los Estados O 
Unidos, basada en gamas pentáfonas $ 
y con síncopas características. Y, fi- O 
nalmente, la música negra actual del Po 
Africa central, de la oriental, antes > 
alemana y lo poco que he visto de la S 
occidental no presenta la menor seme- 9 
janza con la de los negros americanos, E 
y ésta sí, en cambio, en los nires de S 
danza, con la de los negros brasileños. o 
G 
Otras particularidades de la músi. o 
ca negra americana son sus 1podos E 
mixtos (mayor al comenzar la can- a 
ción y menor en la cadencia ya en el = 
tono fundamental o en relativo), sus o 
terminaciones en la subdominaute o 
en Otras notas de la escala que no e] 
sean la tónica ni la dominante. Y so- 
bre todo su sensibilidad para el ritmo E 
que acompañan vivamente con palillos E 
de hueso —al modo de castañuelas — Y 
tamboriles y con las manos chocándo- 
las alternativamente entre sí y con- 
tra las rodillas. En las danzas negras : 
es, seguramente, donde hallándose ' 
reunidas todas esas particularidados 
se concentra sobre todo el interés para 
el auditor europeo. 


Las voces son de corta extensión 
vero de un timbre elaro y patótico, 
especialmente en las mujeres, La ma- 
yorían de las voces de tenor són un po- 
ceo secas y ásperas, pero las de bajo 
son ricas y sonoras, El canto coral es 
sn preferido y, por lo genes3l ¡uno de 
los cantantes improvisa una trado. que 
los demás toman lnego, cantándose al 
ternativamente entre coro y solo. Log. 
instrumentos musicales abundan poco, 
y el banjo está menos usado de lo que. 
se creo, Los negros de Londres que 
formando bandas de banjoístas han 
dado lugar a esa mixtificación de 
“¿gran hotel”? que es el “jazz-band”, 
son desconocidos como cosa original 
entre los negros de los Estados del. 
Sur, El ““jazz-band*” es a la música G 
negra lo que los “ftziganes”? a la 
europea, » 

La música negra no convenzó a c0- 
nocerse en Europa hasta 1835, y en 
los Estados Unidos no se formaron 
grupos de cantantes que lo hiciesen 
por oficio hasta 1871, 

El instinto tan agudo que los ne- € 
- gros tienen para la imitación les in-- 
“clinó a adoptar poco a poco la música 
europea que se les hacía oír. Queda 
dicho que su conccimiento de muestro 
arte comenzó por los cánticos de la 
iglesia protestante, origen de los ““Es- 
pirituales”, en los que las huellas de 
aquellas músicas negras antes men-- 
cionados apenas pueden ya porcibirad; 


Con todo, no por eso dejan de tener 
originalidad ¡y una expresión melar 
“eólica característica, Hemos de 4 


to.—al- tenor negro Hayes el h E 
podido conocerlos; pero es lást 
que no mos haya. ofrecido, además, 


algún ejemplo de esas otras cancio- 
nes, tan famosas que se hallan on to-. 
das las colecciones—en su país—y e AS 
las que hablan todos los oorioniadonee 
de esta música. 


El testamento de don Patricio ll 


Un cuento campero de JAVIER DE VIANA 


primavera, su fuerte organismo reac- 
cionó bajo la influencia del sol bueno 
y adquirió una lozanía extraordina- 
ria. Pero el gaucho viejo no se hizo 
ilusiones y cuando lo cumplimentaban 
por su excelente estado de salud, res- 
pondía, tranquilo, aurque no sin un 
dejo de amargura: 

—Es el último engorde. 

Y así debía de ser. La perspicacia 
de don Patricio no fallaba en aquel 

caso propio. Había vivido mucho, era 
casi octogenario y no podía, ni quo- 
ría equivocarse. 

Los primeros fríos otoñales lo des- 
hojaron de golpe. Sin que lo aquejara 
ninguna enfermedad, sin que ningún 

Órgano se mostrase afectado, 6l eom- 
. prendió que se acercaba el término de 
o la jornada sobre la tierra, Se aperió 
AE al prineipio; no. estaba peleado. con 
eo la vida y le era cuesta arriba mar- 
charse, dejando la familia querida. 
e Pero bien pronto supo sobreponerse 
O a ese sentimiento débil. 

PS —No somos más que arrendatarios 
de la vida—se dijo—y no hay arrea- 
damiento que no tenga término, Cues- 
ta marcharse del campo ande uno ha 
penao y ha gozao tantos años, pero 
o “dende que no hay más remedio, lo 
mejor es hacerlo sin debilidades, como 
E los hombres... 

0 uo 40 junio asomó su cara lívida, 
lón Patricio, se puso a esperar pa- 
ejentemente la pulmonía que habría 
de servir de pretexto a la muerte para 
Mevarse aquel corpachón adobado por 
setenta años de rudo trabajo, y domle 
inca, ningún vicio había abierto pi- 
tada a las enfermedades. 

Empero no se desanimó por eso ni 
descuidó en lo mínimo la dirección de 
su mwmalioso establecimiento ganadero. 
Recordaba la máxima de su compadre 
don Malaquías, máxima que él hizo 
suya: 

—““0 jogo teim que se fazer aun 
que a ¡pprata se perda.?? 

- Una tarde, al regresar del campo, 
se bajó dolorido del caballo. 

Se me ha clavao una puntada en 
2 la paleta—dijo, y ganó la cama.—La 
O fiebre lo invadió de inmediato 'y so 
puso a hacer estragos, 


” 
| 
dor 
[ers 4 , 
pe Desde dos meses atrás, el gaucho 
vs viejo sintió que se le iban aflojando 
[2 las tabs, al par que le entraba frío 
ho, en los huesos: mala señal. 
E Sin embargo, como era entrada de 
0 
> 


- valerosamente soportados, el viejo 
gaucho tuvo un momento de alivio y 
lo aprovechó para congregar en torno 
uyo a toda la familia: casi una tribu. 

salban alí sus cinco hijos varonos 
7 sus respectivas esposas; sus cuatro 
hijas (y sus maridos; una treintena de 
nietos, varios biznietos y como una 
docena de: sobrinos, ahijados, ete... 
La habitación, con ser muy amplia y 


amente Jlena. . 
El anciano contémpló con orgullo 
aquella numerosa descendencia y su 


- dos ellos eran buenos, honrados, labo. 
iso9; que todos habían sabido con: 
ervar las ideas y los principios de 
moral que fueron el sostén de su lar- 
ga y fecunda existencia, ES 
¡Eran muchos!... Don Patricio ro- 
«capacitó un momento, haciendo un rá- 
pido inventario mental de su fortuna. 
ebió satisfacerle, porque una son- 
risa plegó débilmente sus labios des- 
coloridos... Fran muchos, pero ira. 


4 Le para todos, máxime desde que 
todos. 


Tras cuatro días de sufrimientos, 


'Ón escaso mobiliario, quedó complo- 


atisfacción creció recordando que to. 


staban educados en la religión 


del trabajo. Cada uno habría de csfor- 
zarse en acrecentar el caudal a medida 
que se aumentara la prole de los Ba- 
rrientos..., 

Después de esto, don Patricio tomó 
la mano de Juan María, su hijo ma- 
yor, y empezó a hablarle, a él, para 
que, al ocupar el puesto de jefe de la 
familia, fueso el transmisor y el eje- 
cutor de sus postreras voluntades. 

—M 'hijo—empezó — este candil se 
apaga y antes de quedar a obseuras se 
precisa marcar el rumbo... Ha llegao 
el caso de hacer mi testamento... No 


dos como han cabido hasta ahora, si 
como hasta ahora siguen llevándose 
bien y apreciándose y disculvándose 
los defectos que todos tenemos... No 
se olviden que en una cama chica pue- 
den dormir muy bien tres que se en- 
tienden y que una cama grande re- 
sulta incómoda cuando se acuestan 
dos que no saben arreglarse... Quiero 
que al viejo Bonifacio, mi eapataz, le 
escrituren las quinientas cuadras del 
puesto del Tala y le marquen cren re- 
ses y le señalen quinientas ovejas...- 
(Quiero que a cada uno de mis peones, 
Pantaleón, Serafín, el tuerto Estévez, 
el rengo Benito, Dionisio Méndez, el 
negro Salustiano y Madariaga, los 
vayan acomodando, dándoles unos pe- 
dazos de campo y la hacienda que 
precisen para pasar seguros la vejez... 
¡Ah!... Ustedes saben que mi vecino 
don Calixto no tiene cuasi agua en su 
campito de atrás de los Ceibos, y que 
todos los inviernos yo he ordenao que 
s'echase abajo un lienzo del alambrao 
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Como sé que al público inteligente 
las buenas historias no le desagra- 
dan, le suplico me disimule le refic- 
ra una que me sucedió cuando yo no 
tenía más allá de cinco o seis años. 

Un día de fiesta mis amigos me 

llenaron de monedas el bolsillo; sin 
detenerme, me encaminé a una tien- 
da donde revendían juguetes; pero 
habiendo hallado al. paso un mucha- 
cho que tenía un silbato cuyo sonido 
me agradó mucho, le ofrecí y di por 
él, con cl mayor placer, todo mi di- 
nero. De vuelta a casa no hacía más 
que silbar, muy satisfecho de ni 
compra, de modo que atolondraba a 
toda la familia. Mis hermanos, mis 
hermanas y mis primos, informados 
de lo que me hubía costado aquel 
maldito ruido, me dijeron lo había 
pagado diez veces más de lo que va- 
lía, designándome otros muchos ju- 
guetes que habría podido comprár 
con lo restante del dinero si hubiese 
sido ás cauto. Tanto se burlarow 
de mi tontería, que me llené de des- 
pecho, y las reflexiones que hice me 
causaron más pena, que gusto me 
había dado el pito. : 
Esta, ocurrencia se quedó tan gra- 
bada-en mi memoria, que no dejó de 
serme bastante útil en lo sucesivo, 
porque cuando me daban tentaciones 
de comprar alguna cosa que no me 
ha a. falta, me decía a má mismo: 
¡No sea que dé demasiado por el 
pito!” Y guardaba mi dinero. 

Cuando después he frecuentado la 
sociedad, y he observado las accio- 
nes de lus hombres, he echado de ver 
que muchos pagaban el pito dema- 
siado caro. 

Cuando he visto e alguno que, am- 
bicionando los favores de la Corte, 
perdía en las antesalas su tranquili- 
dad, su libertad, su virtud y hasta 
sus verdaderos amigos, para obtener 
una pequeña distinción: “Este hom- 


quiero escribano, mi procurador, ni 
dotor, toda esa gente de letra menuda 
que sirven pa enredar las familias y 
comerse la mitad del asao... Munca 
he hecho un contrato en toda mi vida; 
nunca gasté un'hoja e'papel sellao, 
«porque todo eso se ha hesho pa los 
Pícaros y yo nunca tuye negocios sino 
con personas honradas... La palabra 
bastó siempre... ¡Disgraciaos aque- 
los que pa cumplir sus compromisos 
necesitan que los tironcen con el fre- 
no de un contrato!... Gienc, hijo 
mío: hay que largar sin muches par. 
tidas porque viene cayendo la noche... 
Ahí les dejo diez leguas de campo y 
más de veinte mil vacunos... Mis 


deseos son que no repartan los bienes. 


La casa es grande; pueden caber to- 


bre, me he dicho a mí mismo, da 
mucho por su pito?” 

Al ver a un avaro que, desprecian- 

do las comodidades de la vida, se 
priva de seraítil a su prójimo, y re- 
nuncia a las duleuras de la amistad 
y ala estimación de sus compatrio- 
tas, por poseer un pedazo de metal 
amarillo: “¡Pobre hombre!”, he di- 
cho; “¡cuán caro pagas tum pito!” 
. Cuando he dado con un hombre 
que por enlregarse «a los placeres, 
sacrifica toda laudable perfección de 
su entendimiento y toda mejora de 
su estado a los deleites del sentido 
turamente corporal, destruyendo su 
salud, he exclamado: “¡Hombre en- 
gañado, que he procuras penas, en 
vez de placeres!: ¡demasiado caro 
pagas tu pito!” 

Si he visto otro cuya debilidad 

consistía en tener ricos vestidos, her- 
mosa casa, preciosos muebles, bri- 
llantes carrozas, sin que sus medios 
pudiesen soportar todo ese tren y 
que. para sostenerlo contraía deudas 
que al fin daban con él en una cár- 
cel: “pInfeliz!, decia yo; ¡y cómo 
ha pagado caro el titof” 
Ala vista de una hermosa joven. 
de carácter amable y dócil, casada 
con un hombre adusto y brutal, que 
constantemente la maltrataba: 
“¡Lástima, exclamaba yo, que haya 
pagado tan caro el pito!” 

Y, por último, cuando en algún 
país he visto dos partidos políticos 
levántar el pendón sangriento de la 
guerra, y bajo el pretexto de darle 
libertad, llevar la desolación y la 
ruina, la muerte y el exterminio a 
sus fértiles campiñas, sofocando el 
desarrollo del comercio y de la in- 
dustria, me he dicho yo a má mis- 
mo: “¡Oh, pobre, desventurado 
país!: ¡cuán caro te hacen pagar el 


pito!” 
BrnjamíNn FRANKLIN. 


medianero pa que sus ganaos pasasen 
2 beber eu mi arroyo..., hay que se- 
guir lo mesmo. Algo perjudica, pero 
hunca se debo ser hereje... ¿Qué 
más? ge” E z . 

Debilitado, el viejo sufrió un des- 
fallecimiento que alarmó a sus den- 
dos; pero se repuso pronto y conti- 
nuó: 

—Ya falta poco. Mi último pedido: 
deseo que mentierren al pic del sauce 
viejo de la Cañada Honda y que men, 
tierren sin cajón, asina nomás, pa que 
mi cuerpo pueda ser útil, sirviendo de 


abono al árbol y al pastito de al lao... 


Ser egoísta no sirve para nada y uno 
ha de tratar de ser útil siempro, hasta 
dispués de muerto...» EE 

Y ese fué el testamento del gaucho 


” 
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INVITACION 

——Che, ¿vamos a tomar un copetín? 

—$i, pero yo te convido con Q 
HIERRO QUINA BISLERI, la única € 
bebida agradable que podemos tomar S 
con gran beneficio de nuestra salud. S 

O 

o 

viejo, euya vida se apagó plácidamen- 0 
te en medio de su numerosa descen- IS 
dencia consternada. ñ o 
S 

es A ” e 

El “hematinon” de los e 
9 

antiguos romanos 9 


> 
Aunque la composición y método de o 
fabricación del hematinon menciona- S 
do por Plinio y frecuentemente halla- « 
do en las ruinas de Pompeya, no sean S 5 
bien conocidos, hayan procedimiento, 
debido al químico Pettenkofer, que 
permite hacer'un vidrio enteramente 
igual en su aspecto al famoso pro- 
dueto romano, Ñ 
Los ingredientos que en este proce- € 
dimiento se emplean son: 


AH 


Sílice. ....... . 100 partes 
e E No 
Magnesla, ... .. q 
E A: > AI 
Carbonato de sosa... 30 ,, 
Oxido de cobre. Aa 


Oxido de hierro... 2, 

Carbón, en pequeña cantidad, indi- 
ferente. F o. 

Se empieza por fundir juntos .el-. 
searbonato de sosa, el litargirio, la sí- 
lice, la cal y la magnesia, y euando 
la masa está ya en fusión, se añade 
el óxido de cobre, un rato más tarde 
el óxido de hierro, y después un poco 
de earbón. Dejando enfriar leñtamen- 
te. el líquido que resulta, se obtiene 
un vidrio color de hígado. Caliéntese 
de nuevo este vidrio hasta que em- 
piece «a tomar consisteneia pastosa, 
téngasele a la misma temperatura de 
seis a doce horas, y al enfriarse de 
nuevo se convertirá en un hermoso 
vidrio rojo semejante al hematinon. 

Fundiendo cien partes de sílice, 10 
de cal, media de magnesia, 40 de li- 
targirio, 60 de carbonato de sosa, 30 
de óxido de cobre, 2 de alúmina y 3 
de óxido de hierro, se obtiene un vi- 
drio que, al enfriarse lentamente, re- 
sulta amarillo con una porción de 
“manchitas rojas. Si só pulimenta, es- 
tas manchas parecen formadas por la 
aglomeración de pequeños cristales 
de hematinon, 3 
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la verdad < 


El amor a 


E Fo ida ngto 
los niños nortea canos un ejemplo 
cuya insiuedole debo hahor sde muy 
grande pára inspirar el amor a la ver- 
dad. Siendo muy pequeño le regalaron 
una hachita, y para probar el filo, « 
estando a solas, se puso a cortar el € 
, tronco de un cerezo, por el cual su « 
padre tenía marcada predileeción. Al 
día siguiente, viendo éste el destrozo 
se quejó, deseando saber al mismo. 
tiempo quién lo había cometido. El $ 
niño Jorge, sin vacilar, le dijo estas 


A 
Ss 


n tienen 


palabras: Sra, 
. —Papá, yo no puedo decir menti- 
ras; fuí yo quien corté el árbol. - 


—Hijo mío —le fué contestado, — $ 
prefiero perder los árboles todos del € 
jardín a cogerte jamás en falsedad, É 


: 
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Combatiendo al fuego por 


el fuego 


Indiscutiblemente, la eausa más terrible de 
accidentes de aviación es el incendio del aparato, 
fenómeno que no parece muy difícil de producirse 
por ir provisto el avión de motores que producen 
mil doscientas explosiones por cilindro y minuto 
y por llevar, además, grandes depósitos de esen- 
cia. 

Claro es que esto será principalmente con la 
aviación militar, que es la que más emplea apa- 
ratos de grandes velocidades, sometidos, además, 
a maniobras- violentas en tiempo de prácticas o 
durante las batallas. En el transcurso de la pa- 
sada guerra europea fueron muchos los aviadores 
que perecieron por esta causa. En mayo de 1916, 
en plena batalla de Habsheim, se prendió fuego 
el avión piloteado por el capitán Bacón, que tuvo 
que lanzarse al espacio para yo ser víctima de 
las llamas, : 

El as americano Luflery pereció igualmente al 
abandonar su aparato, que era pasto del incendio. 
Ya en 1924, obligados los americanos a llevar 
sujeto el paracaídas en sus excursio- 
nes aéreas, pudo librarse de muerte 
cierta el teniente de aquel país, Ma- 
eready, que vió su aparato reducido 
a cenizas, 

Tema de constante preocupación 
para los técnicos ha sido el idear algo 
que pudiera evitar estas catástrofes; 
pero no se veía elara la solución, con- 
tribuyemdo a ello la dificultad de ex 
perimentar el invento sobre un apa- 
rato y en el aire. Pero hace poco tiem- 
po que un ingeniero francés ha dado 
econ un curioso procedimiento que ha 
tenido el arrojo de experimentar en 


Fundado en el principio de extin- 
guir el fuego por el fuego mismo, con- 
siste el aparato en unos tubos de co- 
bre, que una vez llenos de esencia, se 
colocan en los sitios de mayor peligro, 
como son: cerco del carburador, de los 
tubos conductores de esencia, ete, Al 
declararse el incendio en el capot, se 
calientan esos tubos a causa del fue- 
go, poniendo en presión la esencia vo- 
latilizada, obrando mecánicamente so- 
bre una lave que cierra el paso del 
gas y corta el contacto, lanzando «al 
mismo tiempo un líquido extintor que 
inunda motor y earhurador, pero que 
no entra de ninguna manera en tan 
delicadas partes del motor, porque 
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Túnez-Marsala,—228 kilómétros, 18 de diciem- 
bre de 1912: R. Garros. 

Venecia-Trieste-Venecia.—256 kilómetros, 21 de 
diciembre de 1912: Chenet, 

San Rafael-Biserta.—800 kilómetros, 
ciembre de 1913: R. Garros. 

San Rafael-Ajaccio.—En hidroavión, 250 kiló- 
metros, 13 de marzo de 1914: tenientes de navío 
Destrem y de L*Escaille. 

Travesía del Atlántico. — Terranova-Portugal, 
3.1450 kilómetros, 1919: teniente Com. Read. 

Travesía del Atlántico. — Terranova-Irlanda, 
3.040 kilómetros, 14-15 de junio de 1919: Alcock, 

Travesía Suratlántica.—Lisboa-Río de Janeiro, 
5.500 kilómetros, 30 de marzo-15 de Junio de 1922; 
Sacadura Cabral. . 

Copa Santiago Schneider.—1913, Mónaco, 270 
kilómetros: Prevost, francés. 1914, Mónaco, 300 
kilómetros: Pixton, inglés, 1919, Boumemonth, 
370 kilómetros: Lanello, italiano. 1921, Venecia, 
394 kilómetros; de Briganti, italiano, 1922, Ná- 
poles, 200 millas marinas; Biard, inglés. 1923, 
Cowes, 345 kilómetros: Rittenhouse, americano. 

Carrera de hidroaviones Saint Malo-Dinard- 
Jersey.—24-26 de agosto de 1922: Labauret. 

Concurso de hidroaviones, de Mónaco.—24-31 
de marzo de 1912. Ficcher. 

*“Meeting”? de Mónaco.—4-14 de abril de 1913: 
Gaubert. 

París-Deauville.—24 de agosto de 1913: Che- 
met, 


23 de di 


| El viento engaña. La nocne ciega. La ola 


Concurso de aviones marinos.—Deauville, 25-31 
de agosto de 1913: Renaux. 

Gran Premio de Mónaco.—Mónaco-Ajaccio-Bi | 
serta y regreso, 18 de abril-2 de mayo de 1920: - 
alférez de navío Bellot, 

Mónaco-Ajaccio.—15-16 de abril de 1921, 492 
kilómetros; Maicon--Marsella- Mónaco, 17-19 de 
abril de 1922, 413 kilómetros: Poiré. 

Concurso crucero del Mediterráneo.—San Ra- 
fael-Biserta-Berre, 25 de agosto-5 de septiembre 
de 1923, 1.650 kilómetros: Laporte, 

Travesía del Pacífico y travesía del Atlántico. 
-—Vuelta al mundo, Smith, Wade y Nelson, del 
ejército norteamericano, 17 de marzo-28 de sep- 
tiembre de 124, 

Pisa-Islandia.—5.300 kilómetros, 25 
de agosto de 1924: Locatalli. 

Inglaterra-Islakeland.—(Pacífico).—20.000 kiló- 
metros, 25 de muarzo-3 de agosto de 1924: Mac 
Laren. 

Vuelta a Australia.—13.601 kilómetros, 6 do 
mayo-19 de mayo de 1924: Mac Intyre. 

San Rafael-Biserta.—800 kilómetros, marzo de 
1925: teniente de navío Aubert y París, alférez 
de navío Bellando. 
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Las mujeres de Gencia consideraban un adorno 
pintarse en la cara figuras de insectos y anima- 
les. E 

Por cada muerte repentina entre las mujeres 
corresponden ocho entre los hombres, 
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miente. El faro es como una voz que se alza 
por sobre todos esos peligros y todas esas 
incertidumbres para decir la verdad. 


Hay nombres que se destacan como faros, 
La CRUZ BAYER es uno de ellos. Por 
sobre el clamor de la novedades dudosas y el 
peligro de las imitaciones, se alza como un 
signo de protección, como una voz que 
nunca miente, como una luz que nunca 
engaña. Producto en que ella aparece es 
producto honrado, seguro, digno de confianza, 


Las preparaciones Bayer más famosas som: 
BAY ASPIRINA 


1 : ; - Clebletas Bayer” de Aspirina) ; 
Prescrita par los médicos en todas partes del 
| mundo para dolores en general.  - 
: CAFIASPIRINA 
(Tabtotas “Bayer” de Aspirina y Catena) 
El analgésico por excelencia para los dolores con 
depresión nerviosa. No afecta el corazón, 
FENASPIRINA 
(Tabletas “Bayer” de Aspirina y Fenacetinaj 
- Elremedio moderno paralos restriados, la grippe, 
la influenza etc., cuya característica es la de ser 
periectamente bien tolerada por el estómago. 
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desdo el comienzo del fuego se en- 
contraba cerrada la admisión por el 
funcionamiento del aparato. > 

Como decimos más arriba, el propio 
inventor hizo varios vuelos demostra- 
tivos, en los cuales, y seguido de otro 
avión ““testigo?”, declaró el fuego al 
tripulado por él, pudiendo comprobar. 
se su rápida extensión. 

¡No cabe duda de que, además de 
inventor, es un héroe! ON 
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Las travesías aeromarí- 
PP 


timas hechas has- 
ta la fecha 


Travesía, de la Mancha.—Calais-Do- 
ver, 25 de julio de 1909: E. Blériot. 

Travesía del Mar de Irlanda.—110 
kilómetros, 28 de abril de 1910: Lo- 
rraine, d ; 

Travesía del Adriático.—130 kiló- 
metros, 28 de abril de 1912; teniente 
Widaer, 

Liyorno-Bastia.—140 kilómetros, 8 
octubre 1912: Gagliani, 

Travesía del Mar de las Antillas.— 
Kecy-West-La Habana, 145 kilóme- 
tros: Mac Curdy. EG, 

- Travesía del Río de la Plata.—160 
kilómetros, 3 de diciembre de 1912: 
Tels. E ; 

Niza-Gorgona.—200 kilómetros, 5 de 
marzo de 1911; teniente Bagne. 
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Me. 


Titubeé un instante en el umbral 
de la puerta. Pero cómo la vieja que 
había venido a buscarme me dijo por 
segunda vez: ““Es aquí”, entró. 

Al principio, no distinguí sino una 
lámpara que ardía, velada por una 
tupida pantalla; después, en la pe- 
numbra, adiviné la sombra inmóvil 
de un cuerpo delgado y de una cara 
aguda que se perfilaba a lo largo de 
la pared. 

HBeñor—dijo dulcemente la vieja, 
inclinándose sobre el lecho,—señor. .. 
Aquí está el caballero a quien ha 
mandado usted llamar... 

Entonces, la sombra se irguió brus- 
camente, y, con voz oprimida, dijo: 
_ Está bien... Déjenos, señora, dé- 
Jenos... 

La anciana salió, cerrando tras sí 
la puerta; y la voz prosiguió: 

—Aproxímese, señor, porque no veo 

ya casi, apenas oigo y me fatigo mus 
cho“ hablando,.. Aquí, junto a mí, 
debe haber una silla... Dispénseme si 
lo he molestado, pero terigo graves 
cosas que decirle... 

Con los ojos desmesuradamente 
abiertos, con el rostro inclinado hacia 
mí, murmuró temblando: 


el abogado Gernuo? ¿Es efectivamen- 
te all abogado Gernou a quien hablo? 

—, 

—Entonces—suspiró, —puedo confe- 
sarme. Mi carta estaba firmada Pe- 
rier, pero no es éste mi nombre, Quizá 
si la muerte, que me tiene ya en su 
poder, no me hubiera transformado 
tan espantosamente el rostro, podría 
mi fisonomía despertar en usted al. 
gún vago recuerdo... Pero no im- 
porta... 

“Hace bastantes años, fuí magistra- 
do, procurador de la” República... 
) Era yo de aquellos de quienes se de- 
O cíaz ““¡Llegará!*”; y yo deseaba lle- 
gar. Esperaba la ocasión de dar la 
. medida de mi talento, de mi fuerza; 
, Una causa en la corte suprema me su- 
_Mministró la oportunidad. Los hechos 
se desenvolvieron en una pequeña ciu- 
dad de provincia; el delito era bas. 
tante trivial, pero, si bien en París 
habría pasado casi inadvertido, aMmí 
formaba motivo de apasionadas dis. 
cusiones, y vi perfectamente, cuando 
el secretario dió lectura al acto de 
acusación, que la batalla resultaría 
S difícil, ya que si la instrucción había 
Wwescubierto contra el acusado los más 
graves indicios, no había sabido en- 
contrar, sin embargo, esa acusación 
decisiva que provoca invariablemente 
la confesión del criminal. El hombre 
hizo una defensa desesperada. Una co- 
_ triente de duda, casi de simpatía, gur- 
E ía el público, ¡y usted sabe mejor 

e yo cuál es la fuerza de tales ceo- 
Tri ntes! ; NP 
“fPero un magistrado no se deja 
fácilmente conmover. A las negativas 
- Supe oponer la precisión de los hechos, 
la concordia de los actos; tomé toda 
la vida de aquel hombre y la examinó, 
mostrando sus errores y sus taras, 
DRpO- blico vivir a los jurados el mi- 
-nuto 
pe ro de caza conduce al ámo al lugar 
on donde ha caído la perdiz, yo les 
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REMORDIMIENTO 


La terrible existencia de un fiscal, que considera después inocen- 
te al reo a quien hizo decapitar. — Relato emocionante 


— Ante todo, ¿es usted en realidad 


terrible del delito, y como un 
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conduje frente al asesino. Di abogado 
defensor trató de combatirme, de des- 
truir mis argumentaciones. Fatiga 
inútil. ¡Yo había pedido la cabeza del 
acusado... y la tuve! 

“Si experimenté, al oír pronunciar 
la sentencia, alguna emoción, la ale. 
gría de mi orgullo la sofocó pronto. 
Aquella sentencia consagraba, a un 
mismo tiempo, la victoria del derecho 
y mi triunfo personal. 


“En la mañana de la ejecución 
volví a ver al hombre: Asistí a su 
despertar, a su ““toilette””, y, frente 
2 gu rostro impasible, sentía una an- 
gustia indefinible y profunda. Los 
más mínimos particulares de aquella 
fúnebre hora están todavía grabados 
en mi memoria, Se dejó atar las ma- 
nos y las piernas sin un indicio de 
rebeldía. Yo no osaba mirarle; en 
cambio, sus ojos fijábanse en los míos 
con una calma sobrehumana. En el 
patio «de la prisión, frente a la gui- 
llotina, gritó por dos veces: “¡Soy 
inocente!”? Y la muchedumbre, que 
se preparaba para recriminarlo, en- 
mudeció repentinamente. Después, se 


CASO ¡[MISTERIOSO 


Recibí. de Inglaterra la petición de 
un autógrafo. Al revés de la mayo- 
ría de las que asaltan a todo escritor 
de alguna notoriedad, aquella: peti- 
ción era sencilla y encantadora; pero 
nada en ello delataba a su autor. Sin 
advertir. siquiera de qué ciudad me 
había sido remitida, después de mos- 
trársela a mi mujer, la volví a su 
sobre y se la llevé a la señora de 
M... 
ao mi mujer y a mí, que habíamos 
tocado el papel, y por consiguiente 
le habíamos impregnado de nuestros 
flúidos, Le rogué que se remontara 


volvió hacia mí y me dijo: “*¡Míreme 
morir! ¡Vale la pena!”, y ofreció la 
cabeza al tajo, después de haber be- 


sado al sacerdote y a su abogado... 
““Durante los días que siguieron, 


mis pensamientos fueron «tan confu- 
sos, que no conseguí ante todo discer. 
nir de dónde venía la turlración que 


me paralizaba. La muerte de aquel 


hombre transformóse en mi único pen- 
samiento. Los colegas me decían: 
““¡Siempre sucede así, la primera 
vez!” Lo ereí; pero, insensiblemente, 


descubrí en mi turbación una intran- 


quilidad más definida: la duda... 
Desde el día en que me pronució a 
mí mismo esta palabra, no me dejó 
un solo instante. Piense en lo que 
puede ser el cerebro de un magistrado 
que se dice, después de haber hecho 


cortar la cabeza a un hombre: “Y si 


no fuera culpable”?. Me debatí contra 
esta obsesión, pesé su inverosimilitud, 
su absurdo. Hice un Mamamiento a 
todo cuanto había en mí de ponderado, 


de lógico; pero siempre mis razona-' 


miemtos chocaban contra esta pregun- 
ta: “¿La prueba??? Y, súbitamente, 
volví a ver los últimos instantes del 
criminal, sus ojos ealmos, volví a oír 
su voz. Un día, alguien me dijo, en el 
preciso instante en que la visión del 
hecho infame me atravesaba la me- 
moria: “¡Ha muerto, a pesar de lo 
bien defendido que estuvo!... A fe 


ea 


na 


Esta empezó por descubrirnos” 


mía, si no hubiera oído la requisitoria 
de usted, seguiría proguntándome si 
era verdaderamente culpable! ?” 

““ Así, la magia de las palabras, mi 
voluntad de vencer, habían por sí so- 
las triunfado de las indecisiones de 
aquel hombre,' como habían quizá 
triunfado «le las de los jurados... 
¡Entonces, yo era el grande, el único 
artífice de aquella muerte! ¡Quizá 
había mandado a un inocente al pa- 
tíbulo! 

“Nadie se acusa a sí mismo sin 
tratar de defenderse, de disculparse 
ante su propia conciencia. Y, para sa, 
lir de aquella duda espantosa, rehice 
paso a paso el camino recorrido, Vol. 
ví a leer mis notas, compulsé mis do- 
cumentos... A través de ellos, mis 
convicciones resurgían idénticas; pero 
eran “£mis?” documentos, eran “mis” 
notas, la obra de mi espíritu prevéeni- 
do, de mi voluntad consagrada a mi 
deseo, a mi necesidad de descubrir al 
culpable. Uno a uno, examiné minu- 
¿viosamente los actos del proceso; es- 
tudié los interrogatorios del acusado, 
las deposiciomes de los testigos; para 
precisar los ¡puntos obseuros, visité 
los lugares del delito, rehice el plano 
de la triste casa; tuve de nuevo entre 
mis manos el arma homicida; provo- 
qué nuevos testimonios que la ins- 
trueción había omitido o descuidado; 
y cuando, por. varias. veces, hube re- 
construído el edificio de la encuesta, 
tuve la convicción formal, increíble, 
de “fque aquel hombre era inocen- 
te?”... Como si ello Mosbastara, para 
alimentar mis remordimientos, obtuve 
una brillante promoción: ¡el precio 


al autor del billete. Vió entonces a 
una jovencita de quince o dies y seis 
años, casi una niña, cuya salud había 
estado un poco delicada, pero que a 
la sazón era inmejorable. Se encon- 
traba en un país ligeramente acciden- 
tado, en medio de un hermoso jardín, 
delante de una espaciosa y lujosa ca- 
sa de campo. Jugaba con un enorme 
perro de. pelo rizado y orejas largas... 
Se percibía el mar entre las ramas, 
Adquiridos posteriores informes, to- 
dos los detalles resultaron asombro- 
samente exactos. 

Mauricio MAETERLINCK. 


Y 


de mi infamia! Desde entonces, no, 
tuve más de un deseo: tratar de re- 
parar un poco el mal irreparable que 
había hecho. Pero el acusado era va- 
gabundo, sin familia, sin amigos... 
Presenté la dimisión como magistrado 
y Me puse a viajar... Me quedaba, 
sin embargo, por asumir una actitud: 
proclamar mi error. Me faltó el valor. 
Tuve miedo de la cólera y del des- 
precio de mis pares. Entonces, decidí 
emplear mi fortuna en aliviar las mi- 
serias y en acudir en ayuda de los 
mismos «culpables. Renuncié a todas 
las alegrías, al bienestar, al mismo 
descanso. He envejecido, olvidado, so- 
litario, miserable, No creo que sea 
posible reducir más de lo que yo he. 
reducido las necesidades de la vida, 
Mire el desván en donde vivo desde 
hace muchos meses, desde que la en- 
fermedad se apoderó de mí y he pre- 


sentido que se avecinaba mi última 
hora... En cuanto a usted, señor abo. 


gado, me he 
roganle...?” ; 

Su voz hízose tan baja que tuve, 
para comprender, que seguir las pala- 
bras sobre sus labios que temblaban: 

“*., Es necesario que esta historia 
no muera conmigo. Deseo que usted 
la marre a todos aquellos a quienes 
puede sonvir de ejemplo. ..*2 | 
-—Lo haré, caballero—respondí. 


permitido llamarle para 


El balbuceó todavía, en tanto quo 


1 


oi 7 d ñ * 


 rador! Ahuyente su posar, leche, lejos - 


UNA SORPRESA 


habría de ser para muchas señoras si 
investigando la causa de muchos de 
sus malestares llegaran a descubrir 
que obedecen, en la mayor parte de 
los casos, a la falta o insuficiencia en 
la higiene personal íntima. 

En efecto, basta el menor abandono 
en el indicado sentido, para que tal 
circunstancia sea la causa originaria 
de numerosas enfermedades propias 
del sexo femenino. 

La desidia en la “toilette?” íntim: 
favorece grandemente da invasión de 
las bacterias, y una vez infectado el 
organismo, las hemorragias, conges- 
tiones, fibromas, ovaritis y hasta el 
cáncer, pueden constituir Ja conse- 
cuencia natural de la negligencia en 
la higiene individual de la mujer. 

El empleo cotidiano de un buen 
bactericida como «l Lysoform, que 
puede adquirirse en cualquier farma- 
cia, envasado en frascos de 100, 250, 
500 y 1.000 gramos, y entre cuyas ex- 
celentes cualidades se destacan las de 
ser inodoro y completamente inofen- 
sivo, es previsión suficiente para des- 
truir en germen semejantes calamida- 
des, Si las señoras y las ¡jóvenes su- 
pieran todo lo que significa para el 
organismo el hábito de una eserupu- 
losa antisepsia íntima, basada en la- 
vajes diarios con soluciones tibias de 
Lysoform, es seguro que habrían do 
convertirse en esclavas de una sen- 
cilla costumbre que asegura la pose- 
sión de una perfecta salud general, y 
con ella la consiguiente tranquilidad 
de espíritu. k 

Use usted, el Jabón Lysoform, para 
tocador, fabricado /a base de Tws0- 
form. Precio al público: $ 0.45 cada 
pastilla. Solicite. una muestra gratis 
y comprobará su excelencia.—Mendel o 
y Cía., Guardia Vieja, 4439, Buenos 0 
Aires. Q 
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su rostro tornábase cada voz más obs- 
curo: 

—No es todo... Me queda un poco 
Ce dinero... que no he tenido tiempo 
de dar a los infelices... Está alí, en 
aquel mueble... Después de mi muer- 
te, usted lo distribuirá, no en mi nom- 
bre, sino en el de un condénado a 


a 


pr 


muerte ajusticiado por eulpa mía en $ 
una plaza de esta ciudad, hace trein- 
ta años... Lo distribuirá en nombre Y 


de Ranaille. A 3 
..—GRamaillo?—ballbueí.—Pero si yo 
soy quien lo defendió... Yo era... 

Jil enfermo asintió: , 
—Lo só, lo sé,.. Por eso le he ho- 

«echo a usted venir... Y es a usted a 
«quien yo debo hacer esta confesión: 

¡yo soy el procurador Derroux! 

Tendió los brazos al cielo, en un 
esfuerzo desesperado, y llamó con voz 

suplicante: Ñ . 

—¡Ranaille!...- ¡Ranaille!... 

Entonecs, no pude contenermo y 
traicioné el secreto profesional. ¿Soy 
verdaderamente eulpable ante mi sa- 
grado ministério? Frente a aquella ho- 
rrible muerte, la verdad acudió a mis 
labios, a pesar mío, y exclamé: 

- —¡Señor procurador! ¡Señor procu- 


su remordimiento... ¡Ranaille era 
etlpable!... ¡Recibí su Confesión al 
pie del patíbulo!... ¡Me la hizo mien- 
tras me pbrazaba! pp 

Pero el ex procurador había vuelto. 
a ener sobre las almohadas, muerto... 
- ¡Diempre he querido erecr que aquel 
mártir había tenido el tiempo de 
oírmo! 


y 
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—i¡Je, je... ¡Amigos...! ¿Sabes, 
por- ventura, lo que te dices? — con 
apenas perceptible sonrisa, débilmente 
dibujada en su rictus, dijo mi padre. 

Y como notase que su agrio pesi- 
mismo del todo no llegara a conven- 


2 cerme, agregó: 


—Esto era una vez... Verás... Por 
una estulta vanidad del blanco, a pe- 
sar de que el negro es de carne y 
hueso como él, ¡no quiero aludir para 
nada la fraterna moral de Cristo!, allá 
en los países de América no se conce- 
de beligerancia social a la ““gente de 
color??, Aquí como. allá, y allá como 
2quí, sin embargo, el dinero borra 
ciertas diferencias y convencionalis- 
mos. A un ente cualquiera, repleto de 
oro, el mundo no le pregunta: “¿Quién 
eres...? ¿De dónde llegas?”?. So le 
tiende la diestra con facilidad, y ol- 
vídanse, ciertos escrúpulos de bien na- 
cido. Hecho aqueste preámbulo, te diré 
que en una isla del archipiélago anti- 
llano existía un negrito. Un negrito 
*de clara inteligencia, mo poto leído y 
de alguna imaginación. Un sentimen- 
talismo de la que fué su ama, en tiem- 
pos de la esclavitud, bízole heredero 
de una fortunita... Empero, a pesar 
de su talento nada vulgar, de su eul- 
tura regular y su excelente imagina- 
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ción, poco vivido y desconocedor del 
mundo, gastóse lo heredado con la cre- 
ma aristocrática de su tierra, que se 
dijo su amiga. **Quien no administra 
sus bienes, en la calle se verá??, dice 
el proverbio, El negrito, de repente, 
¡como «si resbalase de un sitio alto, 
muy alto, hasta una hondonada muy 
honda!, vióse en la miseria. Acordóse 
de que.todos los de su estirpe tuvieron 
la virtud del trabajo. Púsose a cargar 
sacos de café en el muelle. A los dos 
años justos de ganarse el pan con el 
sudor de su frente, la veleidosa for- 
tuna, ¡en este caso menos veleidosa y 
con un espíritu de justicia más verti- 
cal que de: ordinario!, dióle, con la 
muerte de una hermana de la que fué 
su ama, un nuevo capitalito. Enterada 
del fausto acontecimiento toda la gen- 
te que fué su amiga, y que en la po- 
breza vi el saludo le otorgó—¡el ne- 
grito, demasiado orgulloso, jamás pi- 
dió ayuda o auxilio a la mismal— 
organizó un magnífico ““lunch””.en £ 
honor. El negrito, empaquetado de 19 
lindo, con un traje de rigurosa etique- 
ta que se mandó confeccionar, aceptó 
el homenaje. 

—¡Que sea enhorabuena, Pancho! 

—“*¡Grasias??, señores, ““grasias!?” 

Pasaban las ricas bandejas con pi- 


Versos de 


Sobre el agua fresca, 


y cuando anochezca, 


El cielo a mi alcance... 


¡Baja, noche bella... 


OS esconder o enterrar esto!... ¡Ese... es un ““medio ami, 
ANNAN as 


E. ENCANTAMIENTO 
¡Qué gloria! ¡Qué gloria! Se cumplió mi anhelo, 
mig manos ardientes han tocado el cielo... 
Dirás que estoy loca... Pero el cielo es mío ? 


me iré con los astros al fondo del río, El 
El 


¡Santa Primavera! 
Es por ti que vivo la ilusión de un cuento 
y es por ti que aguardo lo que no debiera... 


Bésame en las sienes con tu fresco aliento 
y enciende en las aguas la primera estrella! 


SUMISIÓN 


Sol en las aceras... Flores.., muchas flores, 
Trinar de canarios en cada balcón, 

La ciudad y el río visten de colores 

y es un huerto alegre, todo corazón, 


¿Quién dijo: imposible? ¿Quién dijo: dolores? 
¿Quién no muerde angustias para dar canción? 
Cuando han despertado tantos ruiseñores, 
¿quién no ve en la muerte, la Resurrección? 


La vordad es triste; la ilusión encanta... 
Vayamos en busca del árbol que canta, 
¡él puede enseñarnos la eterna canción! 


No digas que miento... ¡Primavera maga, 
ya estoy de rodillas!,.. Tú, ¿qué quieres que haga? 
Comenzó el reinado del rey Salomón... de 


E 
Primavera 


¡Bebí agua celeste! Dirás que estoy loca... 
¿Locura es la fuerza de este encantamiento? 
¡Qué sabor a gloria me endulza la boca! 


María Alicia DOMINGUEZ. 


LA PREOCUPACIÓN DE LA 


“GRAY MOTOR 


fué siempre la de ofrecer al público un coche de 
fabricación esmreradísima, al más lajo costo. Piel 
a su intención, agotó todos los medios hasta poder 
llegar a la feliz terminación de-un coche que uniera 
a la velocidad, resistencia y seguridad de su má: : 


guina, toda la elegancia 


litro. 


y 


al ““GRAY?””, de turismo, Ñ . 3 


Otro de sus puntos de mira fué la economía en el 
consumo de nafta hasta obtener efectuar tun roco- 
rrido de 14 kilómetros 400 metros tan sólo con un 
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y confort que distinguen 
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rámides de.empanadas diversas y múl- 
tiples y variados dulees; descorehában- 
se las botellas de manzanilla, de Má- 
laga, de Jerez; las cajas de ricos ve- 
gueros, con las refulgentes anillas y el 
argentado envoltorio de sus cigarros, 
aromatizaban el ambiente... Pancho 
tomaba pasteles, aceptaba empanadas, 
no desairaba dulces, ni licores, ni pu- 
ros; mas en vez de comer y en lugar 
de beber o fumar, sostenía la conver- 
sación con unos y otros, y se restre- 
gaba empanadas, dulees y pasteles por 
el frac, por el chaleco, por la camisa 
y la corbata, exclamando: . 

-—¡Come, tú!... ¡Bebe, tú!... 

La situación, violenta y embarazosa, 
sin estridencias por el discreto silen- 
cio de unos y otros ante el gesto in- 
comprensible del negrito, fué rota: 

—Pero, ¿qué haces, Pancho? 

--—-¡Oh!,.. Cuando me encontré mal, 
porque no podía alternar con ustedes 
o por lo humilde de mi vestimenta, a 
ninguno se le ocurrió saludarme y mo- 
nos aún obsequiarme. He vuelto al 
bienestar. Quiero creer, porque no soy 
hombre mal pensado para que se me 
ocurra que lo hacéis por egoísmo, que 
invitáis y agasajáis a mi ropa... ¡Jus- 
to es que mi ropa haga honor al 
““Iunch”* que le dais!... 

—¡Bah!... —exclamé, —Moral con- 
seja; pero... ¡cuento al fin y al cabo! 

Mi padre cogióme del brazo y me 
obligó a bajar con él. al corral. Allí 
degolló un carnero, Metiólo en un saco 
y me dijo: 

—Carga con es0, y vamos a ver a 
tu primer amigo... ú 

En mi vida desobedecí a mi padre. 


K 


Subí a la casa de mi primer amigo, y 


lo espeté: , 

—Juan... ¡Por Dios, por la virgen; 
acabo de matar a un hombre! ¡Me ha- 
llo loco de terror!... ¡No sé dóndo 


. 


carácter patriarcal, Tenía una sa: 
benevolencia para todo acto reprocha- 


> —Mira, mira...—casi airadamento, 
respondióme Juan.—No quiero líos ni 
compromisos, .. Vete por alí, y a na- 
die digas que en mi casa estuviste, 
Como Juan, díjome Pedro; cual Juan 
y Pedro, díjome Antonio, y de aquesta 
suerto, Emilio, Agustín, José... Con 
la sourisa débilmente dibujada en 
rictus, con esa irónica sonrisa que 4 
dolor y el desengaño dibujan, con esa 
amarga sonrisa que la experiencia es- 
tereotipa perennemente en nuestros 
labios, en el relato de las escenas d 
mis amigos, interrumpióme mi padre; 
—Bien, bueno... ¡Coge el saco y 
yen!... AN 
E hízome “subir a la casa de don * 
Manuel. Un viejecito bueno, muy. e 
no, amigo del autor de mis días, 
blancas y luengas barbas le dabar 


blo, y cuéntase que al tirar del alda- 
bón de su casa la miseria nunca habí 
dejado de socorrerla, Narréle con t: 
tes fuertes de melodrama la histori: 


ue inventó mi padre: 


—¡Caray, caray!...—murmuró con- 
dolido.—Lo siento, porque has man 
echado con el deshonor las canas de tu 
padre... Pero no llores, hijo mío; 
acompáñame, AS 

Y tomado que me hubo el ensan- $ 
grentado envoltorio con una fuer 
verosímil para sus años, arrojólo en 
más vertiginoso de las corrientes de 
Sella, : PS 

—¿Quél—interrogóme con la 
mi padre, E 
E ei ie heard ri bal Ea 

ad, con lágrimas sinceras, 
acaecido con el viejo don po 
exclamó entusiásticimentes 

—¡Padre!... ¡Eso, ése es u 
tuyo! SR E A 


—No, muchacho — respon 


V 


o 
o 
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a ratos. Y si 


se arrepintiera usted 
me avisa por teléfono. 


jos del doctor, Fuí incoherente dos 
O tres veces con discreción, y seguí 
siéndolo en los días sucesivos, No 


—Yo — dijo Jaime Wrinkle — debo 
mi vida dichosa a mi médico. Hace 
doce años, apenas llegado a la mayor 
edad, entablé relaciones amorosas, con 
formal palabra de matrimonio, con 
la señorita Flora Smithson. La creía 


y de su padre algunas palabras in- 
coherentes. Yo me encargo de lo de- 
más. ¿Acepta usted? 
¿Qué iba a hacer? Acepté al fin. 
—Procure usted—añadió — mostrar- 
se incoherente sin exageración y sólo 


Curado de la gripe salí a la calle 
y me fuí a casa de los Smithson. 
Musión o realidad, me pareció que 
Flora y sus padres, sobre todo la ma- 
dre, me miraban de un modo sin- 
gular. 

Seguí al pie de la letra los conse- 


tardé en convencerme de que mi pre- 
sencia aterraba a la madre, turbaba 
al padre e inquietaba a la hija. 

Pocos días después, una mañana 
fuí recibido por «la señora de Smith- 
son. Me dijo que Flora se había mar- 
chado al: campo. 


tan dulce e inocente como la mirada 
ingenua de sus ojos azules; pero al 
cabo de unos meses de espiar los ges- 
tos, las palabras y los actos de Flora 
me convencí de que era una mu- 
chacha sin corazón, coqueta, ambi- 
“ciosa, astuta cómo su padre; una 
mujer, en fin, con la cual la vida 
hubiera sido un infierno. 

Me aterraba la idea del matrimo- 
nio; pero estaba comprometido, y el 


El señor Smithson, que entró en 
aquel momento, me saludó muy ama- 
blemente, afectando una gran inquie- 
tud. 

—¿Le ha dicho a usted mi _seño- 
ra...? Sí; Flora se ha tenido que 
marchar. Necesita un reposo absolu- 
to, una gran vigilancia... La vida, 
amigo mío, está llena de estas sor- 
presas. Estábamos tan tranquilos, y 
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? 


Yo no soy anarquista... 


Yo no soy anarquista. Cuando tuve 
— ¡hace mucho, verdad! — rectores malos, 
siempre puse una lírica sonrisa 


alo a 4 a de dolor y desdén sobre mis labios, pan pp Pra 
lento como pocos. Estaba, pues, co- Hoy que veo la vida de las fábricas Unicos Poy Aqui dl 
a ra di desde un punto de yista más humano; Y —No se asuste usted; tal vez los 
e ed a oia hoy que comprendo el trágico episodio médicos sean demasiado pesimistas. : 
mi fortuna. ¡Pensar que parte de élla 4 de la miseria y el dolor aliados, Lo que sí aseguran todos es que por $ ' 


el momento no hay que pensar en el 
matrimonio, 

Fingí una gran desesperación. 

—¡Es horrible! ¡Flora! ¡Mi-Flo- 
ra! ¡Pero es increíble! 

—/ Increíble, en efecto! — suspiró el 
padre , pS 

Acentué mis gestos de desespera- 
ción y extremé mis incoherencias en 
términos que Smithson palideció. 

—Tranquilícese amigó mío. Nuestra 
pena nos hace comprender la suya. 

—i¡Pero no!—proseguf desesperada- 
mente.—¿ Sólo a ella la creéré! 

—Ya le escribirá, y usted le res- 
ponderá con el cuidado que requiere 
su salud quebrantada. 

—S1, sí; que me escriba pronto. 

Y me alejé vacilante. 

Dos días después recibí una carta 
de Flora que equivalía a la renuncia 
de nuestro amor, Contesté aceptando, 
dolorido, el sacrificio. 

-—¡ Hemos vencido !—me dijo el doc- 
tor al día siguiente—. Pero es pre- 
ciso que salga usted de Inglaterra. 
Su permanencia aquí podría hacer 
que se descubriera la farsa, y Smith- 
son es hombre terrible en todos sen- 


pudiera ir a parar a manos de aque- 
¿Ma pareja de aventureros ambiciosos 
me exasperaba! 


siento un ansia fugaz de rebeliones:.. 
¿Rebeliones? ¿y a qué? Yo no combato, 
yo no sufro mi pan, y el vino, fresco. 

no llevo con dolores a mis labios. 


. Una gripe me obligó a llamar al 

doctor Jones, viejo amigo de mi fa- 
—milia, Me encontró bastante más que- 
brantado de lo que pudiera hacer 
creer mi enfermedad, y concluí por 
contarle lo que me pasaba. 

—Grave es, en efecto, lo que le 
Ocurre, Con Smithson está usted yen- 
. cido de antemano. Acudiría a los tri- 
bunales, y éstos darán la razón a su 
hija y le condenarán al pago de una 
fuerte indemnización. La justicia es 
aquí muy cara, amigo mío. ¿Qué ha- 
cer? s 
Ss Ss Se marchó y volvió dos días más 

4 tarde, Después de examinar la mar-' 
o ha regular de mi enfermedad, mo 
e 
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Canté al amor, otrora, desde el firme 
y azul dosel de los privilegiados 

de la sangre. Y mis rimas fueron suaves 
canciones de rapsodas milenarios. 


“HI... 


+ 


» Canté al amor. Medraban en mi escudo, 
sobre el oro y el gules jaquelados, 
el sueño de una rubia cabellera 
y la vida de mieles de unos labios. e 
Y después... En el ruido de las máquinas, 
en el rudo erujir del espinazo 
de las poleas; ¿lograré el olvido 
que me reclama el corazón esclavo? 
e 


dijo 
—He encontrado un medio de bur- 
lar al viejo Smithson; pero habría 
que hacer un gran sacrificio. ¿Le 
daría a usted lo mismo pasar por 
loco? 

y —¡Eh! — dije alarmado, pues me 


Yo no sé. Pero siento los latidos 
de mis arterias, más tropellados, 
cuando observo la yida entre la escoria... 


veía ya dentro de una camisa de 
) Lu erza. 
No hay que asustarse—me atajó 


Estaba en el Salón de Otoño, en 
- compañía de mi amigo Caillard. Ma- 
Siero deí al pie de un paisaje 
bastante mediano la firma de su au- 
tor: Pavy. Ae 

 —Pavy...— murmuró. —¿Es esto 

Pavy pariente del gran retratista? 
Es él mismo. PEE 
- —¡Cómo! ¿Pretenderás hacerme 

creer que el excelente retratista Pa- 
vy ha pintado este paisaje tan malo? 
- Entonces se trata de un error, Puede 

volver u sus retratos, 

- —Pavy ha renunciado por comple- 
to a los retratos; no 
más que paisajes. 

- —Será consecuencia de un voto, 

porque, en definitiva, este gran re- 

> tratista es un paisajista bastante me- 
ARA 


-_—Te lo explicaré, De joven Pavy 
pintaba magníficos retratos de seño- 
EA había hecho una reputación 
en el género y ganaba mucho dinero, 
Un día se enamoró—aunque más le 
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puede pintar 
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Yo no soy anarquista. Y sin embargo, .. 


Eduardo María de OCAMPO, 


Sor or oo sor r>..oms.> 


tidos. Viaje unos meses, y cuando 
regrese diremos que está usted cu- 
rado. Es una lástima que no podamos 
pregonar nuestro triunfo a los cua- 
tro vientos; pero está visto que no 
hay dicha completa en este mundo. 


Retratos y paisajes 


Por 


hubiera valido caerse de un sexto 
piso—de una joven tan linda como 
celosa, con la cual se casó. ; 

De regreso del viaje de bodas, 
volvió naturalmente a sus retratos, 
A cada muevo retrato, su mujer, 
celosa, entraba en el estudio. 

—¿Es éste el retrato de la señora 
de Durand? 

—Sí. 


—¡Pero estás loco! Tiene la noria 
MÁS Yruesa. ; 

—Pero... Ss 

—Y los ojos más pequeños. 

—¡Pero, hijat... : 

—¡Ah! ¡Estás enamorado! ¡L 
ves más hermosa de lo que es! 


GEORGES 
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Y la señora de Pavy se echaba a 
llorar. : 

El pintor corregía y afeaba el re- 
trato. A fuerza de hacer las bocas 
más grandes, abultar las marices y 
achicar los ojos, su mujer le hizo 
perder toda la clientela. Ninguna mu- 
jer quiso gastarse el dinero en de- 
jarse afear, 

El número de mujeres que, gra 
cias a sus retratos, se vieron abán- 
donadas por sus maridos o sus aman- 
tes es incalculable. 

No podía seguir siendo retratista 
de señoras. 

—Pues no tenía más que pintar 
retratos de: hombre. 

—Eso es lo que hizo. 


pan 


—¿Entonces?.... 
—Entonces fué él quien tuvo co- 
los de sus modelos. Viendo a su mu- 
jer imteresarse por los retratos que 
hacía, y temiendo que después de ha- 
berlos encontrado hermosos en pin- 
tura quisiera admirarlos al natural, 
abultó las narices, agrandó las bocas, 
achicó los ojos, y puso arrugas en 
los rostros más tersos. Cuanto, más 
hermosos eran los modelos, más los 
afeaba. Adonis salía de sus pinceles 
hecho un Quasimodo, 
—¿Entonces?... . 
—Entonces huyeron también los 
modelos masculinos. El número de 
hombres pintados por él que se vie- 
ron abandonados por sus mujeres o 
sus amantes es incalculable. No te- 
niendo ya hombre ni mujeres que 
pintar, Pavy se ha dedicado a los 
árboles. A 
—¡Mal negocio! A 
—Figúrate. Nunca se ha dado el * 
caso de que un castaño o un álamo 
haya pagado su retrato al pintor». 
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Sandy B., peón de Bow-Gun, ató 
los animales de la tropilla que condu- 
cía entre una nube de polvo, alivió 
el caballo de carga, quitó la silla al 
que montaba y después de beber a su 
gusto del porrón que estaba junto al 
carro y mientras mordía alternati- 
vamente a un pedazo de pan y otro 
de carne asada que llevaba en sus 
manos, dijo: 

—Yo he andado recorriendo du- 
rante diez días los terrenos boscosos 
de las orillas de Poplar River. Los 
animales de silla están muy escasos, 
y este negocio de vacunos no da 
nada: ¡he traído y llevado más ha- 
cienda de Neidring al Dregon!, y 
estoy como cuando empecé, 

Estos caballos los he comprado por 
cuenta del patrón de Bow-Gun. Pron: 
to vamos a empezar a domar. Vamos 
a ver si se animan a llegar hasta 
Bow-Gun para las domadas, holgaza- 
nes Cattle Roys—. Y dijo luego diri- 
giéndose a mí:—¡Hay que ver lo que 
es aquello! 

Una ventosa tarde de septiembre, 
recordando la invitación de Sandy, 
me dirigí hacia Bow-Gun a presen- 
ciar alguna de las famosas domadas. 

Me encontré con un viejo caserío 
medio en ruinas. 

Había andado más de veinte millas 
para ver domar potros por métodos 
nuevos; y miebras desensillaba pen- 
saba en los antiguos ““boys”” de Bow- 
Gun y recordaba los días en. que 
Milestown y sus alrededores eran el 
terreno elegido por los domadores de 
aquellos tiempos, hombres de un va- 
lor y una destreza sin igual. Habían 
nacido para la silla y el lazo, como 
el peón de granja nace para orde- 
ñar y preparar los cueros. 

Foreman Bob me dió la bienveni- 
da. Íl y parte de los peones estaban 
gozando de un momento de descanso 
antes de la comida. El sitio parecía 
desierto hasta el momento en que el 
cocinero, hombre alto y huesoso, hi- 
zo oír una llamada con voz tan fuerte 
y. clara que resonó hasta en los con- 
fines más lejanos y repercutió en to- 
das las taperas. 

““¡Ya es-tá to-do lis-to!”? El grito 
hizo aparecer saliendo de los ranchos 
arruinados a todos los habitantes de 
Bow-Gun: quinee robustos mocetones 
que desfilaron ante el cajón de lw 
vajilla armándose cada uno con sus 
útiles correspondientes — plato, vaso, 
tenedor y cuchillo — para llenar el 
primero de éstos con costillas de ter- 
nera, patatas asadas y galleta calien- 
te, sin"olvidar la indispensable salsa 
de tomate marca “Gallina azul””. 

Mientras comíamos, trataba de des- 
cubrir euál de mis compañeros de me- 
ga sería el *““bronehs rider”, el domá- 
dor euya fama había llegado hasta 
los confines de la comarca. **Cabeza 
pequeña y hombros poderosos”? era 
lo requerido en otras épocas para 
hacer un buen domador, pero en nin- 
guno de los que me rodeaban pude 
encontrar estos rasgos sobresalien- 
ten 0 

Preguntó, pues, a Foreman Bob en 
voz baja, mientras los peones charla- 
ban entre ellos, cuál de éstos era Lee 
Warren, el domador que al día si- 
guiente iba a empezar a montar los 
caballos salvajes de Bow-Gun a ra- 
zón de seis u ocho por día, Me indicó 
al menos notable y menos locuaz del 
grupo; un individuo bajo y rechoncho 
que declinó mi oferta de tabaco, di- 
ciéndome que nunca había podido 
acostumbrarse a fumar. 

Una vez concluída la comida, nos 
reunimos en el dormitorio principal 
y pasamos una noche memorable can- 
tando canciones y contando cuentos 


ESAS AAA AAA AAA AAAAR AAA AR ARARAAAR ARABE RARRARAS EPhrececmmenccrrrrnerrecinnicrm” 


eaballo gris, y salió al campo a jun- 
tar la tropilla. 

Poco después se oyó la voz cantan- 
te del cocinero que gritaba: ““¡Arri- 
ba, arri-ba, to-do está ca-liente!??, 

Concluído el desayuno, Foreman 
Bob dijo dirigiéndose a Warren: 

—Leo, di a Lem (Lom era el ““wran- 
gler?”). qué cantidad de caballos ne- 
cesitas para que los traiga cuando 
estés preparado. ; 

Warren calculó que bastaría con 
seis para hacerlos lucir en el **jum- 
pof£??, 

Hablaban del asunto como de la 
cosa más sencilla del mundo y al oír- 
los recordé las palabras de Dewey en 
su famoso duelo con Gridley: “*Pue- 
des hacer fuego, Gridley, cuando es- 
tés pronto.?” 

Montaría seis, nada más, seis po- 
tros de ojos de cebolla cruda, de cua- 


DE UNA PARTE 


-la gan eficacia que posee 
como tónico-reconstituyen- 
te, y de otra parte, el ex- 
quisito sabor que le con- 

vierte en las «delicias de 
todos los paladares, hacen 
que el vino quinado 


KALISAY 


sea el aperitivo que mayor 
preferencia tiene entro 

- el público consumidor, 
contando, en primer 
término, a las señoras 
y a los niños. 


23 años de éxito 
LAGORIO y Cía. 


incom; ble. Exija 
con e "OMEGA”. Por su pi 
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mático y mejor destilado que «e conoce. Los manjares adquieren con él un sabor 
: ue sus ensaladas, escabeche» y adobados sean condimentados 
Ñ obtuvo el Primer Premio de la Municipalidad 
dida de 1 litro vale $ 1,20 en la Capital y $ 1.80 en el Enterior. 


ciendo un súbito y penoso adiós a la 
alegre y libre vida de la pradera. 

Warren, mientras los examina con 
mirada experta, desenrolla el lazo y 
prepara el nudo. Al primer paso que 
da, los seis brutos retroceden. Em- 
piezan a correr luego en círculo tra- 
tando en vano:de esquivar aquel nu- 
do volante que cae por fin en el 
cuello del bayo dorado que va a la 
cabeza. Oscar Wilde (nombre que 
Warren le da al tirarle el lazo y que 
le quedará hasta el fin de sus días) 
está ya enlazado y ahora salta, co0- 
cea y sacude de una manera salvaje 
aquello que le ha eogido por el pes- 
cuezo mientras Lee y sus ayudantes 
lo sujetan por el extremo del lazo 
hasta que pasados los primeros saltos 
desesperados Lee hace dar una vuel- 
ta a la cuerda en derredor del poste 
plantado en tierra. 
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tro a cinco años de edad todos ellos, 
como ““prueba?? de la mañana — 
“cuando Lem estuviese pronto?” — y 
seis potros, notadlo bien, que no ha- 
bían sentido el menor peso sobre su 
lomo desde el día en que la marca 
de Bow-Gun había quemado su piel. 

Mientras aguardábamos las caba- 
llos, Warren preparó sus pertrechos: 
la silla de cuero de vaca, el freno, 
el lazo, el rebenque, las espuelas, y 
unos pedazos de cuerda para mancas. 

De pronto la voz de clarín grita: 
““¡Ahí vienen entre una nube de pol- 
vo! ?? 

Atravesando la llanura con gran 
rapidez, flanqueada por media dote- 
na de jinetes bien montados, la pe- 
queña tropilla se adelanta describien- 
do un ancho semicírculo y dejando 
tras sí una parda bruma. La. tran- 
quera ge abre y el “trabajo del día?” 
pasa por ella. Se abre después una 
puerta interior y los seis hermosos 
animales entran en el corral tem- 
blando. y relinchando. En el centro 
de ese corral se ve un fuerte poste 
ante el cual legiones de potros han 
mordido el polvo antes que ellos, di- 


QUAN 


—¡Vaya, vaya, no. hay que rebe- 
larse! 

Si Lee lo hubiese atado un mo- 
mento antes al palo, el animal hu- 


biera roto la cuerda o se hubiera roto 


el “pescuezo. 

-—¡Quieto, ahora! 

Ahí esta frente al poste con las 
patas separadas, tirando do la cuerda 
hasta que, en una última lucha por 
el aire que le falta, se arroja al suelo 
de boca. 

Con la rapidez del relámpago, Wa- 
rren se ha lanzado sobre Oscar y lo 
ha plantado la rodilla en el pescue- 
zo; le coge luego por la quijada in- 
terior y le echa atrás la cabeza, de 
manera que la nariz apunte al cielo. 
Suelta entonces el nudo que ha echa- 
do al poste. La cuerda se afloja y él 
la pasa a manera de rienda por sobro 
Jas orejas del animal, y luego con una 
vuelta sencilla y hábil lo sujeta co- 
mo freno debajo de la quijada, 

Por espacio de un minuto Oscar ha 
encontrado tan agradable para sus 
pulmones el aire eargado de polvo, 
que se ha olvidado de luchar, M 

Con destreza sin igual Warren le 


espacio de cinco segundos Oscar se 


palmeando cada vez que lo hace 
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mete el freno entre los dientes y le 
ata luego las patas delanteras. Oscar 
se pone de pie, mas pronto se aper- 
cibe de que sus luchas por libertar- 
se se resuelven en una serie de caí- 
das y por fin descubre que no sola- 
mente están sujetas sus patas de- 
lanteras sino que su pata trasera 12- 
quierda ha sido sujeta a la delantera « 
de una manera misteriosa e incom- 
prensible. Ahora está ya maneado y 
pronto para la silla, 

La paciencia y la habilidad del do- 
mador van a ponerse ahora a prueba, 
Es necesario que sujete al caballo 
por medio de la rienda y de la cuer- 
da, coloque el mandil y ponga lue- 
go en su sitio con una sola mano la 
silla que pesa cuarenta libras. Des- 
lumbrado e imposibilitado como está 
el animal arroja á menudo hasta 
veinte veces el mandil y otras tan- 
tas veces le saca el cuerpo a la silla 
antes de que el domador consiga po- 
nerlas en su sitio. La agonía de Os- 
car ha durado quince minutos, que 
le habrán parecido bien largos, a no 
dudarlo, Sus patas están ahora sin 
ninguna traba, pero él no se apercibe 
de ello. Su atención está distraída 
por un fuerte dolor que siente en 
una oreja. Lee la retuerce entre su 
fuerte mano izquierda. Por extraño 
que esto parezca, de diez veces, nue- 
ve, el potro más salvaje. se quedará Q 
inmóvil por el espacio de un minuto 4 
si se le retuerce la oreja de cierto Q 
modo. : me 5 

Le de pero sin la menor 
hesitación, Warren salta a la silla. 
Ha llegado el momento crítico. Por 
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queda inmóvil con los ojos fijos, las Q 
narices dilatadas y los músculos ten- € 
sos hasta que sintiendo la falda de 
la silla se arquea de tal manera que 
se podría meter un sombrero entre la 
silla y el lomo. En respuesta al pri- 
mer tirón de la rienda da unos cuan- 
tos pasos y descubriendo que sus pier- 
nas están libres, da un tremendo sal- 
to hacia arriba. 

Baja luego la cabeza y lanza un | 
grito indeseriptible que sólo hacen 
oír los potros enloquecidos y espan- 
tados, algo entre alarido y gruñido, 
que produce una sensación de frío 
en él espinazo, Salta ahora de nuevo 
como un'gamo repetidas veces, se 
sienta sobre las piernas traseras mién- 
tras las delanteras están firmes como 
barras de hierro y entretanto el jinete 
sin sentir, en apariencia, el traqueo 
ni los choques, se mantiene firme en 
la silla, 

Nuestro eaballito empieza ahora a 
impacientarse: se echa atrás de pron- 
to, levantándose en alto al mismo 
tiempo como para echarse de espal- Q 
das. ; q 

Si consigue por este medio zafarso 0 
de su jinete, repetirá seguramente la $5 
operación concluyendo la lección en Q 
un fracaso para el maestro. E 

Pero Leo no ha jugado todavía to- 
das sus cartas: una de ellas cuelga. 
desu muñeca—carta que no ¡juega 
sino con gran repugnancia y que 
ahora, después de zumbar cerda de 
sus orejas está dejando marcas so- 
bre sus flancos palpitantes. Oscar no 
se acuerda ya de tirarse de espaldas. « 
Ahora se empaca y rehusa obedecer 
a la rienda o al rebenque. ps 

Pero para eso hay también reme- 
dio — las espuelas, — y el caballo al 
sentir este último castigo echa a e 
rrer en círculo por el corral, p 

La lección ha durado cuarenta mi- 
nutos. La transpiración baja ahora 
por sus piernas formando arroyuelos. 

Warren se desmonta suavementi 
monta luego de nuevo repitiendo la - 
operación media docena de veces y 


una sola vez le saca el freno y 1 

silla. eS 
La primera lección de Oscar 

terminado. y ? h ol 


su tutora hubieran podido lograr evitar la banca: OAORCCCCC AI 9 
rrota. : ÉS 
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o Una ex estrella busca, en los suburbios, ¿ de harapos, han legado a destruir corazones, de plata y de espíritu de oro, E 

(0) A z fortunas y muchos millonarios y príncipes han el Andes te entregó la rica veta OQ 

0 criaturas hermosas con el fin de prepa- | pagado el oro a manos llenas por obtener una SÍ , E S 

O | rarlas para la conquista de la fama y la || sonrisa de sus labios. Pero eso ya estaba fuera que en tu filtro fué cántico Sonoro... = 0 

Sl Ébina I del control de la actriz que las había formado, Camino; no te elogia mi intelecto ES 

pS ! E | deseosa solamente de sacarlas de la miseria para cuanto mi corazón te guarda afecto. z O 

o | elevarlas a una vida mejor, en la cual pudierán e 

ÉS AAA AAA desarrollar sus dotes naturales con la inteligente J. Manuel ALCOBRE. S 

o preparación a que ella las había sometido. AI ODA DIE ERE (0) 

O) y . s Q 

e) La señorita Emilienne d'Alencon, que un tiem- 0) 

S po fuera la estrélla más brillante de la escena O 

PS francesa, no quiere ni por un instante privar o) 

9 al mundo de los beneficios de su talento y su S 

e arte. Pero como ya se ha pasado el tiempo en (9) 

S que ella misma aparecía en el palco escénico 8 
la O electrizando a multitudes, se ha dedicado a adop- o 
! $ tar jóvenes—huérfanas, por regla general—a- las S 

o cuales cría y educa a la perfección de su propio E 

Q, peculio y simplemente “por amor al arte”. ) 

>. Sus discípul: h: :onseguido, en su enorme 9 

e »us' discipulas han conseguido, en s nNOrr O 
Mie > mayoría, triunfar en París. Descubiertas géne- 9 


o ralmente entre el lodo, fueron llevadas al hogar 


S de la actriz, donde Emilienne agrega, a la belleza S 

Ñ O de las criaturas, la cultura $ el talento de sus 9 
Ñ S enseñanzas, 9 
Al S ls esta la explicación del secreto de casi to- 3 
ad 9 das las bellezas teatrales más famosas en París PS 
S en sus últimos años. De la vida: que llevaban 9 

O en el arroyo, como sucias y descuidadas nenas PS] 

S cubiertas «dle andrajos, mademoisele d'Alencon 9 

4 ha levantado a esos seres a las esferas de su vida ' 
y en los alegres bulevares. ' e) 
Si la belleza no existe en ellas, Emilienne 0) 

d'Alencon no se toma a su cargo la engorrosa E 

tarea de pulir aquellos brillantes, pero cuando o 

se le presenta el caso de una criatura hermosa, a 

entonces la ex actriz toma con entusiasmo la 8 

tarea de dotar a la que ya posee la belleza fí- 0 

sica de la belleza moral de la criatura. S 

Hace mucho tiempo había en Niza una linda $ 


muchacha llamada Primorose. Su padre, un mo- 
desto cochero, apenas si podía conseguir nivelar 
el presupuesto de gastos de su pobre hogar y a 
menudo la pequeña tenía que quedarse sin comer, 
Jl viejo cochero tenía otros hijos, pero Primorose 
era la más hermosa de toda la descendencia. 


2 


Y, 5) . 
Un día, Emilienne d4'Alencon, que había ido a la y Y E / / ' 
Rivera a restablecerse de cierta dolencia, salió del IAN ua quiera que sea a 
hotel y, no encontrando el «coche propio, envió mn Y ó E 
un portero por uno de alquiler. 11 portero hizo y d d b / d d 
una seña a un coche lujoso, tirado por un her- 6 a u S a e S u e Z 1 a 


moso par de potros, pero la actriz vió en aquel 
momento otro vehículo, mucho más modesto, cu- 
yo cochero, un viejo de aspecto triste, la movió 
a piedad. 

Caritativa por temperamento, quiso hacerle ga- 
nar unos francos al anciano automedonte y su- 
hiendo al carrindango le dijo al conductor que 
la llevara a dar un paseo por las afueras de la 


: $ 

ciudad, hacia las montañas. , S 
El cochero, tristemente, explicó que su pobre o 
caballejo no sería capaz de subir las pendientes y j Q 


y que debía cuidarlo porque era el único sostén > 
de su casa y de sus hijos. Cuando el coche iba Ñ EL TONICO QUE DA FUERZA RS] 
á marchar, una pequeñuela, que había estado E a 
jugando en la calle, corrió hacia el cochero y le 
preguntó: 

—¿A qué hora volverás a casa, papá? 


(3) 
Y 


Ya sea por convalecencia de una enfermedad, ya sea por exceso de trabajo 
mental o físico, ya seá simplemente por debilidad general, es conveniente, 
sobre todo en primavera, tonificar el organismo debilitado por el invierno. 
Para tonificar el cuerpo, darle vigor, para despejar las ideas, aumentar el 
apetito, para hacer que la vida sea color de rosa, existe en botica un remedio 
famoso, que casi todo el mundo conoce ya, es la 


Preparada en nuestros laboratorios, con productos de primer orden, podemos > 


garantizar que es un muy buen tónico, pues en su composición entra: 


yA Miilogne de «piviA a la hana y Quedo «olrad. Fósforo fisiológico, que es el alimento de las células; la estricnina, tónico 
E y z ay a sde a y quedó admirada por excelencia de los nervios y zumo testicular de toros, que favorece la 
q E Sr pao E secreción de todas las glándulas del cuerpo 

+ 2074 ¿Es su hija?—preguntó al cochero, y como 


éste contestara afirmativamente, la actriz se bajó 
del coche, tomó en sus hrazos a la pequeña y 
la hizo subir con ella, Mlenándola de caricias; 


Farmacia Franco-Inglesa 


Años después, bajo la dirección maternal de LA MAYOR DEL MUNDO 


Emilienne d'Alencon, Primorose llegó a ser una 
de las más famosas actrices de los alegres esce- 
varios de París. Llegó a ser también rica, pero 
su pasión por el juego la arruinó y ' hoy se 
“encuentra en la pobreza, sin que los consejos de 


Sarmiento y Florida . Buenos Aires 
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Vista del palco levantado íren- (0) 

te al monumento de Cristóbal a 

? Colón, mientras era ejecutado 9 

S el himno nacional durante el a 

$ acto de homenaje orgaz ,« 

> " D 

> por la colectividad ita > 

sS el cual se conmemoró el Día de 3 
Q 


E . la Raza. El embajador de Italia 

d ¿ nerd A de Y De señor Aldrovandi esc 

3 "a . ; > »* : conde de Viano, acompaña 

varias personalidades de la co 
lectividad 


VIIPIGARIAIL, | 


| Niños de las escuelas ofrendan- 
P do ramos de flores naturales al 
$ pie de la estatua del glorioso 
E navegante 


Una parte del público que asistió al homenaje tributado a la memoria de Cristóbal Colón, en ocasión de cumplirse un aniversario más de la fecha del descubrimiento de América, 
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Inauguración oficial del cable telegráfico submarino entre la Argentina, España e Italia 
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Los ministros de Relaciones Exteriores e Interior, doctores Angel Gallardo y José P. Tamborini, respectivamente, el embajador de Italia señor Aldrovandí Marescotti, conde (e) 
oficial de la línea telegráfica, acto en el que se cambiaron 


de Viano y altas autoridades de la Italcable, en sus oficinas de la calle San Martín, 318, durante la inauguración 


despachos congratulatorios entre los reyes de Italia y España y el presidente de la República, doctor Alvear. 


Grupo de jóvenes aficionados que tomaron parte en la representación del drama de don José Echegaray, titulado 
“Un milagro en Egipto'', durante la función patrocinada por el Ateneo Hispano-Americano y llevada a efecto en 
el teatro Cervantes, interpretación escénica. 
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Las señoritas Orelía Cisneros y María Antonia Carozzi, 
representación femenina que intervino en la mencionada 


Celebrando el cumpleaños del niño Horacio Carlos Cook Castro Almeyra, realizóse una fiesta infantil en la residencia de sus padres. — A la izquierda: la niña María Rosa (2) 
Gaona Gondra, que tomó parte en el programa de festejos, ejecutando diversos bailes españoles. A la derecha: una vista parcial de la gente menuda invitada al acto. 
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Fatal accidente de aviación en el Palomar 
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(9) 0) 
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S) al 
a q 
) El subteniente Gaspar Vallarino, alumno del curso de pilotaje de aviación militar, Q 
Q que sucumbió víctima de un desgraciado accidente, ocurrido el martes pasado en la e 
Y escuela situada en el Palomar, Al terminar un vuelo de ejercicio reglamentario y por o 
o causas hasta ahora desconocidas, el aparato que dirigía el alumno Vallarino, se preci- . € 
o pitó violentamente a tierra ocasionando la muerte instantánea del malogrado piloto. Esta serpiente de dos cabezas, es el único ejemplar que vive en esas condiciones, Q 
e Este desgraciado accidente ha sido hondamente lamentado en nuestros círculos mili- El ofidio es propiedad de M. Fraser, de Madison, Nueva York, € 
>) tares por tratarse de un inteligente y aventajado oficial que cursaba brillantemente 
S sus estudios. 0d 
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$ DOS NUEVOS TRANSPORTES PARA LA ARMADA NACIONAL e 
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Los nuevos transportes recientemente adquiridos por el ministerio de Marina, denominados “'Río Claro'* y “Río Bueno'”, que serán incorporados a la armana nacional, O 
y donde prestarán servicio, Dichas unidades, que se hallan amarradas en las inmediaciones del puerto de Barracas, fueron compradas al Lloyd Chileno, en 75.000 libras. Se cona- 12) 
e Q truyeron en Danzing por la empresa Danzinger Werft, en el año 1923, desplazan 2054 toneladas brutas y sus máquinas, alimentadas a petróleo, desarrollan 20.000 o 
o caballos de fuerza y una velocidad de 13 millas por hora. S 
0) 
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CAMPEONATO SUDAMERICANO DE LAWN 
TENNIS. — LA COPA MITRE 


El intendente municipal, señor Noel, en el acto de la entrega de la Copa Mitre, que fué. ganada nuevamente por 
zentinos. Acompañan al intendente municipal el capitán del equipo argentino, señor A. R. Dodds, los jugado 
argentinos señores Guillermo Robson y Carlos Morea, los jugadores chilenos señores Luis y Domingo Torralva 
otros delegados de distintas naciones que tomaron parte en el certamen. 


Vista parcial del público 
que. presenció los partidos 
finales. 


El ministro de Relaciones 
Exteriores, doctor Angel Ga- 
Mardo, acompañado de su 
señora esposa y de otras 
damas, contemplando el des- 
arrollo del partido final, que 
dió el triunfo a los argen- 
tinos. 
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los Banderas de.diversas nacionalidades ondeándo en la 
res cancha del'“Buenos Aires Lawn Tennis Chib, mientras 
y se disputaba el partido final del torneo 
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venció en forma amplia, siendo muy aplaudido 
y felicitado, 
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Guillermo Robson, notable jugador argentino que e 


len Roma ir 
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Frente principal del edificio de la 
legación argentina ante el Vatica- 
no. situada en la, Plaza del Gesú 
número 6, ocupado por nuestro 
representante, el ministro señor 

Daniel García Mansilla. 
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Notable busto del ministro de Instrucción 
Pública de Italia, señor Gentile, ejecutado 
por el escultor tucumano Enrique de Prat 
Gay. 
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$ 5 La legación argentina ante el Quirínal situada en la Plaza Esquilino, número 2, residencia de nuestro ministro pleni E 4sal argentino, señor Beunel, ptra obra 
potenciario, doctor Fernando Pérez. . escultórica de Enrique de Prat”Gay. 
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Team de Capital que triunfó sobre los santiagueños por 2 a 0 goals, clasificándose Una escena del partido frente al arco de los santiagueños en su encuentro con Capital. 
para jugar la final con la Liga Santafesina, a quien venció por 6 a 1 goals, obteniendo 

el campeonato argentino, 


Vista parcial de la tribuna popular de la cancha del Club Atlético River Plate, donde se efectuaron los partidos por el campeonato argentino, tomada 


mientras se desarrollaba el match Capital v. Santiagueños. 


Equipo de la Liga Santiagueña vencido por Capital mediante un score de 2 a 0 goals. 
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El periodista belga, Mr. Pierre Daye, durante la recepción íntima que le fué ofrecida por el Círculo de la Prensa. Le 


OS A 


EN EL. CLRCEUEO DE LA PRENSA | 


rodean, el presidente de la entidad, Dr. Tito L. Arata; tesorero, D. Miguel I, Méndez; secretario, D. Ernesto Escobar 
Bavio; prosecretario, D. Juan L, Dubini; vocales: Juan Barbagelata y Armando Tombeur y el Dr. Enrique Loncan. Con 
motivo de la visita de este periodista quedarán establecidas las relaciones entre el Círculo de la Prensa de Buenos Aires 
y la Association de la Prense Belge. 


Señor Enrique M. Flores, figura conocida en los círculos periodísticos, por haber desempeñado durante largo tiempo la 
jefatura de los talleres de un colega, que ha optado por las **concretividades'? de un negocio de fiambrería, bantizado 
con el nombre de “La Entrerriana'? y situado en la calle Santa Fe, 1709, del cual es único propietario, administrador 


Demostración al 


Con motivo de haber sido nombrado ministro de la intervención nacional en San Juan, el señor Amaro Avalos fué objeto 
de una demostración. — El obsequiado rodeado de lós señores Arturo Lanuse, Carlos Vallejo, Alberto Cáceres, Melitón Díaz 
de Vivar, José Manuel Rivero, Luis M.* del Carril, Manuel Dolarea, Alberto Carballo, Julio 0'Gorman Balas, W, Ricar- 
des, Luís Pinasco, Arturo Pimentel, Julio Urien, Alberto Reyes, Aníbal Alvarez, Francisco Barbora, Edmundo Alvarez, 
Vilaró Quirno, Pedro Maniero, Mayor Zuloaga, Capitán Morel, Vicente Curto y Diego Quiroz, que tomaron parte en el acto. 
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Gente menuda 


Roberto, 


cs | 


Eduardo y María Esther Molina 
Goya. 


Angel Héctor Dellacasa. 


Edith Elma Cesio. 
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Actualidades cinematográficas 
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Jack Perrin y Jose- 
phine Hill, en el cel 
nedrama *'No era yo 
el que usted amaba'”, 
que la Sociedad Ge- 
neral distribuye des 
de el domingo último. 
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Edith Roberts y Ro 
bert Gordon, en “Vi 
das tronchadas'”, 
cinedrama que Max 
Glúicksmann estrena- 


Escena de la cinta extraordinaria que Max Gliicksmann estrenará el 

viernes próximo bajo el título **Hollywood, la Meca del cine'”, donde 

actúan los más célebres artistas, entre los cuales se cuentan Chaplín 

Pairbancks, Mary Pickford, Hart, Pola Negri, Nita Naldi, Tomás 

Meighan, Anna Q. Nilson, Agnes Ayres, Lila Lee. Hope Hampton 
Lois Wilson, etcétera. 
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Anita Stewart y el perro Barée, en la película *““Barée'”, hijo de Kazán””, 


que en su programa Splendid estrenará mañana la New York Film. 
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Escena de '*“Tabaré'”, la película que lleva a la pantalla el célebre poema de Zorrilla de San Martín y que se dispone a estrenar aquí la empresa Dosso, destinada a alcanzar 
un éxito tan grande como el que obtuyo en Montevideo. 


Q 
S) Un pasaje de “La hermosa árabe'', cinedrama del cual Norma Talmadge es la pro George O'Brien y Dorothy Mackaill, protagonistas de “La dama pintada'”, produc- 
tagonista, secundada por Arthur Edmund Corwe, y que la: Corporación “Argentino ción Standard, que la Fox estrenará pasado mañana. 
Americana de Films estrenará el sábado próximo. 


23 Señorita Esther Bastos, que recientemente se desposó con Señorita Rosa Melgarejo, cuyo compromiso ma Señorita Isolina Mercedes Civenago, que recientemente 
po) el. señor Florindo Siri, trimonial con el geñor Luis Roura, se formalizó contrajo enlace con el señor” Y. Wenceslao Gramajo Gu- 
E últimamente. tiérrez 
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Aventuras 


Vea, agente, 
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teros. En cuanto ÍL panadero, de .. e 
dejo la panadería $ S po 
sola, desaparece la 3 
factura E 
39 


—Compadezco 
al que intente en- 
trar estando allí 

Cataplún. 


ro donde muerde 
arranca el pedazo. 


che en la panade- 
ría y mañana les 


—Vea, yo tam) 
bién tengo un pe- 
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Ecos de las fiestas del segundo centenario de la fundación de Rosario 
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S El presidente del Aero Club, señor Alfredo J. Rouillon, con un grupo de aviadores Un detalle del desfile de rodados por la calle de San Martín. d 
> militares, que van de paso a Córdoba para tomar parte en las grandes maniobras. . a 
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PS La largada de la carrera organizada por la Federación Ciclista Santafesina. - Cristian Berger, de Rosario, y Ramón Oliva, de 
Y Córdoba, primero y segundo, respectivamente, en la 9 
eS) carrera de velocidad de 500 metros, | 
O) y E 9 . Y » 
| añ a == AE FA A 
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Virginio Ciavaglía y A. Minuto, que ocuparon Eugenio Vexduna y Domingo Cotella, primero y segundo Señores Luciano Belloc, presidente del Club Lawn Tennis de Santa o) 
> el primero y segundo puesto, respectivamente, en en la carrera de 50 kilómetros. : Fe y E. Zannl, referee. 
S la prueba para menores de diez años. 5 » 3 
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El comandante del crucero acorazado ''Almirante Brown'', y las autoridades organi- Alumnas de tercer grado de la 'Wécuéla Normal de Profesoras, durante el juego de la S q 
bd zadoras de los festejos del segundo centenario de Rosarío, a quienes aquel obsequió A ronda en un festival realizado en dicho centfo docente. 5 
| con un banquete a bordo de dicha nave. . 3 
Me i 
: o 3 
qe AE A je : a 73 Ñ ad 
PARAS AAAAARAAAARAAAA RARA AAA ARA AA RR ANA AA AA AAN AAA AAA AAA AAA ISA RS UNION NAAA ANA RAA AA AAA AAN MANN ña 


VARAS VAYAS 


VIVYV O 


9 
(o) 


Team del crucero acorazado “Almirante Brown”', que se midió con un cuadro integrado Equipo de las unidades navales '“Jujuy”” y ''La Plata'', que sostuvo un match con 
por elementos de los buques **Jujuy”* y “La Plata'”, empatando el partido, **Almirante Brown'”, en el que no hubo vencedores ni vencidos. 
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Team de la Liga Rosarina que se clasificó ganador de la Copa 2.* Centenario de Cuadro de la Liga Santafesina que perdió por 4 a 2 goals, en el match final del 
Rosario, eliminando a los tucumanos, entrerrianos y santafesinos, campeonato de interligas, sostenido con la Liga Rosarina. 


Un avance de G. Sosa, detenido por la defensa entrerriana. 
Fots. J, Flores Toledo, 


Los rosarinos al marcar el cuarto goal en el partido final. 
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Señorita Rosalba Aliaga Sarmiento, pres- Señor Juan Antonio Solari, putor del libro Señor M. A. Salvat, autor de la obra '“Es- El oficial inspector Miguel Cacciarue, re- 
tigiosa escritora argentina, autora del vo- **Cosas y tipos'”, últimamente editado. maltes... Pequeñas prosas de color”, cientemente ascendido a auxiliar. 
lumen de cuentos '*'Mis fantasmas'”, re- z acabado de publicarse. 

cientemente aparecido, 
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TUCUMAN. — Personas que concurrieron a la demostración ofrecida al señor Nepomuceno Montenegro, antiguo empleado de los Ferrocarriles del Estado 
con motivo de haberse acogido, recientemente, a los beneficios de la jubilación 
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Altas autoridades de la provincia de Tucumán, después de haber asistido al Tedéum Un detalle del banquete organizado en honor del gobernador de la provincia, doctor 
oficiado en conmemoración de las batallas de Tucumán y Salta. M. M. Campero, por los residentes de la colectividad italiana 
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Aspecto que ofrecía la sala del téatro Odeón, durante fungión de gala celebrada con motivo de la festividad de San Miguel, patrono de la ciudad LS Tucumán -— La 
organización y dirección do 103 diferentes números estuvo a cargo de la señorita Blanquita Valdez, Sayago. 
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MENDOZA.—Los aviadores mendocinos Aguazzini y Biondri Con la asistencia de las autoridades locales | 
d , y de numeroso público, se llevó a cabo, en la plaza de San | 
que realizaron brillantemente el raíd Buenos Aires-Mendoza. Martín, el acto de la plantación de un vástago del histórico pino de San Lorenzo. > 
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CARHUÉ. —El team del Club Ferroviario de Carhué, que resultó vencido en gu Equipo del Club Ferrocarril Oeste, de Trenque Lauquen, que en el partido jugado 


encuentro con el Club Ferrocarril Oeste, de Trenque Lauquen. contra Ferroviario de Carhué, se adjudicó el triunfo por 2 a 0 goals, 


ciación “24 de Septiembre” 


La Asociación ''24 de Septiembre”, cooperadora 
de la escuela número 21, del Consejo Escolar X111 
llevó a efecto uu resante festival en el salón 
del cine-teatro **Carlos Pellegrini'”. — Cuadro ale- 
górico titulado ““Himnmo nacional argentino'”, inter- 
pretado por las alumnas del mencionado colegio, 
señoritas de Stumpo y Angeluccí. 
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Una vista del público que asistió a la fiesta. 
Fots. Capra, Suiza y Giraz. 
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Las fiestas patronales « 
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Padre misionero encargado de la capilla del Mini 


Embarcaciones que llegaron al Miní para asistir a la procesión fluvial. 


acuática realizada con motivo de 
las fiestas patronales del Delta 


Los señores Silva y Urcola, que forman parte de las. autoridades de San Fernando. 


El señor Pedro Cimas y 3. esposa, infaltables a las fiestas 
patronales. 


9 


AUN 


o 
Po) 
d 
$ 


ya 


La vanguardía de la procesión fluvial, en plena ceremonia religiosa. El vapor **Ciudad de San Fernando'' a su llegada a Miní, conduciendo excursionistas y 


para presenciar las fiestas. 
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Con motivo de cumplirse el primer aniversario de la muerte del señor Enrique Codino, tributóse un homenaje a su memoria, colocando una placa conmemorativa en el sepulcro 

que guarda sus restos en el cementerio del Oeste. — A la izquierda: el señor Eloy Fernández Alonso, hablando en nombre de los inspectores de instrucción primaria del 
> Consejo Nacional de Educación. En el centro: vista parcial de la toncurrencia que asistió al acto. A-la derecha: el señor Rodolfo Sené, haciendo uso de la palabra en 
D nombre de los compañeros del extinto, 
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Nada tan interesante y sugestivo 
y más a medida que más va la civi- 
lización invadiendo la selva — como 
los relatos de cacerías y aventuras en 
los bosques. Las narraciones de los 
grandes cazadores llevan ventaja a 
las más emocionantes novelas, por su * 
interés dramático y pintoresco, y los 
episodios que siguen, y aque hemos 
reunido de modo que constituyen un 
conjunto capaz de dar idea de los 
diversos sistemas de cazar aquellas 
fieras objeto de tales campañas, des- 
pliegan una serie de aventuras reales 
que la imaginación novelesca sólo con 
esfuerzo superaría. 9 


Dunlop partió una mañana del cam- 
po de Jubrawaha, en la orilla de 
Sooswa, acompañado del mayer R... 
y seguido de siete elefantes. Acaba- 
ban de atravesar los cazadores un 
campo de algodoneros nacientes, no 
lejos de una espesa arboleda de boj, 
cuando vieron la osamenta de un 
buey, delvorado en parte por algún 
animal, que según todas las aparien- 
cias, debía haber terminado su festín 
poco antes. El terreno era demasia- 
do duro para reconocer las huellas; 
mas a pesar de esto, se formó al ins- > 
tante la línea y dióse comienzo a la 
batida, a lo largo de una zanja en se= 
eo, cubierta en parte por cañavera- 
les. Al primer recodo del camino vi- 
nyos salir a un animal, que durante 
un segundo se mantuvo derecho en 
la orilla opuesta a unos sesenta pa- 
sos. de los cazadores, Ghoorka dijo 
que era un ternero; pero mo era ni 
más ni menos que una magnífica tigre 
adulta. 

Inmediatamente dióse principio a 
la persecución: el animal cortó de tra- 
vés una gran extensión de terreno, 
cuya hierba había sido quemada; pe- 
ro como estaba repleto, lo único que 
podía hacer era mantenerse al frente 
de la línea de los siete elefantes, que 
avanzaban con toda la rapidez posible. 

Corriendo siempre, la tigre atra- 
wvesó ¡por entre un ganado muyor, que 
se dispersó al momento; y después 
de una carrera. de más de dos millas, 
alcanzó un cañayeral, cortado por una 


_profunda zanja, volviéndose a conen- 


zar la batida poco después. *“Acababa 
de internarse en el sitio que debía 
examinar antes, dice Dunlop, cuado 
vi a la tigre bajo unas breñas, aga. 
chada para tomar su impulse; y dis- 
parándole un solo tiro, la toqué entre 
los ojos, haciéndola rodar a la zanja, 
Precipitóse varias veces contra el hor- 
de para subir, mas no pudo conseguir- 
lo, pues estab'a atontada por el balazo, 
que le había ruto el cráneo en gran 
parte, rozando el cerebro y producido 
un derrame de sangre de la garganta. 
La herida era mortal, pues no pudo la 
fiera moverse de allí, y como liegase 
R... poco después, la remató de vn 
tiro detrás de la oreja.” A 

Cargóse el cuerpo sobre uno de los 
elefantes, no sin que éste protestara 
a su modo con enérgicas quejas. 

He aquí otro caso: Corría el año 
1855 y ,celebrábase la famosa feria 
de Hurdwar: de todas ¡partes de la 
India, del Tibet, del Punjaud, del 
Afghanistan y de la Persia, habían 
salido dos o tres millones de hombres 
eon el objeto de asistir a aquella re- 
unión religiosa y comercial; y tam. 
bién se hallaba alí Mr. Dunlop, co- 
mo superintendente del distrito de las 
montañas. me 

Bl segundo día se le acercó un in- 
dígena para decirle que un tigre aca- 
baba de acometer a un hombre en me- 
dio de aquella numerosa concurrencia. y, 
El capitán distribuyó al momento 
carabinas a varios oficiales que se 


hallaban con él y acto continuo em- 
prenden la marcha en número de sie- 
te. Por desgracia no había ningún 
elefante de caza en el campamento, y 
fué necesario contentarse con tres de 
silla, aunque se tenía casi la seguri= 
dad de que volverían la espalda a lo 
mejor. Cada elefante llevaba dos ca- 
zadores, y el séptimo de nosótros, M, 
O. Bradford, iba a caballo, 

A la distancia de*+30 metros cn- 
eontraron la víctima, que era un se- 


gador, con el cráneo destrozado y el 


Las grandes 


En lucha con las fieras. — Narracionss de cazadores. 


Cámo se cazan los tigres. 


cacerías 


luntariamente, lanzando un rugido de 
cólera. 

Los tres elefantes volvieron guapas 
apresuradamente' para evitar el peli- 
gro, huyendo y lanzando gritos do es- 
panto mientras Bradford- bailaba al- 
rededor de ellos sobre mi alazán We- 
verlev., : 

Disparáronse no obstante, por nues. 
tra tropa algunos tiros con regular 
tino, y digo esto porque ninguno de 
nosotros fué tocado. y porque una bala 
atravesó una pata delantera del tigre, 
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cerebro descubierto. Un poco más le- 
jos, ¡indicáronles, en medio de un 
eampo de trigo, un matorral de vein- 


te metros. cuadrados; desde aquel sitio : 


se había lanzado el tigre sobre su 
víctima y allí estaba escondido. Vien- 


do a los cazadores reunidos en aquel. 
sitio, miles de indígenas formaron 


una muralla viviente, y no fué poca 
fortuna que Mr. Dunlop y sus amigos 


estuvieran montados en elefantes, pues 


de ir a pie, habríales sido imposible 


descargar sus armas sin herir a la. 
multitud. Dejemos ahora hablar al na- 
x 


rrador: ' ; 

““El audaz felino, que se hallaba 
sin duda muy excitado, no esperó 
nuestra llegada, y nos acometió vo. 


lo cual bastó para detenerle en su 4co. 

metida, obligándole a volver a su es- 

condite. sé a a 
Trabóse entonces una activa lucha 


“entre los elefantes y sus conductores, C 
pues no había fuerza humana, vi ca-, enemigo: mas no podía tirar aún, por 


ricia o pinchazo, que 2 TT 
cerles acercar ende 4: “de batir 


los matorrales de donde había salido 
“el monstruo, que tanto temor les in- 
Pundiéray 393008 PC 

Por último, oprimidos como carne- 


ros, y merced a los redoblados golpes: 


que recibían, avanzaron de lado hasta 
hallarse a unos cincuenta pasos do la 
espesura, cuando un segundo rugido 


_amunció otra violenta acometida de 


la fiera. A juzgar por el modo con 


que atacó es muy. probable que hu- 
biese ganado su guarida; pero feliz. 
mente, entre los numerosos. tiros que 
se dispararon, una bala dirigida por 
"Melville tocó la espalda del tigre y le 
hizo rodar a cuatro pies de distancia 
del elefante de Grant. AV quedó ten- 
dido hoca arriba, con las patas trasp- 
ras paralizadas, pero manoteando vio- 
lentamente con las delanteras. El mu- 
gido de los elefantes, los rugidos del 
tigre y los gritos de la multitud pro- 
ducían tal estrépito y. confusión que 
el elefante de Melville volvió grupas 
por completo y emprendió definitiva: 
mente la fuga. . 

Apenas acababa de extinguirse el 
“£*¡hurra!?? lanzado por los espectado- 
res al ver la caída del tigre, cuando 
se vió a óste incorporarse vacilante 
sobre sus patas, avanzaudo algunos 
pasos con el auxilio de las delanteras, 
Varias veces repitió casta maniobra, 
y a cada descarga no parecía sino que 
las halas de carabina tuviesen la vir- 
tud de vivificarle, cual si se le apli. 
cara una sal volátil, Levantábasa por Q: 
la última vez, cuando algunos de los. $ 
nuestros bajaron de sus elefantes pa- O- 
ra examinar más de cerca el temible $ 
felino; y entonces se reconocid que 
era uno de los más grandes muchos 
que jamás se habían visto.?? > 

Otro cazador nos ha trazado narra- 
ciones semejantes. Nuestro guía es 
ahora Mr. A, Tomás Anquetil; la 68- 
cena pasa en Birmania a seis millas 
de Ngnyoungoo, y en un bosque en 
cuyo centro ocupa un lago el solar de - 
un antiguo monasterio desaparecido a 
consecuencia de un terremoto. Este Y. 
lago está Jleno de caza acuática; q 
acompañado de un europeo, M. de 
L..., de sus criados y de algunos in- 
dígenas, entre los cuales: iba un es- 
clavo de la tribu de los Laos, Mr. To- 
más Anquetil salió un día: a cazar. 
Costeando el lago a pie, el narrador, 
separado un momento de gus com-. 
pañeros, y seguido tan sólo de un re. 
mero indio, a quien había entregado y 
su carabina, acababa de disparur 80. Q 
bre una bandada de pájaros los dos. 
tiros de su escopeta. a A 

“El indio echa a correr al momento 
para recoger las piezas muertas o he- 
ridas, y no estaba más que a diez m 

tros de distancia, cuando se oyó un 
rugido agudo, penetranto y torrible, 
que resonó en las soledades del bos- 
que, y emyo eco repitieron las rocas... 
- *CEn el mismo momento—dico .An- 
quetil — oigo un corto rugido y veo 
a un tigre lanzarse desle el centro 
-de los arbustos, tronchándolos cual si 
fuesen de paja... Hallábase la fiera 
2 cuarenta pasos,.., detiénese el in. 
dio, apunta y hace fuego... ¡Nuevo 
rugido! El tigre prosigue su carrera 

“CA la distancia de veinte pasos, el Q 
indio dispara el segundo tira. de cara- O 
bina, y un momento déspués oyóse 

un grito espantoso, grito de terror y 
de angustia!... ¡El tigre había alean. $ 
zado a su víctima de un solo salto, y 
la desgarraba cruelmente! ?? ; 

Mr. Tomás Anquetil tira la esco. 

- pota, coge su revólver con la mano 
derecha, su cuchillo de caza con la iz- 
quierda y se prepara para recibir al 


que el hombre y el tigre forman vn 


¿solo cuerpo, Por último, el an 
con los ojos contelleantes, sangri 
las fauces yy azotándose los costa 
con la cola, abandona el cadáver, y 


ne 
*“El indio no era $ 


pes 


masa informe, pero no había soltado 
mi carabina, que sujetaba aún entre 
gus crispados dedos: en una mano te- 
nía la culata y en la otra la caja del 
arma..., la madera estaba rota y los 
cañones falseados, viéndose en ellog 
las señales de las garras. 

““La fiera que era una hembra, es- 
taba echada sobre el costado izquier. 
do, con las garras rígidas, el mosta. 
cho erizado, las pupilas contraídas, 
y las fauces Menas de sangre de es- 
puma viscosa, y de pedazos de carne 
palpitante, ofreciendo un aspecto as- 
queroso... El animal pertenecía a la 
especio Hamada “tigre rea1?”, lo cual 
reconocí por su pelaje corts enbierto 
de listas negras irregulares sobre un 
fondo leonado, A pesar de su tamaño 
y largo cuerpo la finura de las extre- 
midades, lo delicado de las manchas 
Y Sus graciosas formas, lenotaban que 
la tigre no había llegado aún a su 
completo desarrollo... Supuse que 
tendría de siete a ocho años. 

““La primera bala del romero se ha- 

bía deslizado sobre las costillas ro- 
zando el costado derecho de la fiera, 
y la segunda penetró en la carne por 
la espalda. Dirigido el tiro una sola 
pulgada más abajo, el indio hubiera 
derribado a la tigre, porque le habría 
roto la articulación; era indudable 
que había tirado algo precipitada- 
mente, 
> “Dos de mis seis balas habían roto 
2 la mandíbula del tigre, ¡y de las otras 
7 Cuatro, tres se hallaban en el pecho 
2 Y la otra había rozado el corazón. 
O “Terminado nuestro examen, el es- 
) “lavo, que lo había observado todo 
con mucho enidado, comprimió entre 
sus dedos las mamas, algo hinchadas, 
de la fiera, e hizo salir un líquido 
blanco amarillento Inctífero. Esto fué 
para él un rayo de luz; empuñó su 
S cuchillo, alejóse sin proferir una pa- 
>) labra, hacia el extremo de la penín- 
- gula y una vez allí, comenzó a regis. 
) trar una a una todas las breñas y las 
matas, Vivamente agitados el barón y 
YO Preparamos nuestras armas, es- 
piando con erecienter interés lo que 
hacía nuestro hombre, 

““n aquel sitio, la arena de la pla- 
YA, húmeda y cenagosa, presentaba 
. varias señales, anchas las unas y pro- 
- fundas, y las otras casi impercepti- 
) bles; cuya disposición estudió el es- 
clavo, calculando que los animales ha. 
bían ido a beber allí, cambiando do 
O pista al marcharse. 
S En un sitio donde las hierbas, las 
E pl ÑÉ y los arbolillos habían sido 
- ublladas y estaban más revuéltas que 
en otros puntos, como si hubiesen 
- descansado allí varios animales, ob. 
servó el esclavo que el surco del cen- 
tro, el que provenía de la madre, era 
mucho más marcado que la ligera pre- 

sión que se veía a la izquierda, Este 
S último indicio le bastó; a la distancia 
a de cuarenta pasos más lejos lanzó una 
- exclamación de alegría. 

, ““Bajo una espesura de nínfeas y 
> de lotos, hallábanse, apoyados uno 
9 Sole otro, dos pequeños tigres, algo 
mayores que gatos, los cuales ospe- 
taban sin duda a su madre, poseídos 

e una especie del temor salvaje. Ten- 
> drían aenso tres semanas, o un mes 
cuando más. 

- ¿£Al ontreabrir el Laos aquella eor- 
, tina de verdura, los pequeños abrieron 
los ojos, alargaron las 
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ciendo un lío, lo atravesó en una ra- 
tua y se lo cargó al hombro como ha. 
en log campesinos, *” 


ya 


barón de L... iban delante conver. 
sando. 

“De repente llesó hasta mi neji- 
lla un hálito tibio, y sentí que me 
cogían de la cintura por detrás, mien- 
tras que la voz Brave del esclawo mur- 
muraba rápidamente estas palabras a 
mi oído; 

—“Jefe, tened cuidado.—¿Qué me 
queréis? —¡Por Dios! no avancéis un 
paso.—j Qué ocurre? — ¡Vedlo, un ti- 
gre!l—exelamó extendiendo los brazos. 

““Este diálogo ocurría mientras yo 
empuñaba mi carabina, que tan ino- 


EXO". Y 


Por 


El hijo legó como siempre aquel 
domingo, confortablemente abrigado, 
con buenos guantes, rico sobretodo y 
aspecto contento de persona que goza 
en las mejores condiciones el fres- 
quito recio pero sano del campo. 
Abrazó a la buena señora, que le es- 
peraba con el abundante café con 
leche de desafíino, motivo para con- 
templar a su hijo mientras lo tomaba 
charlando con las hermanas de cosas 
de la capital, bañado en la alegre 
claridad que llenaba el comedor pa- 
terno, y luego salió a recorrer la 
huerta, aconpañado. de las mucha- 
chas, conversando siempre de brisa 
o haciendo preguntas breves de hom- 
bre que vive rápido. 

¡Ay! porque, eso sí. Debía vivirse 
muy velozmente en la capital; la ma- 
dre, desde su placidez de señora tran- 
quila, que parecía llevar dentro algo 
de la apacibilidad de las calmas del 
campo, lo sentía demasiado vivas, de- 
masiado premioso a su Teodoro; 
cambiado por la ciudad; muy im- 
buído de las ideas y novedades de 
“allá”. Era su queja, porque así, 
apresurado y novelero, le hacía el 
efecto de que estuviera menos tiempo 
a su lado, de que fuera más fugaz 
su presencia los domingos... 

La alegría del almuerzo, el. gozoso 
cuadro de la mesa en que huncaba 

el familiar puchero, la risa del sol 

campesino sobre las caras jóvenes, 
todo ese encanto inolvidable de las 
reuniones domésticas en el comedor 
del hogar fundió luego en común 
abandono placentero los cinco espí- 
ritus. Se charlaba, se comía, se reía 
bajo la mirada llena de termura fe- 
liz de la madre. 

Pero, al beber la vieja agua del 
viejo pozo, Teodoro la paladeó con 
aire investigador, y luego, alzando el 
vaso, examinó al trasluz el líquido 
anarillento, 

—¿Sigue siempre igual el agua?— 
preguntó. y 

—Siempre..:, ¿por qué? 

-—Porque hoy en la estación obser- 
vé que los resumideros del ferroca- 
rril dan a este lado y podría haber 
filtraciones, 

—¡Oh! Siempre han estado así y 
hasta ahora no hemos tenido nada 
que echarle en cara al agua, Muy 
buena que es, 


FrLiPeE 


donde podría huir, reveló cwal era el 
sentimiento instintivo del tigre. Sin 
embargo, obedeciendo, ora a su natu- 
raleza sanguinaria, o bien a su valor, 
volvióse de frente al mómento, y re- 
plegándose sobre el cuarto trasero, 
enderezóse para ¡precipitarse sobre 
nosotros. 

““ En el mismo momento grité con 
viveza: ¡Una! ¡dos! ¡tres!... ¡Fuego! 

““El tigre cayó como una masa 
inerte a cinco o seis pasos del pie de 
la eminencia; tan poderosa era su 
fuerza de impulsión. ¡Cosa extraña! 
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—Sí, pero hay siempre un peligro 
en estas cosas, Voy a hacer abrir un 
pozo semisurgente, para tener agua 
de la segunda napa. 

—¡Pero para qué, hijo! Esas son 
cosas de la ciudad. Aquí nunca ha 
sucedido... , 

—Va a ver cómo le va a gustar. 
Deje no más. 

Y llegaron peones, y cavaron y 
perforaron y finalmente se levantó la 
torre del molino de agua, en lo alto 
de la cual giraba victoriosa la blanca 
rueda, nuevo juguete del viento ale- 
gre. 

La buena señora vió hacer todo 
esto con aire entre hostil y desdeñoz 
so. ¡Las cosas que traía en la cabesa 
su hijo! , 

Y a medida que avansaban los tra- 
bajos, cada vez que iba al bozo, al 
antiguo pozo*de brocal que había 
dado agua a la familia durante tan- 
tos años, agua buena, un poco ama- 
rillenta, sí, pero sana, de confianza, 
se detenía un momento distraída en 
silenciosa contemplación y acababa 
por alejarse moviendo la cabeza y 
diciendo en un suspiro: 

—¡Qué muchacho!.... 


Sus insinuaciones no consiguieron 
hacerle desistir a* Teodoro de su em- 
peño, y por fin, tras algunos incon- 
venientes que no dejaron de moles- 
tarlo, porque deseaba proclamar el 
triunfo de su poso y aquellos peque- 
ños contrastes lo desacreditaban, el 
joven pudo, con el vaso de transpa- 
rente agua en la mano, cantar a su 
silenciosa familia las excelencias del, 
progreso. 

Pero cuál no fué su sorpresa al 
advertir que su madre y sus her- 


manas, aunque complacientes con su 


entusiasmo, se servían del agua an- 
tigua, de la amarillenta agua del 
pozo viejo. 

—Pero ¿qué es lo que hay contra 
mi pozo? — preguntó entonces con 
tanto fastidio como extrañeza. 

Su madre fué la que contestó, con 
melancólico tono de reproche, y con 
frase que personificaba en una tier- 
na evocación de recuerdos al servi- 
dor fiel de tantos años: 

—Dejanos tomar el agua de siem=- 
pre. ¿Por qué vamos a despreciar al 
pobre pozo viejo? 


portunamente me había - echado 
homibro. 

““Una pequeñía eminencia de doce a 
quinee pies dominaba el camino; al. 
rededor de un mangostán de mediano 
tamaño, había una espesura de altas 
malváceas, y el tigre, del cual no 
veíamos sino la cabeza, nos observaba 
desde allí fijamente, con el cuarto tra 
sero apoyado en el árbol y replegado 
el cuerpo para tomar su impulso, Es- 
peraba que llegágemos enfrente de 4l 
para precipitarse sobre nosotros de 
improviso. Apenas nos separaban de 
la fiera treinta pasos, 

““Cuando nos detuvimos para apun- 


al 


tarle, comprendió que había sido des- 


cubierto: un ligero movimiento que 
hizo de lado, como si examinara por 
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El animal no lanzó ni un grito ni un 


rugido. ps 


“Yacía allí con las patas delante. 
ras, extendidas, ocultas las traseras 
bajo el cuerpo y hundido el hocico en 
la tierra. Hubiérase dicho que dor- 
mía; pero ¿estaría bien muerto o so» 
lamente aturdido? Por si ACASO, AVAN- 


zamos cargando nuestras armas mien- 


tras los demás le apuntaban. 

*£Al ver que no se movía, ganas me 
dieron de tocarle la cabeza con las 
balas de mi revólver, manteniéndome 
no obstante n varios pasos de distan- 
cia, pues el tigre, lo mismo que “el 
león, tiene n veces necesos de furia 
que son sumamente peligrosos. Aquel 
a quien coge en aquel momento es 
hombre perdido; de un manotazo le 


derriba, sus garras le revientan aun. 
que el animal se halle a punto de ex. 
pirar. 

““El esclavo mie disuadió diciéndome 
que iba a deteriorar la piel, suplicó- 
me que le permitiese obrar, y yo con- 
sentí en ello, sin dejar por eso de 
apuntar al tigre por lo que pudiera 
suceder. 

“El indio dejó en el suelo el bulto 
que contenía los tigres pequeños y 
empuñando biego su garrote con las 
dos manos por un extremo situóse 
bien enfrente del animal, y le descar- 
gó sobre la eabeza un golpe con tal 
acierto y vigor, que lo partió el crá- 
neo en dos purtes como hacen los ex- 
pendedores de carne. 

**¡Qué hermoso tigre! ¡Qué MAgní. 
fico animal! Fra un macho que había 
Megado a su completo crecimiento. 

““Ocurriósele al esclavo acercar a 
la fiera los dos pequeños tigres, siem. 
pre envueltos, para que la olfateasen, 
y al momento comenzaron a gruñir y 
agitarse como furiosos, de tal modo 
que estuvieron a punto de escaparse, 
Fué entonces evidente parra mí que 
el tigre era su padre.??” 

El pobre esclavo tuyo un fin muy 


desastroso, Mr. Tomás Anquetil le, 


había regalado una escopeta, y mu- 
niciones, de las cuales se utilizaba 
perfectamente, 

Cierto día, sorprendido por un ti 
gre, se puso al momento a la defen- 
siva pero sus dos tiros le fallaron casi 
a boca de jarro y fué devorado en un 
abrir y cerrar de ojos. El teniente 
Rice dice haber matado en el espacio 
de cuatro años (1850-1854) sesenta y 
ocho tigres, tres panteras y veinti- 
cineo osos, sin contar los que dejó 
heridos. A 

En sus cacerías iba Rice provisto 
de excelentes escopetas de dos caño- 
nes, acompañados de monteros a quie. 
nes pagaba generosamente y seguido 
de una valerosa jauria; él mismo pe- 
nétraba en la espesura y buscaba al 
tigre que levantaban. ““El Schikari” 
o montero principal iba algunos pasos 
adelante observando atentamente las 
hueMas del tigre e indicando la direc- 
ción que debía seguirse. A derecha e 
izquierda marchaban los ingleses, con 
el dedo en el gatillo de sus escopetas, 
e inmediatamente detrás, los hombres 
más seguros, con armas de repuesto 
cargadas; seguía después una música 
compuesta de cuatro o cinco tambores 


. de diferentes tamaños,- zímbalos, eo- 


. EI h 
ros y un individuo 


gar y descargar un par de pistolas sin 
interrupción. Varios hombres arma- 
dos de sables y largas lanzas, servían 
de escolta a la música; formaban la 
retaguardia cierto número de honde- 
ros que lanzaban continuamente pie- 
diras a los cañaverales por encima de 
la gente lo cual contribuía, más que 
el estrépito infernal de los instrumen. 
tos, a levantar el tigre. De vez en 
cuando tropaba un hombre a un árbol 
para observar los movimientos de la 
fiera; toda la partida formaba una 
masa compacta. 

Nunca se atreve el tigre a acome= 
ter a un grupo de hombres que se 
presenta de una manera tan ruidosa, 
pues tan salvaje y temerario es euan- 
do se trata de acercarse a una presa 
furtivamente para sorprenderla como 
cobarde cuando ve el peligro. Trata 
siempre de evitar una lucha eon el 
hombre, y si observa que le persiguen, 
cobardemente fuga. Cierto es que 
cuando está herido se precipita con 
ciego furor sobre sus adversarios; pero 
si se avanza a través de los cañavera- 
les con todo el aparato que acabamos 
de describir, puede tenerse casi la ge- 
guridad de que la vida de los monte- 
ros no corre gran peligro, por mucha 
que sea la espesura, La mayor difi- 
cultad consiste en tener la gente 
reunida, pues impulsados por su valor 
algunos se dispersan a veces al menor 
indicio de éxito. : : 


Es el caso que ocurrió con uno de $ 


encargado de car- 
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los monteros de Rice en cierta cace- 
ría en que ni el ruido, ni las piedras, 
ni las teas encendidas bastaron ¡para 
obligar al tigre a salir de su retiro. 
El montero impacientado ¡ya, penetró 
solo en la espesura, sable en mano, y 
algunos momentos después caía en 
poder de la fiera que le desgarró ho- 
rriblemente. Sin detenerse a reflexio. 
nar precipitáronse detrás sus compa- 
ñeros y obligaron al tigre a soltar su 
presa; las heridas del montero causa- 
ban espanto, mas por fortuna no eran 
mortales y el pobre hombre vivió para 
tomar aún parte en más de una ex- 
pedición. En una cacería semejante, 
un amigo de Rice, el teniente Elliot, 
estuvo a: punto de perder la vida. 
Apoyado por cuarenta picadores, los 
dos ingleses se ¡propusieron «explorar 
una espesura que no prometía gran 
cosa; y acababan dle trepar a un árbol 
con sus armas para esperar el resul- 
tado «le la batida, cuando de pronto 
levantaron sus gentes un magnífico 
tigre que avanzó con lentitud hacia 
donde estaban llos dos amigos; ningu- 
no de ellos se movió; pero uno de sus 
compañeros que estaba al acecho en 
otro árbol, gritóles que estuvieran 
alerta, y esto bastó para que el ani. 
mal cambiase de dirección por lo cual 
no tuvieron apenas tiempo los ingle. 
ses para enviarle una bala. Los ru- 
gvidos que lanzó denunciaban no o0bs- 
tante que estaba herido, mas se había 
internado tanto en la espesura, que 
no se podía ya tirar con probabili- 
dades de éxito. Impacientes los caza- 
dores, le «persiguieron entonces con 
más ardor que prudencia; eruzaron 
por la espesura a la eabeza de la 
gente y detuviéronse a distancia de 
trescientos pasos en una especie do 
explanada, donde desaparecía toda 
huella. Algunos de los cazadores que 
habían subido a los árboles altos ex- 
ploraban inútilmente las cercanías; 
los dos ingleses se hallaban ya a vein- 
te pasos de distancia de sus compa- 
ñieros, con la vista fija en tierra para 
descubrir nuevas huellas de sangre, 
cuando se oyó de repente un rugido 
furioso y saliendo el tigre de un agu- 
jero oculto bajo la hierba, precipitóse 
sobre Rice. Apenas tuvo éste tiempo 
para apuntar a la cabeza del animal 
a la distancia de dos o tres pasos dis- 
parando los dos tiros de su escopeta; 
detenida entonces la fiera por el rui. 
do y el hnmo, y acaso también por 
las balas, lanzóse furiosa, dle un salto 
inmenso sobre el compañero del ca. 
zador, antes que pudiese apuntarla. 
Todo esto había sucedido con la ra- 
pidez del rwyo y cuando Rice se vol- 
vió hacia el tigre, vió a su desgra- 
ciado amigo bajo los pies del mons- 
truo. En el mismo instante el montero 
principal le alargaba con una sangre 
fría y una calma admirables su se- 
gunda escopeta de «los caños; Rice 
disparó inmediatamente el primer ti- 
ro, aunque sin éxito; y entonces fué. 
les forzoso detenerse, pues el tigre 
acababa de tomar por un brazo a su 
enemigo desmayado y le arrastraba 
hacia la espesura de donde había sa. 
lido. Era de todo punto indispensable 
herir a la fiera en la cabeza para ma- 
tarla instantáneamente, pues de otro 
modo sólo hubiera conseguido excitar 
más su rabia, Por esto la siguió Rico 
a corta distancia, esperando el mo- 
mento favorable; después de haber 
apuntado varias veces inútilmente, 
ereyó al fin Megado el momento, apriz 
mió el gatillo y tuvo la suerte de to 
car la cabeza del tigro, que rodó ex- 
pirando sobre su víctima. Otro balazo 
fué suficiente para rematarle y rebo- 
sando de alegría, Rice pudo libertad 
a su amigo medio sofocado por el 
peso del animal. Los nrónteros esta. 
ban fuera de sí: al primer ataque re. 
trocedieron involuntariamente; pero 
avanzaron con valor, y pidieron per- 
miso al teniente para atacar econ sus 
lanzas. El criado de Elliot se hacía 
notar entre todos por «su desespera- 


ción: gritaba lastimeramente que su 
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para examinar más de cerca; ve la 0 

a supuesta víctima a través del enre- $ 

La luz me desespera 5 jado de da jaula y trata inmediata- q 

de tan hermosa como yo la miro, meta de romperla con sus patas; mas Q 

en el astro, en la nube, en cada giro Comu "no puede hacerlo si descubrir su 3 

del ave..., en la ilusión de primavera. pecho al prisionero voluntario, apro- Q 


un 


amo estaba perdido ¡yy tiró sobre el 
tigre, sin pensar lo peligroso que era 
esto para el mismo a quien quería 
salvar. Por fortuna no estaba Elliot 
herido mortalmento, el manotazo que 
el tigre le dirigió a la cabeza no le 
tocó por: haberse deslizado la pata 
sobre la escopeta; así es que el ca- 
zador salió del apuro a costa de una 
terrible herida en el brazo. El golpe 
del tigre había sido tam violento que 
aplastó la lave del arma dejando pro- 
fundas huellas en la culata. 

Conócense otras muchas maneras de 
eazar al tigre; tiéndensele lazos de 
todo género; se le coge con trampas; 
se le ineendian los sitios que le sirven 
de refugio, para obligarle a exponerse 
al fuego de hábiles tiradores que se 
sitúan en tablados bastante altos; y. 
para herirle con más seguridad se le 
espera en un acecho que se establece 
principalmente allí donde se descu- 
bren los restos de una víctima re- 
ciontemente inmolada. 

Hay otro género de caza muy sin. 


gular y extraño, que es el siguiente: - 


¡Según el testimonio del capitán Wi. 
lliamson, euando se desenbre la hue- 
Ma de un tigre los campesinos reco- 
gen cierta cantidad de hojas de 
““prauss?? semejante a las de sicomoro, 
y muy abundantes de los cañaverales 
situados al norte de la India. Estas 
hojas se untan con una especie de 
cola que se obtiene triturando las ho» 


La luz... ¿por qué así flota? 
¿Es más grande o más bella o más riente 
ú o 
en la estrella, en el mar o en una gota? 


La luz que se deserencha en fimbrias de oro, 
la luz que en randas cubre el horizonte, 

la que sobre la cúspide del monte 

parece un yelmo de vibrar sonordy 


Oh luz, tu ser me embriaga, 
tu arcano de beldad me desespera, 
eres tú lo que mi alma ser quisiera 

para flotar diluída 
en toda vibración del universo, 
si ya no fuese resplandor de vida 
mi espíritu, mi lágrima y mi verso. 


E 


Alfonso DURAN, 
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jas de un árbol muy común en el país; 
y así preparada se derrama cerca del 
sitio donde se retira el tigre durante 
los galores del mediodía, Si el animal 
llega a poner la ¡puta sobre una de 
estas hojas de superficie viscosa se le 
puede considerar como perdido. Co- 
mienza por sacudir su pata para des- 
embarazarla del cuerpo extraño adho- 
rido en ella, mas no pudiendo conse- 
guirlo se la frota en la cara; sus ojos, 
sus orejas y nariz se cubren entonces 
de la liga, la cual le causa una son- 
sación tan desagradable que se re- 
vuelva sobre otras hojas hasta que al 
fin se halla completamente envuelto, 
ciego y privado del uso de sus senti- 
dos. En tal situación se le podría com- 
parar a un hombre a quien hubieran 
untado con pez, enbriéndole luego. de 
plumas. El malestar producido por tan 
extraño y singular estado se revela 
en el tigre por rugídos espantosos que 
sirven de aviso a los campesinos anun- 
ciándoles que ya pueden Megar y en- 
tonces no hallan gran dificultad en 
destruir al enemigo común. 

Existe otro método de caza, al pa- 
reeer muy peligroso, pero que en el 
fondo no ofrece riesgo alguno. Se 
construye una jaula con fuertes bam. 
búes y se coloca en el sitio por donde 
suelo pasar el tigre, encerrándose en 
ella un hombre armado que hace las 
veces de cebo. El tigre llega al caer 
la noche y ve bien pronto al indivi- 


vechando éste un momento favorable 
atraviesa de una lanzada el corazón 
del animal. Como el arma está enve- 
nenada, al menos en ciertos países, 
el tigre cae al primer golpe. 

En todas has cacerías tienen los 
Schikaris la precaución de vestir un 
traje especial: una larga experioncía 
les ha demostrado que en los países 
infestados por los tigres el traje más 
conveniente es aquel cuyo color se 
asemeja al de las hojas secas, pues se 
halla tan en armonía con todo cuanto 
rodea all cazador que no se le distin. 
gue absolutamente aun a corta dis. 
tancia. De este modo no se fija en él 
tan pronto la vista ¡penetrante del 
tigre como si el hombre entrara en 
los cañaverales con un vestido cuyos 
vivos colores contrastaran con los del 
lugar en que se encuentra, 

No deja de ser notable que un ani- 
mal tan poderoso como éste, sucumba 
comúnmente a consecuencia de una 
herida por ligera que sea, pues el he- 


la llaga. 

En aquellos países cálidos, el nú- 
wero de insectos que pican (y chupan 
es mucho mayor que el de los nues- 
tros; centenares de anoscas se apre: 
suran a depositar sus huevos en los 
bordes de la herida, y al segundo ka 
se manifiestan ya úlceras muy peli- 
grosas; sobreviene bien pronto la fie. 
bre y muere el animal, aunque la bala 
no haya interesado ninguna de las 
partes esenciales del cuerpo. Por lo 
demás, basta toner un poco de prác= 


Y 


> 
rido es easi siempre tigre mmerto, 
porque causas exteriores envenenan 

mo 


tica para que los eazadores reconoz- a 


can si la herida del tigre es mortal o- 
love. En efecto; si una bala atraviesa , 
el corazón, los pulmones o el hígado 
del tigre, al huir éste, hace unos mo- 
vimientos convulsivos a los cuales se 
debe que imprima con más fuerzas 
sus garras en la tierra; y estas seña- 
leg son muy marcadas, aun para el 
cazador más inexperto. Si la herida 
es leve, el animal anda como de eos- 
tumbre, €s decir, sin dejar huellas a 
su paso; las manchas de sangre no bas- 
tan comúnmente para ¡juzgar de la 
gravedad de una horida, pues los ti- 
gres que, por ejemplo, han recibido un 
balazo en el pecho, rara vez derraman 
mna sola gota de sangre. La piel, mo- 
vible y elástica, cubre la herida a 
causa de los movimientos del animal 
e impide que se escape el líguido. 
Asegúrase que el cadáver de un ti. 
gre entra pronto en putrefacción, ra- 
zón por la cual se tiene sumo euida- 
do en no exponerlle a los rayos del sol, 
Si no se tiene la precaución de poner 
el cuerpo en sitio conveniente, a los 
pocos minutos comienza a desprender- 
se el pelo en grandes mechones, y al- 
gunas horas después entra la descom- 
posición. Por do mismo, apenas sé 
mata un tigre, se lo cubre de una ca- 
pa de ramas provistas de sus hojas. 
y se le desuella cuanto antes, 

Entre los habitantes de las regio. 
nes del Africa central se asegura que 
la herida que produce el tigre en el 
cuerpo humano no cicatriza jamás. 
Cagla año la herida se reabre reno. 
vándose el sufrimiento y reviviendo 
por consiguiente los recuerdos de .esas 
escenas verdaderamente trágicas de 
la lucha entre el rey de la creación 
y dl rey de las selvas. 

Quizá sea verdad esa renovación 
periódica de las heridas producidas 
por las garras del terrible animal, si 
se tiene en cuenta que las uñas son 
ponzoñosas y que puede estar aumen- 


tado. el veneno con el jugo de ciertas 


hierbas, 
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Acostados ya los chicos y dispues- 
ta la cena para en cuanto llegue don 
Dioni de la ““sosiedá”?, la de Usen. 
chorro, sentada en el ““earrejo?” con 
la cocinera y la “dueña”, comienza 
a rezar el rosario devotamente. 

—Primer misterio. De la “fencar- 
nasión?” del Hijo. 

El timbre del portal suena estrepi- 
tosamente, 

—Ya es raro a esta hora, ¿El car- 
tero o así será...? 

—No. El cartero—observa la *“due- 
ña*”—dos suele tocarse siompre. 

—Y algunas “veses” '—agrega lu 
cocinera—también tres, 

—Esperéis, ““entonses”, “CEquivo- 
casión'? puede que sea. 

Mediada la primer Avemaría, con 
insistencia que ya no deja lugar a du- 
das, vuelve a repiquetear el timbre. 

—Bájate, bájate, pues, a ver quién 
se llama—ordena la de Usenchorro.— 
Y dátele dos moquetes si sería algún 
pirao*” 

Al cabo de unos minutos, la donce- 
la, que ha descenTido a saltos hasta 
el portal, aparece nuevamente en el 
““carrejo””. Tan agitada viene que 
apenas acierta a hablar. 

—Doña Prisea, la *“probe??... Un 
apuro que tiene la mar de grande... 

— Y qué ““hase*? sin subirse...? 
Lerda, más que lerda.., . 

—Por “*vergiiensa?? tal “ves??,:. 
De miedo que esté don Dioni... 

—Haberle dicho que no, mujer. .- 

“Anda, grítale que está libre... 

—No es apuro de esos... Es de 
*“sapatos??... 

Y la “dueña?” explica lo que.a la 
infeliz doña Prisca le ocurre. 

—Unas visitas de mucha *“seremo- 
nia?? que tenía ¡por compromiso esta 
tarde, unos *“*sapatos”? de charol que 

«compró anteayer por veintisiete pe- 

_ setas, porque los otros ya igual que 
unas *“bersas?” tenía, y nada... Que 
por las ““trasas”?, algo *“apretaos?” 

“ha escogido, que le ““hasen*? mucho 
mal, y que si le prestaría unos viejos 
*£pa?? poder llegar a casa... 

--—$í, pues—asiente la señora de don 
Dioni, levantándose,—No se faltaba 
MÁS... 1” NS 

—Con los **sapatos quitaos?? está 
la *“probe”” sentada en la escalera y 
moviéndose las puntas *“pa?? arriba 
y “pas” abajos'u ver si les refresca 
un poco... Como si se habría metido 
al horno “dise?” que tiene los dedos. 

La de Usenchorro corre hasta el 
cuarto de baño, cuya hermosa pila de 
mármol está destinada desde su inan- 
guración a guardar el calzado viejo 
de toda la familia—¿dónde mejor !— 
y después de revolver hasta el fondo, 
buscando los que ¿juzga más conve- 
nientes ¡para el caso, elige unos, a los 
que, sin exageración, pueden caleu- 
larse siete u ocho años de servicios. 

—Estos, que ““paresen”? dos besu- 
gos, al pelo le vendrán. 

La ““dueña??, siempre saltando, tor- 

— na a bajar la escalera... y a subirla 
casi en el acto. 

; —Ni ““pa empesar**—dice mustia- 

mente.—Como que ni probar ha he- 

cho. 


Unos del señor, si-es caso. 
—A ver 6stos... 
'—¡Quiá! 
—Bájatele, pues, estos de la suela 

- con clavos. Los que usaba cuando sa- 
lía a ““jabalises”? ereo que son. 
No sé, no sé6...—objeta la criada 
remirándolos:-—Me barrunto que tam- 
poco... Ss 

—Si, mujer, sí, qué ““haser?” si no 


> venirle,.. Tres y cuatro ““calsetines??» 
Y) 


de lana gorda solía poner él... Anda, 
Desde el portal, porque ya está ren- 


2 dida de tanto subir hasta el cuarto 


»> 


E 


, la ““dueña”” grita por el hueco 


ANNAN 
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Cuadros 


Por M. ARANAZ 


tilla de don Dioni llama en la puerta 
de enfrente y solícita elgfavor para 
su amiga doña Prisca. Ella responde, 
bajo palabra de honor, de la devolu- 
ción del préstamo. La vecina actedo 
muy gustosa, pide dos minutos de 
““pasiensia pa sepillarles*? el polvo 
un poto, y reaparece con un par de 
borceguíes de verdadero respeto. 

—*“Espesiales”? le fabrican, sobre 
todo por lo ““aplastaos?” que tiene, 
Ya verá “fustó*”?. Como dos ““sestos?” 
con ““seguridá?? que le quedan. 

Y .envolviendo aquel par de cacha- 
rros en un periódico, las dos vecinas, 


Puros y cordiales como frescas hostias 
tus Lcsos me hicieron sentir oraciones: 
por ellos, gloriosos, Hendije a las novias, 
soñé con los niños, rogué por los hombres! 


Me santificaron tus besos de virgen, 
y santo y poeta, me fuí por la vida 
derrochando gracias, para bien del triste, 
con amor y gloria de tu alma y la mía! 


Por ellog más raudos 


en alas de ritmos por Dios suspirados: 


mi lira enlutada por 


,vistióse divina con lirios y lauros! 


11 


Persigo en las sombras la luz de tus besos: 
ayer fueron míos, hoy son de los astros; 


pero a veces bajan a 
me besan, y luego se 


Cazadores 


Los carabeidos son bellos colcóp- 
teros violáceos, purpurinos y dora-" 
dos. Sólo se alimentan de presas vi 
vas, que devoran lentamente, comen- 
zando por el vientre y avanzando 
poco a poco en la cavidad palpitante, 
Las “hélix” y los “limacos” son así 
consumidos por los carabeidos que 
los vacían y trituran. Toda la natu- 
raleza se funda en el robo y en el 
asesinato. Som los actos normales. 
Las especies herviboras son las úni- 
cas inocentes, acaso por imbecilidad. 
Ocupadas en comer a todas horas, 
borque su alimento es poco substan- 
cioso, no pueden desarrollar energías - 
y son presas inevitables, una especie 
de yerba superior, que será pastada 
luego. Pero los carnívoros también 
son magnáficamente devorados a su 


vascos 


El “cuarentaisinco” 


CASTELLANOS 


después de unas voces para que todo 
el mundo se aparte, los dejan caer 
hasta el portal, Del embaldosado del 
piso, al romperse, escapa un quejido. 

—¡Chiquitos también!—torna a gri- 
tar la doncella. 

—¿Qué...? 

—¡Que chiquitos también! 

Las dos señoras, considerando yo 
cuestión de honor el sacar del penoso 
trance a doña Prisca, cambian rápi- 
damente unas impresiones y. acuer- 
dan, por aclamación, el acudir inme- 
diatamente a todos los pisos de la 
vecindad. 


volaron mis versos 


viejos recuerdos 


mi triste ruego: 
van suspirando!... 


Y presas 


vez por otros comensales más fuer- 
tes o más astutos. Son contadas las 
destias que mueren tranquilamente. 
Los “gostruppes”, escarabajos necró-. 
foros, cuando terminan su nidada, se 
devoran los unos a los otros para 
entretenerse, tal vez buscando un fin 
más agradable y activo a su vida. 
Sólo hay animales de dos clases: 
cazadores y presas; pero no hay ca- 
zador de uno que no sea presa de. 
otro. Entre los animales no existe 
la invención puramente lhiumana de 
criar reses para la carnicería, y, lo 
que es más extraordinario aún, para 
la caza. Las hormigas ordeñan a los 
pulgones (sus vacas) y a los estafi- 
linos (sus cabras); pero no saben en- 
gordarlos ni degollarlos. 


e. - 


Remy de GOURMONT 
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EL DRY GIN. 
de los:aristócratas 


BOOTH'S 


Superior y maduro 


—El del segundo ““isquierda??, que 
también tiene los pies muy grandes, 
chanelos “pa?” el agua suele usarse, 
si mal no me ““alcuerdo??. o 

—Iso; los chanelos le vendrán. Una 
buenasidea es, 

—Y si no, el del ““tersero?? dere- 
cha, que tuvo una “ves”? una ““es- 
pesic?? de ““glosopedia?? y le traje- 
ron de la montaña ““calsao'? a pro- 
pósito. io 

Media hora después, el portal, re: 
pleto de botas y zapatos de diforentes 
colores y tamaños, semeja el estable- 
cimiento de un remendón al por ma- 
yor. Las señoras y criadas de todos 
los pisos rodean cariñosamente a do- 
ña Prisca, animándola (4 -que no des- 
maáye y continúe probándose el mate- 
rial que con tanta amabilidad le ofre- 
cen. Todo lo que han podido encon: 
trar, todo, incluyendo unas zapatillas 
bordadas en cañamazo y qué dan la 
mar de sí, lo ensaya la bueña dama, 
asomando tan solamente la punta de 
los pies. Pero, a pesar de su esforzado 
voluntad, la respuesta desconsolada 
de doña Prisca es siempre igual, siem- 
la misma, , 

—Tampoco... No ““cansarvos”” 
más... Tampoco... 

La portera, hondamente compadeci- 
«la por el tono lastimero de la descal- 
za, que sigue agitando los «Yérticos 
con nervioso abaniquear, entra en su 
cuchitril presurosa y retorna con la 


. cazuela en que suele gnuisotear. el ba- 


calao. 
Con un poto de agua lo traigo: 


-“fusté?? por si ““quedría?” poner 


remojo. Fresca, fresca está... 
Obligadas por la hora de la cena y 
por la impaciencia que adivinan en 
sus maridos respectivos, asomados to- 
dos en los descansillos de la escaler:, 
las vecinas y sus domésticas comien. 
zan a desfilar hacia arriba, cargadas 
con todas las existencias que tan 
grande fracaso ham tenido. Uno de los 
esposos medio blasfema porque de la 
cocina escapa un furibundo olor a 
quemado, y jura y perjura que la eo- 
cinera no vuelve a dormir con cllos, 
aunque le cueste un lío en el juzgado 
el plantarla en la calle a aquellas ho- 
ras de la noche. Otro de los maridos, 
hombre tan resignado como euriogo, 
que ha oído berrear al chiquitín 
saca al descansillo, arropado en un 
impermeable, y encórvase sobre la bo- 
randa, anhelante por saber en qué 


-pára aquel suceso del portal. 


—i¡Que “fvaigan*? por un coche de 
pesetal—grita don Dioni, furioso yu 
por el plantón que le están dando. 
¡O mejor por el carro dela “Can. 
rama??! 

——Súbete, súbete a escape—dico do- 
ña Prisca doloridamente a su amiga, 
—*“Descalsa*? me iré igual. 

—Pero, mujer... » : 

--No, como las medias negras son 
y la falda larga llevo, no me se *feo- 
noserá?? mucho. . 

“Pero, chica, por Dios... 
número te * 
mentira... +... . y 

Y doña Prisca, sola ya con su ínti- 
ma la de Usenchorro, álzase púdica- 
mente las faldas hasta 
avanza hacia ella sus 
con decisión que hace 
troceder ( 
tristemente: , 
_—Con punta estrecha, no sé... Na- 


++ ¿Qué 
*calsas??,. ,9.Si ““parose?? 


a la otra ro- 


... 
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E] Da 


lo: 


la pantorrilla, € 
dos pedestales, $ 
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amedrentada, y murmura 


- die me ha querido ealeular, Con pun-- q 
ta ancha el “cuarentaisinco?? 


le 
1-2 


rei oleo a Ya 


La zoología en rela- 


ción con el bípedo 


humano | 
d 
PS El ratón.—Gran catador de quesos: 
e es holandés, 
S — El chivo.—Fabrica píldoras: -es far- 
o maceuta. 
S El gallo.—Es político: siempre quie- 


O Te estar arriba, 
o) El pavo.—Nadie le entiende. Es 
S enemigo acérrimo del baile y sin em- 
Y bargo asiste a ellos con demasiada 
2 frecuencia. 

O La gallina. — Buena vendedora 
e anuncia mucho su mercaderí 12, 


13) El perr ls comprador ¡udío: da 
Y  muehas vueltas antes de decidirso. 
S El león. —Criminal empedernido: 


o le ve siempre en la cárcel. 
O El tigre.—Huele mucho: 
y cante de perfume 

9 Tel caracol.—Militar cobarde: siem- 
3 pre.en su trinchera, 


es fabri- 


Q El pez.—Niña «eoqueta: pica 'mu- 
S cho. 
o El toro.—Asesino de caballos en los 


O circos. La inquina que les tiene no 
o acaba a su muerte, ¡porque aún des- 
O pués de estoqueado produce foetes y 
S látigos. para seguirlos martirizando 
0 eternamente. 

Jl elefante.—Borracho que duerme 
apuntalado para no caerse. 

El caimán.—Respetable comerciante 
que compra en 2 y vende en 200. 

Las hormigas. —Se encuentran, se 
secretean, se rezan: como las muje- 
res. S 

La paloma. — Contrabandista que 
cuando no tiene guías se le coge fá- 
cilmenute, 

El mosquito.—Criminal salvaje que 
quiere sangre a toda costa. 

La mona.—Borrachona que después 
de cada: “turca?” se duerme. 

La oveja.—Matasiete. peligrosa: a 
cualquier cosa, *“¡bala!?>. 

El camello, —Se vuelve humo como 
nvestras ilusiones: es cigarrillo. 

La rata.—Alta, muy a e mic 


banquete: lo repite todo. e 

La tortuga.—Siempre en su concha: 
es apuntador teatral, 

El carey.—Un impertérrito y ul 
insaciable, 


El infierno 


La mayor parte de las grandos eiu- 
«dades tienen algún barrio apartado 
ew que la gente del hampa inenba sus 
erímenes y malas fechorías. Pero las 
más de estas espeluncas de criminales 
tienen cuando amenos su poquito de 
S romanticismo, como ¡por ejemplo, 
2 Whitechapel en Londres con sus fu- 
maderos de opio. 
En ninguna otra parte del vixindo 
cometen los pillos sus maldades con 
ina sobriedad tan fría y una ruindad 
tan malvada como en el barrio Este 
de Nueva York, que con excepción de 
su nombre—se llama el Infierno—no 
tiene mada de romántico. Ultimamen- 
te se ha hablado mucho de él, porque 
un día encontraron allí los agentes de 
la policía al conocido boxeador Battlin 
Siki, a quien un ladrón había horido 
gravemente con su puñal, El Infierno 
de Nueva York es un sitio mugriento 
y horroroso, en que el mismo Satanás 
no se sentiría muy a su gusto. En 
ambos lados «le las estrechas calles 
se ven tenduchos bajitos «dle aspecto 
repugnante pero no precisamente pe- 
ligroso. Aquí y allá encontramos tam. 
bién alguna taberna sospechosa y casi 
siempre vacía de clientes. Los propie= * 


LAIA 


ey 


30 por 100. y 
El papagayo.—Un oralión en un 


YNRIVAAIVNDA 


tarios de las tiendas, hombres de fa- 
cha patibularia, están en medio de su 
obseuro local, rodeados de trapos y 
trastos de toda laya. De cuando en 
cuando salen ala calle y en la próxi- 
ma esquina les entrega un rufián, de 
paso y a la chita callando, un peque- 
ño paquete, porque el Infierno «es el 
centro del tráfico ilícito y el punto 
de reunión de los matuteros. Aquí se 
venden ya no sólo aleohol y cocaína 
sino cosas mil weces peores. 
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Adivinando 


Prof 


—Giienas tardes, Señora. 

—Muy buenas, Joven. 

—¿Es aquí ande se adivina el 
pasao, el presente y el porvenir? 

—Sí, joven, siéntese. 
asias, señora. Yo he venido 
porque me han láido en “La Pren- 
sa”, que usted adivina el porvenir, 
4 domo yo ando con un entripao 
muy grande, dende que quebré con 
María, quiero saber si tuavía en 
am rinconsito é su corazón tiene 
guardao mi recuerdo, 

—Vamos a ver... Corte el naipe 
icon la mano izquierda. 

—Vea, señora, yo tengo la surda 
medio recalcada de un refalón que 
pegué el otro día cuando la nibli- 
na, y quién sabe si al cortar do- 
lorido, no se cambea la jugada. 

—No; corte y piense en lo que 
usted desea. 

—¡Ay, señora! Yo pienso más 
que el ministro de hasienda. ¿Us- 
ted conoce esa planta quele llaman 
gúevo é gallo? 

—¡Cómo no! 

2 Pues yo soy lo mesmo é des- 
prasiao. En cuanto me pongo 
blanco me cortan, Tuve un tiempo 
que floresí y eché fruto, es desir, 
cuando me llevaba el apunte mi 
virgen que es más linda que aser- 
tar la grande, con unos olos que 
paresen esas luses que pone el go- 
bierno pal vaintisinco; ¡una bo- 
ca!...¿ya ve que es rica la. del 
Riachuelo? ésta es más rica tua- 

vía; el pelo, parese una. garuga 
de oro y toda junta una planta 
é camelias con más vista que una 
novia rica; pero como no hay que 
confundir la hinchazón con la gor- 
dura, a mí me paresió que no se 
me iba a cortar la lina y empesé 
a borasiar 
y a mesquinarle pasión hasta que 
la otra ensilló el lei $e y me tocó 
retirada, 


—Las mujeres somos 'muy “Ssus- 
ceptibles. 

—No-sé lo que es eso. pero lo 
que sí sé. es que la mujer es lo 
mesmo que la mariposa, le gusta 
las flores porque se alimenta con 
su esencia, y en cuanto la pincha 
la espina de una rosa, levanta sus 
alitas de lata y agarra el trote- 
sito pal aire, lo mesmo que se su- 
ben las hojas secas de los árboles 
cuando el remolino las arrempuja. 

—Es cierto. Vamos a ver lo que 
le sale en esta primera cortada, 

—Ya me lo imagino, señora: una 
montonera é desgrasias 14 una tra- 
calada é sinsabores. El destino 
raindoso de mi desventura y la 
suerte con cara é miseria sacán- 
dole la lengua a mis desdichas! 

—Pues no le sale nada de eso. 
Aquí sale una joven de pelo ne- 
STO... 


.trosao el alma y me ha dejao el 
corasón más «amargo que un do- 


A el 
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olvidadas 


NEMESIO 


como inglés borracho - 


.de memoria y el presente. da tiene 


—Medio enrulao, ¿no es cierto? 
Esa es ella. La que me ha des- . 
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El Infierno es el cuartel y el pa- 
lenque de los bandidos y asesinos neo: 
yorquinos, de esas cuadrillas capaces 
de toda beHaquería, que de noche no 
se contentan con robos y raterías sino 
se propasan a raptar y matar hom- 
bres. Cada crimen tiene “aquí un pro- 
cio fijo. EN que desea que un enemigo 
suyo desaparezca rápida y silenciosa. 
mente compra aquí por 500 dólares 
un verdadero asesinato; pero si no le 
importa que muera al sujeto puede 
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el porvenir 


A 


mingo sin medio. Ella, la que an- 
tes saboreaba más refranes como 
si chupara refresco é guinda con 
ana cañita. Ella, la que de una 
mirada a veses me secaba la ropa 
si me mojaba. Ella, en fin, la que 
me hasía soñar cabesiando y cuan- 
do hablaba le salían Junto con las 
palabras una punta é jasmines. 

—Aqui sale disgustada por una 
contrariedad. 

—¿No le digo? Si yo 'meresía 
que me visara un elétrico o que 
me cayera de un quinto piso aun- 
que me hisiera un ohichón. Con- 
trariar un ángel, es como darle 
un cañonaso a una hormiga. Si 
ella era giúena, porque tenía el 
alma rellena é noblesa, ¿por qué 
yo la embarré sus sentimientos 
con mis porfías? ¡Sí cada ves que 
me acuerdo, me dan ganas de col- 
garme de una higuera! ¿A ver 
qué más le sale, señora? 

—Esta joven de pelo negro, pien- 
sa en un hombre que quiere, Y 
por más que se muestra desde 
ñosa, no tardará en reanudar su 
amistad, y 

—¡No dica, señora! 

—liso es lo que sale. 

—¡Pucha! Dios le dé más en- 
tendimiento pa que le adivine has- 
ta a Roca el modo é pensar, que 
es lo más dificfl que se conose! 
Ya decía yo: ¿cómo va a tener 
wasido el vensamiento? ¿cómo no 
me va a Querer, si extrañará mis 
cosquillas? Si 10 no he sido malo 
tampoco. Yo soy como el gato, 
señora, y usted dispense ; acariseo 
con ganas, pero a lo mejor rajuña 


E 
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Y NO es por perverso. sino poraue. sé ¡era, acaso, pura? 


el enamorao saca las uñas en cuan- 
to le pisan algo» lo mesmo que a 3 
animalito. 3 

—En este otro grup Rae de cartas, 
sale la misma joven SE A 
sión nor su amante Y entregánda e 
Su corazón. hi 

—Pucha, si eso “eterto; señora, 
le prometo regalarle un ¡corsé de 
don Luis quince, juera de lo que 
usté me cobre por la jugada. Y E 
no me adivine más, porque no quie- 
ro que en otra gielta é naipe, 
me vaya a quitar el gustito que 
me ha dao. Ahí tiene los dos pesos 

v de aquí ocho días voy a venir 
dan una tía mía que anda deses- 
perada por saber el porvenir nada 
más, porque el pasao, casi lo sabe 


sin cuidao. 
—Gracias, joven, y tendré mue 
cho gusto en servirle, da: 
—Adiós. « 
—Adiós, y no se pierda. +. 
—Diande, En cuanto me caiga 
la taba del otro lao é la suerte, le 
voy a venir a consultar lo que hago. 
—Perfectamente, Aquí tiene mi 
tarjeta con mis señas. 
—¿Qué seña está hasiendo? 
—Es la seña de mi domicilio. . 
—¡Ah! craiba que se había re- 
tratao jugando al truco, 
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Es cosa sabida ' 


que las hemorroides tienen en los mis- 
mos pacientes los mejores aliados pa- 
ra que el mal prospere. La naturaleza 
de esta enojosa enfermedad detormi- 
na el propósito de mantenerla oculta, 
y esta cireunstancia favoreciendo el 
desarrollo de la afección infligía un 
cruento suplicio a los atacados, quie- € 
nes sufrían en silencio, sin poder li- 
bertarse del flagelo, hasta que inter- 
venía apresuradamente el bisturí, en 
dolorosísima operación quirúrgica de 
posibles consecuencias graves. 

Por suerte, la ciencia, resolviendo 
brillantemente el problema, consiguió 
encerrar, en una de sus maravillosas 
síntesis, llamada Noridal, la virtud 
terapéutica capaz de substituir ven- 
tajosamente a la cirugía y de acabar 
de raíz con tan penosa dolencia, El 
Noridal es un milagroso específico 
que constituye un verdadero éxito de 
la moderna farmacopea y que ha ve- 
nido a redimir a los que sufren esa 
eruel enfermedad, pea a su al- 
canee el modo de extirparla definiti- 


vamente, 
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conseguir la desaparición de la persona 
malquista ya por la friolera de 100 
dólares. En cambio, si insiste en que 
se Je pegue un tiro, pero sin matanle, 
tendrá que satisfacer 250 dólares. Los 
negocios que se hacen en el Infierno 
son algo espinosos, pero por otra par- 
te muy lucrativos. Periódicos ameri- 
canos refieren que un eriminal ordi- 
navio de este barrio gana hasta 20.000 
dólares al año y que muchos de ellos 
poseen hermosas habitaciones en otros 
distritos para descansar allí de sus 
aventuras nocturnas. Noche ¡por mño- 
che se cometen en el Infierno los erí- ' 
menes más horripitantes, y cuando 
escasean los “encargos”? organizan - 
los ladrones ““simulacros*? rindiéndo- 
se mutuamente rudas batallas. La po. 
licía no interviene, a pesar de que no 
la son desconocidos los jefes de las 
cuadrillas. La secreta sabe muy bicn 
eual era el fusil que mató al alto fun- 
cionario que hace algunos días des- 
apareció en este barrio; pero no in- 
tercede jamás sin poder apoyarse en 
una formal y bien es denuncia. — 


ein caróa! 


- Frase “cruel 


Dijo: Bamave, en lo sesión. de la « 
Asamblea Nacional, el 23 de julio de 
1789, después de la muerte de Foulon, 
cesta frase horrible: - Sos 
: —La sangre que acaba de dime 


Ni Saint-Beuve, ni nadie, pudo qui- 
tarle este estigma que hasta las gradas 
del cadalso pesó sobre él como un re- 
mordimiento, j 
El día en que Barnave fué llevado $ 
al p atíbulo, dos hombres de alguna. 
Mind, docentemento vestidos, estaban 
“ gubidos sobre un guardacantón cerca 
de la Conserjería y próximos a la ca- 
rreta on que el condenado iba a sor 
conducido a la guillotina. Aquellos 
hombros, aprovechando un momento. 
de batullo para no ser o 
dijeron al reo: 

- —Barnave, la sangro que va a co- 
Trop vasto; es pura? 


Nuevos “récords” 
aviones alemanes 
e 


E 
Un, monoplano metálico ** Doral 
del tipo más moderno cubrió la dis: 3 
tancia Friedrichshafen-Berlín, de 600 9 
kilómetros, en 3 Y horas. 
En un tiempo de sólo 4 horas 20 m 
nutos voló uno de los nuevos avione 
grandes de tres motores, del tipo Y , 
kers, de Zurich a Loipzig, on cir un € 
tancias meteorológicas Suma! 
desfavorables que le obligaron 
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A la mañana siguiente, cuando Pan- 


cho acababa de levantarse, entró 
Magdalena en su habitación. Fresca, 
sonrosada, risueña, con una expresión 
de triunfo en sus magníficos ojos, pa- 
recióle a su hermano más bella que 
nunca. La melena, obscura y sedosa, 
el talle más fino, de acuerdo eon los 
nuevos dictados de la moda, el traje 
de seda negro, que descubría la may or 
parte del brazo, la rejuvenecían mara- 
villosamente. Pancho, que sólo le JMe- 
vaba cinco o seis años, podía pasar 
fácilmente por su padre, 

. —Tengo que hablarte, Pancho—dí- 
jole resuelta la viuda de Guzmán. 

_El la miró fijamente, como si qui- 
siera leer hasta el fondo de su alma. 

—56 perfectamente lo que vas a 
decirme y puedes ahorrarte esa hu. 
millación. Dime solamente cuándo es 
la boda para hallarme ese día muy 
lejos de aquí. 

—Pancho—dijo ella, tomándole una 
mano que él retiró,—es necesario no 
tomar así las cosas, Puesto que me sa. 
critico en bien de todos, más ¡justo 
sería agradecérmelo. 

—Tal vez. .., pero yo no puedo. Dar 
el título de “hermano”? a don Nicola 
es algo superior a mis fuerzas. 

—Sentémonos, Panchito y oye. Es 
verdad, me caso con ese hombre O, 
mejor dicho, con su fortuna. Aseguro 
así el porvenir de mis hijos, el de 
Ohichí y hasta el tayo, si quieres. 

—¡Nunca! A mí no volverás a ver- 
me. Puedes estar segura. 

—Pero ¿por qué? ¿Crees que caerá 
tan grave deshonor sobre nuestra fa- 
milia porque yo me case con un hom- 
bre honrado y rico? ¿Qué tienes que 
decir contra 61? 

— Mira Magda, aunque habláramos 
todo el día ni tú podrás convencerme 
ni yo disculparte, ¡Partimos de pun- 
tos tan opuestos! Antes que vendida, 
aunque sea legítimamente, al oro de 
don Nicola, ¿sabes lo que preferiría? 

—¿Qué? 

——Saber que un amor enlpable te 
había arrojado en brazos de otro.. 
«si ese Otro era digno do ti. 

El recuerdo de Pedro Muriel, cuyas 
relaciones con ella estaba Pancho a 
cien leguas de sospechar, endureció la 
mirada y la voz de Magdalena. 

—So0n ideas muy... literarias las 
tuyas, mi pobre Pancho; pero de nin- 
gún resultado en la vida práctica, ¡Yo 
) yo que esperaba hallarte razonable y 
O hasta ocuparme de tu porvenir, es 
o Jecir, de tu dicha! a 

-—En mi porvenir y en mi dicha, te 
probibo terminantemente mezclarte. 
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rica, que me consta no se haría de 


insistió Magdalena sin hacerle caso. 
—No tienes más que extender la mano 
y el porvenir es tuyo. : 
Pancho miró a su hermana con d 
precio. 
—¡Calila, me das asco!... Puedes 
buscarle otro marido a la hija de tu 
futuro, si como presumo de ella se 
trata. ¿Por qué no la casas con Quico? 
No se hará de rogar mucho' ese... 
O ¡Con tal de no trabajar! diferen. 
- Cia de edades está compensada por 
los millones y en cuanto al amor para 
seres como tú y él maldita la falta 
que hace. ¡Vamos, no pierdas tiempo 
conmigo! Propón ese brillante nego- 
- cio a tú aprovechado hermanito. 0 
—Así lo haré; me has dado una 
buena idea—dijo tranquilamente Mag- 


de que esa tontita de Rosa Muriel no 
le conviene. Lo malo es 
Colette no acepte el cambio. Ma co- 
metido la malyor tontería que podría 
hacer en este mundo: enamorarse de 
un tonto. 

- —Aún puedes hacer otra cosa—pro- 
siguió Pancho cuyo tono acerbo deno- 
DA una de esas cóleras que suelen 
ser tan temibles en las personas de 
carácter dulce:—acaparar a toda la 
familia procurando que Ohichí se case 
-con' Paul, y 


-—Hay una mujer joven, bonita y 


rogar para casarso contigo, Pancho... 
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- dalena.—Voy a tratar de convencerlo * 


que tal vez; 
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De “Los 


Altúnez” 


Por María MORRISON DE PARKER 


(Fragmento de una novela que bajo el título que precede, aparecerá 
en breve ) 


—De muy buena gana lo haría—re- 
plicó Magdalena que oponía a la exal. 
tación de su hermano su desesperante 
calma glacial, —pero Chichí es una 
tontuela que está enamorada de los 
héroes de cine que ha visto y de jos 
de las estúpidas novelas que lee. Como 
Paul es un muchacho sencillo y sólido 
que nada dice a su cabecita romántica 
no lo aceptaría. Además, ignoro si lo 
sabes; pero Paul ama a otra. 

—A María Victoria, ¿no?—pregun- 
tó Pancho riendo eonvulsivamente. 

—Sí, a María Victoria. La ama con 
ese amor desinteresado que tá encuen- 


No recuerdo si lo soñé o me lo 
contaron. Fué un escritor, muy dis- 
cutido en sus comienzos, que, por lo 
mismo, tuvo muchos admiradores: 
unos, jóvenes animosos como él de 
otros..., ésos que hallan en lo in- 
fructuoso de una labor combatida el 
mejor pretexto para no hacer ellos 
nada; otros, los muchos fracasados, 
que pretenden justificar con el fra- 
caso de tna obra ajena el fracaso de 
toda su obra. Todos estos admirado- 
res admiraban más al escritor cuanto 
más combatido era. Cuando por su 
trabajo y su constancia, llegó a tener 
verdadero público, los admiradores 
se desilusionaron: “¡Cómo! ¿Es po- 
sible? ¿Le gusta al público? ¡Qué 
indignidad! Es que ha caído en la 
bajeza de hacerle concesiones. Y no 
es el mismo” Y los admiradores le 
increparon por haberles 'hecho trai- 
ción. Si era para todos, ya no podían 
ellos presumir de superiores al admi- 
rarle. Ya no tuvo admiradores fieles 
más que en sus fracasos; cuando no 
hacía concesiones al público. ¡Si algu- 
na vez, por descanso, por capricho o 
por necesidad, escribía una obra, sin 
fmás pretensiones que las de ganar 
- algún dinero, aunque en ella no ofen- 
diera: gravemente su sentimiento del 
arte, los fieles “admirédores no po- 
dían consentirlo y eran los primeros 
en protestar iracundos: “¡Qué indig- 

pa ¡Viene a buscar dinero... !” 
Y ellos, con sus protestas, eran los 
primeros en impedir que tan hatural 
propósito, y por tan inocente medio, 
se lograra. Ast, tuvo que resignarse 
Quo tener dinero en su vida, para 
satisfacción de sus admiradores. 


tras tan hermoso. La ama tanto que 
ha renunciado a su primitiva idea de 
hacerla su amante... 
Pancho se puso lívido. 
—¡Miserablet ¡Con que ha osado!... 

Y elia, con su conducta, ha dado lu- 
PA , : 

E Magdalena era capaz de muchas co- 
sas, ¡pero no de manchar sug labios 
- con una calumnia, ñ : z 

—No, tranquilízate. María Victoria 
es huena y pura. Se ocupa menos de 
Paul que de ““Bobby??, el fox-terrier 
que tú le regalaste. ¡Qué digo! Paul 
se consideraría muy dichoso si obtu. 
viera de ella alguna de las infinitas 
atenciones que le merece el perro. 

—¡Entonees me ama! — murmuró 
Altúnez sintiendo eu alma invadida 
por ternura infinita. ñ 

—Para su desgracia y la tuya tal 
vez. ¿Qué esperas? ¿Casarte con ella? 
¿Formar un hogar a cuyas necesidades 


no podrás atender debidamente? ¿O 
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LOS ADMIRADORES 


"nuestros prestigios, nuestra vida: pú- 


pasarás por la humillación de permi- 
tir que trabaje tu mujer? Si la quieres 
realmente, déjala libre. Es ¿joven y 
linda. Hallará un porvenir mejor. 

—¿No fuiste feliz cón tu marido a 
pesar de vuestra pobreza ?—preguntó 
Pancho ansiosamente. 

—¡No! — contestó Magdalena con 
amargura.—Y ereo que él tampoco. Las 
dificultades agriaron nuestros carac- 
teres y, a la primera reyerta, el amor 
huyó como un pájaro asustado... 

—j¿Amabas tú realmente? ¡Hiciste 
algo para retener a la espantada ave- 
cilla? 


¿Buscarlo por otros medios? Menos 
aún: sus admiradores no lo consen- 
tirían: su deber era hacer arte, arte 
puro... Cuando murió, los admira- 
dores acordaron ¿ostearle un monu- 
mento; se reunió poco dinero, y los 
admiradores resolvieron que aquello 
era una indignidad. Para hacer 'mal 
las cosas más valía no hacerlas. El 
monumento había de ser magnífico 
o no sería... Y no fué, en efecto. 
Los admiradores velaban fielmente 
su gloria póstuma como la velaron en 
vida, 


No sé si lo soñé o me lo contaron; 
pero siempre que recibo una carta 
firmada por “Un admirador”, me 
echo a temblar recordando la histo- 
ria de aquella victima de sus admi- 
radores. Todas las cdrtas así for- 
madas son de alguien. que pretende 
administrarnos la hacienda, la moral, 
el buen humor, lo. que ellos llaman 57 


blica y nuestra vida privada... No, 
¡por Dios!, señores: yo no quiero 
ser admirado a todas horas ni en 
todos los actos de mi vida; que des- 
canse vuestra admiración y que me . 
deje descansar, No me escriban uste- 
des cartas, porque desde ahora no 
leeré ninguna que traiga por firma el 
consabido “Un admirador”, como no 
incluya un billete de mil pesetas, úni- 
ca prueba de verdadera admiración 
que me ofrece alguna garantía y jus- 
ta compensación del dinero que me 
habrán ustedes impedido ganar por 
admirarme demasiado, E 


/ Jacinto BENAVENTE, 


Magdalena se encogió de hombros, 

—No divaguemos... Nadie sabe 
bien' enándo ama o no ama, dónde 
empieza o dónde acaba el cariño. Yo 
me atengo a los hechos: no fuimos 
felices. Cada hijo nos traía una mueva 
inquietud; Enrique lo recibía con 
desabrimiento, yo con pena. Y es que 
ños resultaba. una carga. Tú no sabes, 
y ojalá no lo sepas nunca, lo que sig- 
nifica considerar una carga a los hi- 
Jos. Enrique murió en plena juventud, 
agostado quizá por la lucha tremenda. 
Junto con él enterró yo mis sueños, 
mi sed de ideal. ¿El dinero es la llaye 
de la yida?... Heme aquí dispuesta 
a conquistar. Imítame, Pancho. Dé- 
jate de romanticismo e ilusiones, pro 
pias, cuando más, de los que están en 
los primeros años de la juventud. 
Cuando se ha, 
ésta, es ridículo a los treinta y ocho 
años, intenfar rehacer la vida. 

La voz amarga, escéptica, cruel, 
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Siendo las joyas buenas, la admi- 


recibirlas en 


como tú, malgastado - 
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Q 
golpeaba formidable .en la conciencia S 
de Pancho. Era lo mismo que él se 9 
repitiera hasta el cansancio en sus S 


horas de desaliento moral; pero al 
oírlo de boca de su hermana parecióle 
que adquiría nuevo poder de eonvie- 
ción, Inelinó la cabeza con el triste 
gesto de los vencidos y, conteniendo 
por orgullo las lágrimas que acudían 
a sus ojos, contestó: 

—Me has hecho mucho daño, Mag- 
da; pero creo que tienes razón. No 
seguiré tus consejos de vender mi li- 
bertad y mi corazón; pero tampoco 
me casaré con María Victoria. De eso 
puedes estar bien segura. La quiero 
demasiado para hacerla partícipe de 
mi triste suerte. Llegaría acaso un 
momento en que ella, tan animosa, 
tan confiada, me despreciaría por mi 
falta de valor. Y yo no quiero que eso 0 
suceda. Se acabó... 

Su acemto era tan desgarrador que 
Magdalena tuyo miedo y piedad. 

—Vamos, no te aflijas así, mi pobre 
Pancho. A tu edad. Si tuvieras veinte 
años, pase. Sigue mi consejo: vence, 
como yo, tu corazón ya que no pudiste 
vencer el destino y serás feliz, 

Altúnez no contestó y Magdalena 
salió de la habitación, moviendo la 
cabeza como quien se halla ante un 
niño o un loco, 

Solo Pancho, como si de toda aque- 
la cruel conversación no hubiera re- 
tenido más que una sola frase, mura 
muró: 

—Tiene razón Magdalena: Cuando 
se ha malgastado la juventud, es ri. 
dículo a los treinta y ocho años inten. 
tar rehacer la vida, 

Por yez primera, como una obsesión 
cobarde, la idea de la muerte penetró 
en su corazón... ¡ 


Modos raros de pagar el kotel 


Los huéspedes de los grandes ho- 
teles 'emplean a veces sistemas un 
tanto irregulares para pagar sus cuen- 
tas de hospedaje. En la oficina de 
estos establecimientos, “es cosa bas- 
,tante corriente que se presente una 
señora pidiendo su cuenta y que en 
vez de dinero entregue algunas ¡jo- 
yas. Tan frecuente es el caso, que 
en ciertos hoteles de la Costa Azul 
y de otros puntos, presta servicio un 
tasador de joyas a fin de evitar es- 
tafas: ñ 


nástración del hotel no se opone a 
depósito mientras el 
huésped envía el Uca que debe. 
«En uno de los grandes hoteles de- 
Londres ocurrió, hace tiempo, un ca- 
so muy curioso. Una señora que se 
había quedado sin dinero, entregó un 
collar de diamantes como garantía 
del pago de mil libras que impor- 
taba. su factura. El collar valía diez 
mil, y, naturalmente, la tasa no tuvo 
inconveniente en admitirlo; pero lo 
curioso es que la señora no volvió 
a recogerlo, y pasado cierto número 
de años, el hotel vendió la joya por 
nueve,mil pesos. De esta cantidad 
dedujd” el importe de la deuda y el 
resto lo depositó en el Banco de In- 
glaterra, donde sigue esperando que 
se presente la olvidadiza desconocida, 

Hace años llegó a un hotel extran- 
jero un individuo, de aspecto ordi- 
nario, acompañado de su mujer y do 
su hija, y tomaron varias habitacio- 
nes. El hospedaje en estas condicio- 
nes importaba 260 francos diarios y, 
según la costumbre establecida, euan- 
do los huéspedes no son ¡personas ceo- 
nocidas, el administrador suplicó al 
jefe de aquella familia que deposita- 
se una cantidad para responder del 
pago. “No tengo dinero, respondió 
el huésped, pero le daré una cosa que 
hará el mismo papel”?, y al poco 
rato bajó a la oficina eon una enor- 
me pepita de oro y la entregó dicien- 
do: “Aquí está el depósito?” El 
tasador del hotel la pesó y calenló 
que valía unos ocho mil pesos, 
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“Máter” dolorosa 


Por José MALDONADO | 


9) 


La sala de Jo eriminal quedó cons 
tituída como manda la.ley. 

Tres magistrados de rostros seve- 
ros y negros ropajes, sobre los cuales 
destacábanse los atributos de la ¡jus- 
ticia, ocuparon la mesa presidencial, 
y uh instante después doce hombres 
honrados, designados por la suerte, 
colocáronse junto a ellos, turbados o 
inquietos, más que por la imponente 
vecindad, por lo grave y transcenden- 
tal de la misión para cuyo desempeño 
«la sociedad les reclamaba. 

Abigarrado gentío se apretujaba 
tras de la verja que separaba el es- 
trado del lugar destinado al público, 
insuficiente para contenerle en tan 
reducido espacio, ávido como estaba 
de no perder el menor incidente de la 
vista. ; 

Un movimiento de curiosidad hizo 
volver de pronto todas las cabezas 
hacia la puerta de entrada, por la que, 
entre dos guardias civiles y fuerte. 
mente sujetas las manos con esposas, 
apareció el preso, que, con la cabeza 
baja y el mirar contra el suelo, diri. 
gióse al banquillo de los acusados, al 
de los que por ser un día rebeldes a 
la sociedad han de darle primero es- 
trecha cuenta de sus actos, cumplida 
reparación de su culpa después; que 
para la sociedad, reparación y hasta 
satisfacción suele ser el sufrir del que 
delinquió. 

Era el procesado un adolescente, 
casi un niño, de semblante vulgar y 
mirar sin expresión, 

Comenzó el relator la lectura de la 
causa, cuyos misteriosos hechos ha- 
bían conseguido despertar en grado 
sumo la curiosidad pública, dispuesta 
siempre a abandonar su letargo. 

A pesar de la poca edad del reo, 
era su delito de los más graves, de 
aquellos que la justicia de los hombres 
castiga más, quizá porque fué el pri- 
mero, y la ¿justicia de Dios, segura- 
mente, perdona menos. 

El adolescente de mirada vaga y 
porte inofensivo había dado muerte 
a su hermano, 

La casa del barrio obrero, tranquiz 
lo y honrado, donde el señor Juan 
Valls vivía con su mujer y sus dos 
hijos vióse una tarde sorprendida por 
el suceso del día. 

El menor de los hijos fué- condn- 
cido al cementerio; el otro, a la cár- 
cel, y los padres, únicos testigos da 
lo que allí ocurriera, quedaron sin 
duda maldiciendo gu suerte por no 
haber corrido la misma del hijo' 
muerto. 

Caliente estaba aún el cuerpo de Ja 
infeliz víctima, cuando el padre des. 
apareció del lugar de los hechos, sin 
que volviera a saberse de su para- 
dero. 

La justicia, entre tanto, se ensañó 
con la madre, que con estoico valor 
supo soportar todas sus indagatorias, 
pruebas y torturas sin proferir la más 
leve queja, AS MES 
“ Ni por un momento decayó su áni- 
no. ni al hijo preso le faltaron un 

solo día sus solícitos cuidados. — 


AAA 


de la Amargura para la Madre de 


cárcel para esta infeliz madre, que lo 
recorrió a diario. 

Unica testigo presencial del suceso, 
en ella hubo de fijarse toda la aten- 
ción cuando, vestida de luto y con 
log ojos secos, por no poder llorar o 
quizá por haber llorado mucho, con:- 
pareció a declarar ante los jueces. 

; Sin fijar siquiera la vista en ol 
3 banquillo donde el hijo aguardaba 
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Cristo que el camino de su casa a la - 


No fué, sin duda, más cruel la calle 
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Horizontales 


]—Dios familiar. 
4—Quebrantar la ley de Dios. 
S—Observar. j 
11—Atad. 
12—Religiosa. 
15—Niño pequeio. 
14—Nave. 
15—Lo que viene con el tiempo. 
17—Hijo de Noé. 
18—Una parte del continente ame- 
ricano. 
19—$Se dirige a tal parte. 
20—Trasladarse de un sitio a otro. 
22—República Argentina (inicia- 
les, 
23—-Serie de personas que traen su 
origen de un mismo tronto. 
25—Preposición. 
-26—Ala implume. 
“28—Cabeza o señora de la casa o 
familia. 
30—De ósta o esa suerte o manera. 
31—Especie de sera más larga que 
ancha, que sirve regularmente 
para carga de una caballería. 
33—Rocurro a alguna persona o. co- 
sa para algún trabajo o nece. 
sidad. : 
85—Alegría. 
36-—Batracio. 
41—Repotición de un sonido refle- 
jado por un cuenpo duro, 
42—Adinerados, hacendados o aca 
dalados. 
—45—Corriente de agua. 
46—-ApeMido de un gran novelista 
francós. 
48---Liga. 
50—Del verbo amasar. 


52-—Aspira con afán al conocimien. - 
to, posesión o disfrute de una ' 
>; vi e 


7 cosa... - 


- 


54—Afirmación, | Pe 


* 


55—Interjección. ESA 
56-—Asociación obrera (iniciales), 
57—Sociedad Rural (iniciales), 


Verticales 
1—Manchas naturales del rostro u* 
otra parte Jel cuerpo. 


2 2—Fiuta. 
A de agua. 
1 


5-—Prono 


re del género feme- 
nino. : 
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6-—Tleva, transportan. 
»7—Altar. > 
S—-Del verbo ver. 
9—VDivisión del tiempo. 
10—Detención o suspensión de la 
corriente del agua o de un lí- 
quido, 
15—Conjunción. 
-6— Afirmación. 
+9-—Del verbo ir. 


21—En los pescados, cualquier es- 


pina, especialmente la esquena. 
24—Insecto lepidóptero. 
27-—Parásitos que se encuentran en 
el pelo de los mamíferos. 
29—Nombre de mujer. 
.30—Río de Europa. 
32—Imiciales de una provincia 2r- 


'gentina. 
34—Artículo. - ; 
37—Del verbo remar. , 


38—Nota musical. 

39—Río de Europa. 

40—Hacer-o causar ruido una cosa. 

42—-Presos. : 

13—Patria-o lugar del nacimiento 
do alguno. á 

44—Trabaja con fatiga. 

47-—Del verbo usar. 

49-—Nuevo. a 

51—Posesivo. E / 

52 —Pronombre. 


. Solución del problema anterior 


BEN SEPARE EIA TENA TENERTE 


- dados; otra de voluntarios form 


La oportunidad 
de obtener más de 
un 60% de econo- 

mía, la conseguirá Ud. si utiliza 
mis servicios profesionales, pues 
por $ 1 m/n., hora, y a domicilio 
me ofresco para confeccionar 0 
reformar cualquier Modelo de 
Sombrero para Señora o Niña, 
incluso Lutos. s 
Veinticinco años de profesión 
me autorisan a garantizar que se- 
rán satisfechos los más delicados 
y exigentes gustos en el Arte de 
la Moda. 
l Solicita de la gentileza de Ud., 
wa oportunidad que le permita 
demostrarlo prácticamente a 


de.» 


Carola Peracho. 


Tacuari 1402. 
U 


1, 3725, B. Orden. 
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salir de sus labios, con hablar claro 
y conciso refirió el delito: 3 
— Terminaban de comer el matri- € 
monio y los dos hijos; el mayor, con 
un cuchillo, mondaba una fruta, al 
tiempo que el muerto, y sólo por bro- 
ma, se abalanzó jugando hacia su her. 
mano, con tan mala suerte, que el cu- 
chillo quedóle clavado en el corazón. 
y la pobre madre se tapaba la 'cára 
con las manos, como queriendo apar-.. 
tar de sí la visión, que ya la perse-. 
guiría siempre. 
“Con enérgico acento combatió des- | 
pués la versión, que insistentemente 
cireulaba, de que el preso era un hol: 
gazón que maltrataba sin cesar a su 
hermano, tal “vez por envidia de ver 
que de todos era más querido, puesto : 
que con su jornal ayudaba al sostoni-_ 
miento de la casa. : ; 
Bi sn hijo era el muerto, su hijo era O 
el preso. e 
Una oleada de caritativa compa- 
sión caldeó la sala. ER 
Como sólo ella presenció el delito, 
hubo de triunfar su testimonio. 
Declaró el jurado ineulpable al reo, 
y un instante después fué devuelto a. 
la libertad, a aquella libertad que su 
madre, con sus hechos y su acento, 
supo conseguirle. ASE : 
Cúando con Jágrimas en los ojo 
quiso abrazar a la que debía dos ve. 
cos la vida, ella le apartó de si ato- 0 
rrada, mientras el abogado defensor, 
- que la animaba a que ya Muúnca se e. 
separaso de su hijo y viviera para él, $ 
toda desfallecida, con demudada voz p 
y el mirar horrorizado, respondió: a 
" —¡He hecho cuanto he podido por 0 
él; pero que se marche lejos, que se 
vaya donde yo no vuelva a verle más! 


Los pequeños ejército, 


Tanto se ha hablado de los formi 
dables ejércitos de mar y ticrra, de 
que alardean las grandes potencias, 
que, en contraposición, resulta enrioso 
dedicar unas líneas a los países enyos 
medios defensivos son, al lado 

Págs, insignificantes. pel 
- El Luxemburgo, en 1897, tenía por ' 
ejército una compañía de gendarmes 
compuesta de dos oficiales y 135 so 


por 140 a 170 individuos y de ellos 
oficiales y 39 músicos. AU 

En Andorra, la milicia se compon 
de 50 hombres; en San Marino de 950 
y 38 oficiales. SEN 

La escuadra de Liberia so compon 
de dos barquitos de excursión: * 
dependencia?? (de 350 4 
cañones Hochtkiss y 2 es 
vers) y el *“Pre; 
neladas y 9 ca 


América, 
ES Semejante a una virgen de pureza, 


soñando al ronco son de los oleajes, 
erguía, majestuosa su cabeza 
de raros brocateles y plumajes. 


Su piel tostaban los ardientes rayos 
del viejo sol que el universo absorbe, 
y en sus largos y atávicos desmayos 
la virgen casta se elevaba al orbe. 


Llama en sus ojós de azabache, ardía. 
Llama de amor y de inocente gracia 
y un velo de fatal melancolía 
nimbaba aquella cabellera lacia. 


9 
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Quién sabe a cuántos siglos o milenios; 
bajo qué extraño o singular conjuro; 
a la voz de qué hechizos o qué genios, 
nació esta virgen de color obscuro... 


a 


Voluptuosa, soñando a los vaivenes; 

al fragoso ulular de los oceanos, 
mostraba sus espléndidos edenes 

sólo 1 Dios, sólo al cielo y los arcanos... 


¡Ah! Era una virgen de fragante aroma, 
que entre escollos o elevadas cumbres 
amaba al sol, cuando en oriente asoma, 
al sol, amaba, en sus rojizas lumbres... 


¡Ah! Era una virgen de excitante bota, 
de recios senos y de piel curtida, 

que en lo más alto de la pétrea roca 
presagiaba el aliento de otra vida... 


Y así la halló Colón, sobre los mares 
a la propicia luz de una mañana... 
¡La virgen de mis dioses tutelares 

sintió el aliento de la vida hispana! 


Y absorta vióla la ambición del nauta, 
desnuda en su jastial magnificencia 
entregarle, en un beso, toda incauta 
Su pureza, su amor y su opulencia, 


En ese heso lujurioso y vivo 
- fundió su savia en un cerril connubio 
la virgen montaraz con ol altivo 
y audaz conquistador, pálido y rubio. 
Los reyes de la Europa destronaron 
la viril castidad de nuestros reyes 
y los hijos del sol se doblegaron 
a extrañas lenguas e ignoradas leyes... 
, Fué así como surgió —sueño soberbio — 
de esta vasta heredad que hoy es América, 
Un pueblo varonil, que es puro nervio, / 
con una sangre, demasiado histérica... 


José A. FERRATÉ ACOSTA. 
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¿La flauta de caña 


Algo así como un tul color de rosa 

: tiendo el atardecer en la maraña 

Q y una música insólita que extraña, 
8 a, se expande en la llanura silenciosa, 
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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 


Una tarde, dos, tres; la misteriosa 
música llora en el flautín de caña 
un recuerdo, quizás, de la montaña 
donde espera una novia cariñosa, 


Al conjuro del rústico instrumento 
se hace un silencio emocionante y todo 
respeta al amador. desconocido; 


que al confiar a los campos su lamento 
llena la tarde de emoción, a modo 
de la calandria que perdió su nido, 


F, L. BUSCH. 


LOS CIPRESES 


Altos, severos, aterciopelados y negruscos; 
con las ramas enbiertas de espeso verdín y se- 
ñalando al ciclo, parecen los cipreses símbolos 
colocados para detener al hombre suplicando 
una oración. 

Cada uno de los que encontramos en el cami- 
ño de la vida, es un índice que implora el silen- 
cio; cada, uno de los que vemos al borde del 
sendero, nos indica silenciosamente los. cami- 
nantes que cayeran, Sus raíces abrazaron los 
huesos de dos caídos y absorbicron sus almas 
hacia lo alto de sus fibras para dejarlas volar 
desde las altas ramas, 

La silucta de los cipreses es la lápida de los 
bobres,; es el recuerdo de los humildes; la esen= 
cia que dejó el espíritu al despedirse del mundo, 
haciendo revivir la materia; el sepulcro viviente 
de los últimos secretos de la vida. Ellos son los 
árboles sagrados, hijos de los últimos suspiros 
del hombre. 

Cuando el último de ellos haya dejado: de 
existir; cuando el mundo no sea otra cosa que 
un desierto; cuando el planeta ruede convertido 
en inmenso cementerio, sólo el ciprés recordará 
a los que murieron, 

De entre el silencio eterno de la tierra apa- 
gada, brotará todo un bosque de árboles ceni- 
cientos, todo un bosque de cipreses, que el viento 
helado hará crujir eternamente... 

Y su ondular será el postrer suspiro que el 
espíritu lansará de entre sus cenizas... p 

Será la oración de la tierra añorosa al despe- 
dirse de las almas. El ] 

E Santiago RUSIÑOL, 


Palabras a la primavera 


Primavera; yo vengo a reprocharte: 
ha florecido mi jardín, temprano, 
con la belleza mágica del arte 

que nace al sortilegio de tu mano. 


Has tornado de un año a la distancia 


y 


y pones en las plantas atoridas, > 


un retoño, una flor y una fragancia 
que te agradecerán estremecidas, 


Porque las plantas, son al fin, mujores, 
que Orgullo en sus perfumes desparrama, 
.tuando con invisibles alfileres 


los prendes una flor en eada rama, dt 


citadas por la Direcció 
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Encuadernación en formato grande, 


q ” ” ” E de . 
Tapas sueltas 1 —Rránde, 
p chico, 
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TOPRLDLLY 


No se devuelven los originales ni se 
, aunque se publiquen, Lo 
fos, corredores, cobradores y agentes viajeros, están provistos de una 
credencial de esta revista, , 


Encuadernación de ejemplares: 


La rosa, en su rosal, cobrando altura, 
ya la extensión del muro sobrepasa, 

Y me pongo a observar, con amargura, 
que la ingrata se marcha de la casa. 


Pagadas de sus formas primorosas 
todas se marchan por igual camino, 
pero van a morir, por vanidosas, 

entre las torpes manos del vecino, 


Esta es la quinta que se va... La gente 
que mi dolor, mofándose, pregona, 

no sabe cómo sufro enormemente 
cuando una nueva rosa me abandona. 


Primavera: mi frente ilusionada 
se abate al latigazo de otra arruga, 
pues comprende mi pena lacerada 
que eres la instigadora de esa fuga. 
Hoy me siento más solo... Nadie abarca 
la soledad del pavoroso instante, 

porque mi pecho es ya tan sólo el arca 

de un gran amor, que se quedó vacante. 


- La angustia ha hincado su incisivo diente 
sobro mi corazón a quien devora; 
y Se me va la “vida, suavemente, 
como bruma sutil que se evapora. 


Eduardo O. ZAPIOLA. 


Aristócrata 


Cuando a mi- paso te hallé 
soberbiamente ataviada, 

no sé cómo ni por qué 

.te regaló una mirada; 

pero vuelto del asombro 

que tu'encuentro me causó, * 
de reojo, por sobre el hombro, 
mi compasión te alcanzó, 

y noté que por tu faz, 

toda de afcites manchada, 
corrió su tinte vivaz 

una roja pincelada. 


Vicente CERÑAJK. 


Amada... 


Cuando voy a tu lado, duleo Aniada, 
envuelto en el perfume que destilas 
de tan suavo fragancia delicada 
y el intenso mirar de tus pupilas. 


Mientras mi paso ajusto al tuyo breve, 
y dejo al corazón decir sus cosas, 
porque tu amor lo anima y lo eonmuevo 
con sus revelaciones silenciosas!... 


Yo dejo, Amada, que sus puertas abra 
en toda su amplitud, resueltamente, 
y te diga al oído su palabra 
todo cuanto te ama y cuanto siente! 


Juan Corlos KIRCHNER, 
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PAPEL Y TUENTA 


“Los provincianos””, por G. Guzmán 
Saavedra. 


Son bastante comocidas las buenas con- 
diciones de este escritor, en el arte de 
narrar escenas. de la vida provinciana. 'Su 
obra descriptiva que visita la mayoría de 
nuestras revistas revela cuadros acertados 
y chispeantes de «originalidad de los ju- 
gares provincianos. 

En un estilo" fácil y sencillo pero con 
toda su observación que le es peculiar, 
el señor Guzmán Saavedra une su emo- 
ción y color a la idiosincrasia de los pro- 
tagonistas, siempre empleando como um 
medio eficaz para dar relieve, esa ironía 
que muchas veces es alma del cuento. Así 
nos lo revelan sus escritos “Don Santia- 
go”, “Miércoles Santo'”, **Don Silvano”? 
y otros cuentos donde hay vida, movi- 
miento en gus protagonistas. 

El señor Saavedra es uno de los pocos 
que abordan temas de esta índole, pues 4 
no ser Félix Lima, el autor de “Pedrín””, 
y Oruz Orellana, que suelen narrar cua- 
dritos porteños, no quedan ya escritores 
que se dediquen n este difícil género, en 
su aparente simplicidad. 

Indudablemente, Guzmán Saavedra ha 
vivido la vida de provincia, conoce acuellas 
costumbres, la indolencia de .esos hombres 
sus vicios, sus amores, sus tristezas, SUS 
orgías; ¡por eso '“Los provincianos”” es 
una obra «escrita con sinceridad y con una 
belleza que no está en -su estilo por la 
sencillez, pero gí en los cuadros «iempre 
bien trazados. 

“Los provincianos'” es un buen libro 
que instruye y nos da verdaderos jnstan- 
tes de solaz. 

T..B.. Ye 
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«Sangre y arena”, por Vicente Blasco 
Ibáñez. Editorial Tor - Buenos Aires 


L__ A A 


De lla abundante producción novelesca 
que «en nuestro tiempo e ha dedicado » 
pintar la vida española con todo su eolo- 
rido y mezcla de modernismo y acendruda 
inclinación a las legendarias costumbros, 
“Sangre y arena'?, quizá la más caracte- 
rística de todas las obras del autor da 
“il Paraíso de las mujeres””, es la qua 
perdurará a través de los nños y “Hegará 
a constituir, más que un documento lite- 
rario, un verdadero documento sociológico 
y costumbrista. 

En “Sangre y arena'?, Blasco Tbáñoz, 
que ya de por sí es agudo observador de 
la vieja y buena escuela naturalista, ha 
intensificado aún más la nota, y es así 
como ha podido dar a la vida del torero 
Gallardo y a sus aventuras taurinas y hn- 
zañas amorosas, un vigor y una reMlidad 
tales que sin constituir el retrato de nn 
hombre determinado como se ha querido 
asegurar alguna vez, ha trazado el de 
todos esos espadas, astros resplandecioón: 
bes y adorados en el rondel que, casi sism- 
pre, más que vencidos por la agresividad 
de una bestia, caen derrotados por el amor, 

Y, es cabalmente en el amor donde huy 
que ir a buscar la tragedia terriblemente 
humana del héroe de Blasco Tbáñez, en el 
amor culpable pero no por eso menos ver 
dadero, en el amor que enciende en el co: 
razón de los hombres una hoguera de “deseo 
y de pecado a la que no Tegan y extin- 
guir ni la conciencia de los deberes más 
sagrados, mi la convicción del dolor que so 
enusa a aquella mujer, amorosa y débil, 
quien, con frecuencia, suele ser la verda- 
dera si no la única víctima. 

Novela magnífica por su trazado y la 
'wisión única que nos da de una España 
alegre y cruel que está muy distante de sex 
la España de pandereta de que tanto hán 
abusado los «escritores europeos y hurto 
peninsulares, en 'Sangre y arena'”, La de 
encontrar el Jector más de un instante de 
legítima y angustiosa emoción, ya cuendo 
el torero fuerte y viril enfrenta a ly bes: 
tía en medio de la plaza, ya caando el 
ídolo, vencido por el amor, cae derrotado 
y sumiso a los pies de una mujer coqueta 
y cuya única aspiración en la vida parece 
ser la de conocer hombres, hombres de toda 
índole y condición, hombres fuertes sobre 
todo, que tengan ya el frío heroísmo de 
Gallardo el torero, ya la hidalguía extra: 
ña de Piumitas, el atajacaminos andaluz. 


“Crítica jurídica, histórica, política 
y literaria ” 
A e 
Ha aparecido el número 18 de esta ¡in- 
teresante revista, dirigida por el conosido 
escritor Dr, Alberto Palomeque, u «(uien 
pertenecen en este número hermosos ar- 
tículos sobre Rosas, Rivera, del Curril, la 
batalla de Ituzaingó, etc. 3 


«Del inconsciente al consciente” por 
el Dr. Gustavo Geley, con una nota bio- 
gráfica del licenciado G. Bourniquel y un 
estudio sobre la filosofía Geleyana de Re- 
nato Sudre. Traducción española de Quin- 
tín López Gómez, director de la revista 
científica de Estudios Psicológicos Lumen. 
Edición Maucci - Barcelona. 


A 


Quien formuló con valentía este atrevido 
apóstrofe: “¡Vayamos adelante! ¡Dejemos 
de arrastrar los pies por el menudo polvo 
del metapsiquismo «elemental! ¡ Basta de ex- 
periencias al azar, sin objeto, sin trascen- 
dencia! ¡Basta de luchas vanas contra las 
trapacerías vulgares de malos médiums! 
¡Basta de pequeños hechos y de pequeñas 
hipótesis! ] Hacia el fin en línea rectal 
Llegados a los límites del pretendido ““in- 
conocible'”, franqueémoslos con valor, ¡Lan- 
cómonos de una embestida al corazón mis- 
mo de lo vedado!”” Quien, desde hace años, 
estaba convencido de ln verdad de los he- 
echos y de su indiscutible trascendencia, no 
podía traicionarse a SÍ mismo y seguir 
arrastrando los pies por el menudo polvo 
del metapsiquismo, sintiéndose con potentes 
alas para lanzarse hacia el fin en línea 
recta. Y se ha lanzado con raudo y majes- 
tuoso vuelo. Y nos ha demostrado con 
cuánta razón le ¡encocoraban los pequeños 
heehos y les pequeñas hipótosis, 

Las teorías científicas y filosóficas, con 
toda su prosopopeya, no bastan para explicar 
el origen de las especies, ni el de los ins- 
tintos, ni las transformaciones bruscas 
creadoras, ni la ““eristalización”” inmedia- 
ta y definida de los caracteres esenciales 
de las nuevas especies y de los nuevos ins- 
tintos, ni el de la evolución que de lo sim- 
ple hace surgir lo complejo y de lo menos 
lo más; y no bastan, porque se basan en 
pequeños hechos y generan pequeñas hi- 
pótesis. En cambio, esas mismas teorías 
abarcando grandes, universales hechos, y 
amplificando y generalizando las hipóte- 
sis, explican y justifican lo que en su 
pequeñez queda en el misterio, 
para fundar una filosofía estrictamente 
racional de la evolución y del individuo, 

Así lo demuestra Geley pnatentemente, 
brillantemente, El pesimismo universal se 
desvanece eomo el humo a su consolador 
influjo, la soberana conciencia, la sobe: 
rana justicia y el soberano bien, quedan 
sentados en “su inconmovible solio. 
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RÍO DE LA PLATA 


por ERNESTO ESCOBAR BAVIO 
+Antiguo cronista de sports de “La Nación”» 
UICN ARA 


—En 360 páginas, la historia. 
completá del popular sport 
en el continente, desde el 
año 1893, hasta la actua- 
lidad. 


Adquiera un ejemplar en: Editorial 
Sports, Bolívar 879; Gath y Chaves, 
Cangallo y Florida; Jorge G. Brown 
y Cía. Cangallo 684; Librería Peu- 
ger, Ban Martín y Cangallo; Barbe- 
ra, Matozzi y Cía. Esmeralda 332; 
Librería Moen Balder, Florida 431, 


Precio del volumen; Y pesos 


Los pedidos del interior deben ser 
acompañados, además, de 0.30 pare 
el franqueo certificado, 


«La verdad frente al exror”, por Faus- 
tmo Isona. Edición Maucci- Barcelona. 


“¿La verdad es el bien, es la paz, es 


la concordia, es la moral. Todo lo que 
está en armonía con la ley de Dios pro- 
mulgada en el Sinaí y predicada por el 
Mártir del Gólgota, es la verdad, que se 
compendia en amar a Dios sobre tedas 
las cosas y al prójimo como a ncsotros 
mismos.'? . 


y basta - 


Tal es la idea básica en torno da la 
vual $e desenvuelve toda la obra, toda la 
moralísima obra de Faustino Isona. 

Interpretando una serie de parábolas 
de Jesús, nos ofrece este autor sosmas 
de bien obrar para cuantas situaciones 


pueda presentarnos la vida, lo mismo en 
la miseria que en la opulencia. La finali- 
dad que se propone en todas, es coloc1rnos 
a plomo con la ley. De este modo cCisiru- 
taremos de la paz, de la concordia, de la 
libertad, del bien; de este modo estaremos 


en la Verdad y seremos heraldos de, ella. 
Esta convicción del autor, la expresa 
así: '“Los Nvangelios, son, sin disputa, 


la fuente inagotable de verdades que han 
de redimir al género humano. Por muchos 
libros que se escriban basados en las ver: 
dades evangólicas, la empresa será inter- 
minable.”” 


«« Elementos de una nueva ciencia ”” 
(Teología, Geogenia, Psicología y Etica), 
por Mariano Ruth Sinué. Edición Maucci. 


Barcelona, 1925, 


estos “'Elementos'' resabios 
arias y caldeas, combinados 
de la evolución y el 
transformismo, que la psicología experi 
mental de nuestros tiempos vieng con- 
cordando, depurando y enalteciendo, 

No son la última palabra del Espiritis- 


Contienen 
de doctrinas 
con las modernas 


¿Quiere usted pasar 

unas horas divertida- 

mente sin necesidad 
de ir al teatro ? 
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PEDRÍN 


BROCHAZOS 
PORTEÑOS 


POR 


FÉLIX LIMA 


se encuentra en venta en las 

librerías del contro, en Gath y 

Chaves, en la administración 

de FRAY MOCHO, Bolívar, 

879, y en todos los quioscos de 

las estaciones de ferrocarril de 
+ |. la República. * 


Precio: $ 2.50 
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mo moderno en ciencia y en filosofía; 
pero son la ciencia y la filosofía que, 
*geparándose de la tradición y hurgando 
en lo desconocido, vislumbraron una. ma- 
yor Verdad, Bondad y Belleza, en las que 
el Espiritismo de nuestros tiempos tiene 
gu campo de maniobras, 

Puede decirse de ellos, que son lok pre- 
cursores del Espiritismo transcendental que 
hoy se está elaborando, y merecen por 
eso mismo, un detenido examen, 


— _ ____ _—_____ 


«Mis fantasmas”, cuentos por Rosalba 
Aliaga Sarmiento - Buenos Aires, 1925. 


La señorita Rosalba Aliaga Sarmiento 
es la única escritora argentina, de la mue: 
va generación, que ha tenido el valor de 
cultivar la novela y el cuento románticos. 
En estos tiempos de decadencia, cuando 
los autores jóvenes giran alrededor de mo- 
tivos absurdos y formas extravagantes, €5 
altamente simpática su actitud. 

La autora de 'Bajo el terror”? es, anio 
lodo, una escritora que demuestra grun 
honradez intelectual. Bien sabemos lo bien 
que acoge nuestro público a los novelistas 
que le brindan trabajos truculentos, resd> 
bios de los novelones por entregas. Y bien 
sabemos que adaptarse a los deseos de ese 
público es triunfar en popularidad, aun: 
que es descender en concepto. Por otrú. 
parte, en un gónero distinto, disculpable 


Algunas veces y condenable otras, las na- 


rraciones realistas van ganando terreno 
día a día, en forma alarmante. Alarmante, 


«decimos, ¡porque no siempre el autor nos 


pueda llamar realista. 


da un liBro que se 
para la mayoría, uN 


Realismo significa, 


“conjunto de descripciones más o menos 


obscenas, matizadas por el infaltable adul- 
bl y epilogadas en la sangre y la cár- 
cel... 

Pues bien, por sobre toda cesa liferatu- 
ra morbosa, surge la olra vigorosa y sana 
de la señorita Rosalba Aliaga Sarmiento. 
Hablar de las cualidados sobresalientes 
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LA INICIACION REVOLU- 


CIONARIA. EL CASO DEL 
DOCTOR AGRELO—UN 
CASAMIENTO EN 1805 
—LAVILLADELUJAN 
EN EL SIGLOXVIll= 
ANTECEDENTES 
PORTEÑOS DEL 
CONGRESO DE 
TUCUMAN. 


A $ 1.— el ejemplar 


En todas las librerias y en la admi- 
nistración de FRAY MOCHO, Boltvar 
879. Buenos Aires. 


que caracterizan la labor de esta joven 
eseritora, sería repetir un elogio muchas 
veces vertido. En ''Mis fantasmas'”, el li- 
bro que nos ocupa, nos brinda diez cuen- 
tos cortos que son otros tantos aciertos en 
su carrera literaria, Mucho nos ha gus: 
tado: *'El hombre que vendió su alma al 
diablo'?, sobre el que parece flotar el espí- 
ritu atormentado de Knut Hamsum; ''La 
mujer que quiso ser moderna'”, una pieza 
rica en incidencias; “La fuerza ciega'”, 
muy emotivo, y “'Allá... en la ciénaga”, 
vigoroso y trágico. 

Nos encontramos, pues, frente a uni 
escritora de mucho aliento, cuyas obras 
perdurarán en log anales de muestras le- 


tras. 
E, M. de O. 


AAA 
E 


“Nativa” 


El número 21 de esta interesante re- 
vista eriolla, contiene el siguiente sumario: 
Mumuel 3. Castilla, portada, “La capilla 
de San Marcos'”, óleo; Miguel Murtos, 
““Cuentos inndinos”'. Victoriano  Sillero; 
Segundo Fernández, Las águilas; Alberto 
G. Ocampo, La recogida del maíz; J. Díaz 
Usandivaras, la carreta encajada; Martín 
Bernal, Los enltores de la raza; J. Kami- 
ro Podetti, Adivinanzas sanluiseñas; Ro- 
berto Lehmann Nitsche, Por qué el ca- 
buré es el rey de las aves; Pedro 0. de 
María, En el puesto; Héctor (, Bornán- 
dez, Córdoba; Andrós A, Chazarreta, La 
flor del pago (música); Martimiamo lue- 
guizamón, El primer poeta criollo; Miguel 
A. Camino, El Tango; Victor Sán, No, no 
pueYe ser el diablo; 0. Damián Galván, 
A mi compañero viejo; N. D. Carrión Co- 
rrea, La misma historia; Hugo Mintollo, 
Yl gusano de seda; María Elena Domín- 
guez, El árbol; Emilio, P. Tbarra, Las cha- 
tas; Ismael Navarro, Puentes, El vedado; - 
Juan B. Terán, La golondrina y el cerdo; 
Emilio Solanet, El caballo criollo; Busilis, 
Bibliografía. - 
De redacción: Una iden; Doña Marta 
Cabrera Castilla de Bollini; Correo; Anéc- 
dotas y. chistes; Arte argentino: M, J, 
Castilla; Necrológicas: señor Claudio P. 
Molina; señor Miguel Camino; señor Al- 
berto B. Martínez; Lo que se dice de 
amestros colaboradores: Dv, Enrique Pé. 
rez Colman; Last Reason; Vida sunciona: 
lista, 
Hemos' recibido: 
A 
A través Bolivia, por el general José 
YT. Rodríguez:—Edición López, nes 
ros. 1925, JSpos, BAaDas 
Cómo gana siempre el caballo de E 
sario, por Julio A. Quesada.—Bdición Val , 
Sri 0 1925. 3 
sta de Filosofía, Año 5 , 
Buenos Airex. j yb es a 
Boletín de la Mutualidad del Tranvía 


Anglo Argentino. Año IV, Número 42. Bue: | 
mos Aires. E 


Guía del lector.— Edición Calpe: 
Número 17. Buenos Al , pd 
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Juancho era un hombre fornido. 
Pocos jornaleros habían como él, 
Robusto de físico y de espíritu. Un 
cuerpo hercúleo. De recia muscula- 
tura. De movimientos parsimoniosos. 
Tenía un alma grande que se tra- 
ducía a través de sus pupilas cuasi 
ingenuas, levemente ensombrecidas 
por el cansancio del cuotidiano tra- 
bajo. 

Su voz era dulce: contradictoria 
con la tosquedad de su cuerpo, ¿Era 
un hombre excepcional? Quizá, por- 
que era inteligente. Los hombres de 
mucho cuerpo, rara vez tienen el 
cerebro desarrollado. Todas las ener- 
gías las poseen en los músculos. 

Pero Juancho, no. Era fornido co- 
mo pocos, e inteligente. 

Tenía un amplio eriterio de la 
vida, 

Decía verdades del peso de sus ma- 
hnoplas. Leía mucho. Pensaba más. 
Reía poco. 

Era humilde de condición. 


Cuando la campana del taller anun- 
ciaba el final de la jornada, Juan- 
cho abandonaba su sitio junto a los 
engranajes y poleas. 

Se higienizaba sus manazas que tri- 
turaban el jabón. Cambiaba por un 
saco de brin su blusa ennegrecida 
por el aceite, ceñía un amplio pa- 
ñuelo a su cuello recio y se despedía 
con un: 

— ¡Hasta mañana, camaradas! 

Y todos contestábanle con cariño: 

—¡ Hasta mañana, Juancho! 

Y Juancho se perdía por el dédalo 
de callejuelas suburbanas, con su pa- 
so tardo, lento, de animal cansado. 

Llegaba a su casa; besaba a su 
mujer y sentaba a sus hijos en sus 
rodillas. Eran fuertes como él los 
pequeños, y tenían la felicidad re- 
Mlejada en sus rostros infantiles. 

Merendaba luego y hasta que el 
sol se ocultaba, entreteníase en su jar- 
dincito, un pequeño trozo de tierra 
en el fondo de su casucha, donde 
cultivaba poéticas flores olorosas y 
policromas. 

Después de la cena leía, hasta que 


Antes, mucho antes, de que Manco 
Cápac y su hermana Mama Oello 
bajasen a este mundo para empren- 
der la regeneración moral de los pe- 
ruanos y fundar la dinastía de los 


recorren los Andes y riegan el Uca- 
yali y el Hallaga, un hombre semi- 
divino, hijo del Sol comto Manco, a 
¡cuyo poder nadie podía resistirse, 
pues tenía la facultad de transfor- 
mar las cosas, y su aliento quemaba 
como los rayos del astro su padre 
en un día de verano. Este hombre, 
en el que tanto había de un dios, se 
llamaba Wichama. a 
La madre de Wichama fué la pri- 
mera mujer que hubo en el mundo. 
Cuando éste fué creado, el dios Pa- 
chacamac puso en él un hombre y 
una mujer, pero no puso alimentos 
para que comieran, y el hombre m- 
rió de hambre. Comprendiendo su 
- compañera que iba a seguir la mis- 
ma suerte, alzó los ojos al Sol y 

- Norando exclamó ast: 
-—¡Oh, creador de cuanto existe! 
¿Por qué me trajiste al mundo si he 
de morir de necesidad? No debieras 
haberme creado, y puesto lo hiciste, 
pudieras haberme hecho morir en el 
acto, antes que dejarme aquí, sola y 
triste, sin hijos que me sucedan. ¡Oh, 
sol! ¿No tendrás compasión de mi? 
Mátame con un rayo de los cielos o 
has que la tierra se abra y me tra- 
- Que, o dame qué comer, ya que me 


| has creado, 


incas, había en la bella región que . 


El dolor de 
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el cansancio bajaba a sus párpados. 

Y esa era su vida de todos los días: 
la vida monocorde del buey atado 
al yugo; del manso caballo que tira 
del arado surcando las entrañas de 
la tierra; mirando el futuro incierto 
con «las pupilas cansadas; sintiendo 
en sus flancos el escarnio de la vida 
que castiga con ahínco a los humil- 
des. Su vida era como él: humilde y 
sencilla. 


Un día la máquina atendida por 
Juancho se detuyo. Habíase roto una 
correa y uno de los trozos de ésta, 
quedó aprisionado entre los engra- 
najes, imposibilitando su marcha. 

Juancho intentó reparar el desper- 
fecto, pero ante el peligro que ofre- 
cía, desistió de ello y avisó a la ge- 
rencia de la fábrica. 

Llegó el gerente jadeando y gestl- 
culando con sus brazos cortos, Era 
un hombrecillo rechoncho, de vientre 
abultado y frente estrecha. A tra- 
vés de los cristales ahumados de sus 
quevedos, adivinábanse sus ojillos in- 
yectados en sangre, 

— ¡ Caramba, caramba — exclamó, — 
hay que arreglar pronto esto. Se pier- 
de tiempo y dinero...; tiempo y di- 
nero; cerca de quinientos pesos! ¡Hay 
que terminar el trabajo en un par 
de horas a más tardar! 

—Avise al mecánicc — 
Juancho, 

— Imposible, Imposible — exclamó 
nervioso el gerente, — el mecánico 
ha salido y no regresará hasta dentro 
de una hora! ¡Y hay que seguir tra- 
bajando! ¡La casa pierde mucho por 


respondió 
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cada minuto que la máquina no fun- 
ciona! ¡Hay que arreglarlo, pronto! 

Juancho nada dijo: comprendió que 
aquellas palabras eran una orden pa- 
ra él. Volvióse sobre la plataforma 
de hierro y se inclinó inspeccionando 
las enormes ruedas y los engranajes. 

Al fin reparó en que había torni- 
llos flojos, y los ajustó. Cambió al- 
gunas piezas, compuso la polea e hi- 
zo funcionar la máquina. Las ruedas 
Cchirriaron por el trozo de correa que 
había quedado entre ellas. 

El gerente se impacientaba: 

—Dése prisa, amigo. ¡Que cada mi- 
nuto es oró! ¡Dese prisa! 

Juancho detuvo la marcha. Trepó 
por la escalera de fierro que cimbreó 
bajo su peso. Se arrodilló junto a 
las ruedas afectadas. y tomando con 
unas tenazas el trozo de eorrea que 
sobresalía entre aquellas, gritó: 

—i¡Den marcha con la segunda pá- 
lanca! ¡Despacio! 

Una mano inexperta, tomó la palan- 
ca y dió marcha de golpe. La correa 
saltó con fuerza y Juancho perdió el 
equilibrio, precipitándose entre los 
engranajes. Un alarido horrísono, hi- 
zo astremecer a todos. Por entre la 
máquina enorme, chorreó la sangre 
ennegrecida por el aceite, 

El gerente dió un salto y gritó: 

— ¡Desgraciado! ¡Paren la máquina ! 

Después volviéndose al capataz lu 
ordenó: 

—-Traslade el trabajo a la máquina 
tres y suspenda el que tiene ésta, 
Gue no es de apuro. ; 

Y se marchó gesticulando, horrori- 
zado: 


— ¡Pobre hombre! ¡Pobre hombre! 
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Llegó a su escritorio y tomando 
el auricular del teléfono, pidió comu- 
nicación econ la casa del dueño de la 
fábrica: 


Y 


—¡Hola..., :hola!... ¡Aht,.. Bue: 
has tardes, señor!... el trabajo es- 
tará listo para las seis... Hemos 


trasladado el trabajo a otra máquina 
porque un obrero sufrió un accidente 
en la que estaba funcionando... Sí 
señor..., pierda cuidado, señor... 
¡Hasta luego, señor!... 

Colgó el tubo y abriendo un gran 
libraco Meno de números, se dispuso 
a enfrascarse en sus eternas op2- 
raciones, pero se detuvo escuchando, 
impresionado. De arriba legaba un 
rumor extraño, confuso, doloroso. Eran 
los compañeros de Juancho que llo» 
raban. Y sus gemidos parecían ame- 
nazas. 


Los bicicá de la fantasía 


AMES AM A 


Apiadóse el Sol ante aquellos la- 
mentos, y descendiendo hasta donde 
la mujer se hallaba, la consoló, le 
enseñó a buscar raíces alimenticias y 
le prometió concederla un. hijo para 
que estuviese menos sola. En efecto, 
un día, mientras buscaba raíces, sin- 
tióse la primera mujer fecundada con 
los rayos del Sol, y a los cuatro días 
tuvo un hijo, 

Ocurrió entonces que Pachacamac, 
que era hijo del Sol, se llenó de 
cólera contra su padre por haberse 
metido en tan terrenales aventuras, y 
con la mujer porque había adorado 
a su padre y no a él, que era su ver- 
dadero creador; y para vengarse a 
un tiempo de ambos, cogió al recién 
nacido y lo despedazó, esparciendo 
por la tierra sus pedazos, después de 
haberla preparado como para hacerla 
sementera. Y una siembra fué, en 
efecto, porque donde cayeron los hue- 
sus nació yuca y otras plantas de raíz 
comestible; donde fueron arrojados 
los dientes, creció maíz, y de los pe- 
dasos de carne produjéronse legum- 
bres y árboles frutales. Desde cn- 
tonces abunda el alimento en el mun- 
do, y hay que reconocer que los 
hombres se lo deben a Pachacamac, 


Pero la infortunada madre, cuan- 
do vió que su hijo había sido asesi- 
nado, se llenó de dolor y acudió nmue- 

vamente al Sol en busca de consuelo. 
Entonces el Sol preguntó a la mujer 
si guardaba algún recuerdo del mño, 
y como ella contestase que conserva- 
ba el cordón umbilical, se lo hizo 
traer, lo animó y le dió otro hijo, 
al que ella fuso por nombre Wi: 
chama, 

Este segundo hijo de la primera 
mujer era, como hemos dicho, fuerte, 
invencible .Creció muy de prisa, y 
apenas fué adolescente, se dedicó a 
viajar de oriente a occidente, como 


su creador el Sol. Nunca hubiera te- 


nido tal capricho. No bien se ausentó 
del país, cuando Pachacamac, furio- 
so, asesinó a la madre y ordenó a las 
aves de rapiña que la devorasen. Só= 
lo quedaron los huesos y el pelo, que 
el enfurecido dios enterró en la pla- 


ya. Después, Pachacamac se entretu- 


vo en crear toda una nación de hom- 
Dres y mujeres, e instituyó “uracas” 
0 jefes a quienes puso en autoridad, 
cxtraordinariamente respetada por el 
pueblo inca. > 
No es difícil imaginar la ira de 
Wichama al regresar de su viaje y 


: ind::ltudos por Wichama y el Sol del 


descubrir que su madre había sido 
muerta, Ordenó a los hombres crea- 
dos por Pachacamac que buscasen 
sus huesos y se los trajesen, y jun 
tándolos, convirtió el esqueleto en el 
cuerpo de una mujer. 

La madre así resucitada y el hijo 
concertaron entonces la manera de 
vengarse del furibundo Pachacamac, 
pero éste, que temía el poder de 
Wichama, antes de sufrir las conse- 
cuencias de su cólera prefirió Qui- 
tarse la vida arrojándose al mar, en 
el sitio donde todavía pueden verse 
las. ruinas de un templo erigido en 
su honor. Wichama entonces encole- 
rizóse más que nunca, y con su alien 
to encendió el aire y abrasó los cam- 
pos. Todavía esto fué poco para des- 
ahogar su furor, y creyendo a los 
habitantes del país cómplices de Pa- 
chacamac, pidió al Sol que los con- 
virtiese en piedras. Esta súplica fué 
atendida, pero no transcurrió mucho 
tiempo sin que tanto el Sol como 
Wichama comprendieran que el cas- 
tigo había sido excesivo, y para ate- 
nuarlo, concedieron a los “curacas” 
o caciques el privilegio de surgir en= 
tre las demás piedras, ya en la tie- ; 
rra, ya en el mar, y de ser reveren- 
ciados y hasta adorados. 


Desde entonces, hay rocas en las 


playas y arrecifes cerca de ellas, Son 
los “uracas”, tardía y parcialmente 


castigo impuesto por su complicidad 
con Pachacamac, 
1] y 
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“PULGA'? O 


LA LUCHA CONTRA LA 


“PULGUILLA'? DE LAS PLANTACIO- 
NES DE TABACO 

T **pulga'” o “pulguilla'? del tabaco 
(IEpitrix parvula) se encuentra en todas 
las zonas tabacaler de la República. Oca- 
siona sensibles pórdidas en Misiones y 
en Tucumán, serias pérdidas en Corrientes 
y de excesiva gravedad en Salta. 

La larva se alimenta en las raíces de 


la planta de tabaco; el insecto adulto que 


se presenta bajo la forma de un coleóp- 
tero negro, pequeño, sumamente ágil, se 
alimenta con las hojas de tabaco que ptr: 
fora con una infinidad de agujeros que 
las hacen completamente inutilizables. » 

El ataque se efectúa desde abajo hacia 
arriba, a medida que el insecto sale de 


tierra. Es posible, operando desde los co: 
mienzos, destruir la “'pulga'” por completo, 
o por lo menos, limitar log perjuicios en tal 


forma que no. se halle comprometido el 
valor de la cosecha. : 
El remedio más eficaz es la -pulveri- 


zación sobre las plantas atacadas, de una 
mezcla constituída por un kilo de verde 
de París por cada cinco kilos de arseniato 
de plomo (en polvo). 

Una plantación recientemente establecida 
puede sor tratada eficazmente con una dosis 
de tres kilos de esta mezcla por hectárea. 
Cuando los tabacos han alcanzado un mi- 
yor desarrollo, la cantidad de insecticida 
(en polvo) que debe emplearse será au- 
mentada hasta seis kilos. 

Es preferible emplear el insecticida en 
polvo, cuya aplicación se hace más fácil 
si se mezela con una materia inerte que 
aumente su volumen, pero que debe ser 
fácil de esparcir, Puede emplearse con 
este objeto ceniza de madera bien tami- 
zada. Esta mezcla se hace por partes iguu- 
les en volunien, 

Se debe emplear un pulverizador. podo- 
roso, en lo posible, construído especialmen- 
te para el empleo del arseniato de plomo 
y operar en tiempo de calma, de mañana, 
antes que el rocío se haya evaporado. Jin 
estas condiciones se efectúa un esparci- 
miento uniforme y se obtiene una adhe- 
rencia casi perfecta. 

En las zonas tabacaleras de la Argen- 
tina, donde los rocíos son poco abundantes, 
puede resultar conveniente recurrir a las 
pulverizaciones líquidas, utilizando una so- 
lución que contenga un kilo de la mezcla 
arriba indicada en trescientos litros de 
agua, Esta solución debe agitarse constan- 
temente..: 

La eficacia del tratamiento depende: 
1.2 de su aplicación oportuna (que actúe 
desde el comienzo del ataque), y 2,2 del 
cuidado con el cual se aplica (operar de 
arriba hacia abajo, rápidamente, sin dejar 
de tratar algunas hojas). 

Ein plantas ya desarrolladas se podrá, 
en los casos de ataque limitado a las ho- 
jas bajas, tratar solamente la mitud in- 
ferior de la planta; este método que puede 
representar una pequeña economía de in- 
secticidas, deja subsistir un cierto riesgo. 

a el tratamiento así como se cons- 
tatá una nueva invasión; durante el pe- 
ríodo de vegetación las plantaciones do 
tabaco son atacadas por las ““pulgas'' 
provenientes de las larvas que han  in- 
vernado y por las provenientes de otras 
dos generaciones sucesivas. 

Vigilar particularmente las márgenes de 
las plantaciones por cuanto la invasión 
puede provenir de los campos vecinos que 


tengan otros cultivos y, con mucha fre- 
cuencia, de las parcelas dejadas sin cul- 
tivar. 


La limpieza de las tierras destinadas a 
las plantaciones de tabaco, así como de 
sus alrededores, puede contribuir en una 
amplia medida, a la eliminación de la **pul- 
guilla'*; por el contrario, el abandono de 
log residuos de una cosecha de tabaco, sin 
enterrarlos cuanto antes, es el medio más 
seguro para asegurar la permanencia de 
la ““pulguilla'? permitiendo a las larvas 
subsistir durante el período de invierno. 


La ''pulga'' ataca con frecuencia log 
almácigos. Jistos últimos pueden  prote- 


gerse por medio de pulverizaciones de la 
mezcla indicada (en polvo) a razón do 
aproximadamente trescientos gramos por 
cada cien metros cuadrados de almácigo: 
Como en el caso de las plantaciones, es 4 
veces preciso renovar el tratamiento. 


En los almácigos, como en las planta- 
ciones, el medio de combate más eficaz 
contra la ““pulguilla'? es la limpieza; 


quitar de los alrededores toda vegetación 
inútil. La desinfección de los mantillos 
por la formalina o por el calor destruye 
las larvas que han podido sobrevivir du: 
rante el invierno y se puede evitar las 
invasiones por medio de telas livianas que 
admitan la mayor cantidad de luz y que 
se coloquen sobre cuadros. 

El verde de París es un artículo que 
puedo fácilmente conseguirse en plaza. 

En lo que respecta al arseniato de plo: 


que contenga por lo menos 30 % de óxido 
arsenioso del cual no haya más de 1 % 
soluble en el agua. En caso de existir una 
mayor proporción de óxido soluble será 
fácil quemar las hojas. 

No hay que esperar que la '““pulga'” ha- 
ga su aparición para obtener los insecti- 
cidas; será preciso tener siempre en stock 
una cantidad suficiente para hacer frente 
a las primeras necesidades. 

El verde de París y el arseniato de plo- 
mo de buena calidad se conservan, por 
decirlo así, indefinidamente, y lo que no 
se utilizara en una campaña podrá ser em- 
pleado al año siguiente. 

Estos productos son venenos peligrosos 
que deben manipularse con todas las pre: 
canciones necesarias para evitar intoxi- 
caciones. Deberán tenerse alejados -lo más 
posible, especialmente el arseninto de plo- 
mo en polyo por su color blanco, de los 
productos comestibles, donde no estén al 
aleance de los niños y de las personas 
sin experiencia, 

Será preciso prohibir el 
gallinas en las plantaciones 
sea para combatir la 
randová””, 


acceso de Ins 
tratadas ya 
**pulga'* o el ma- 


CURA DE LA LOMBRIZ EN 108 
LANARES 


Se deberá dar a los animales, on ayuna, 


gosta y la forma ésta viene des: 
arrollándose. 

Concordante con ello, y a fin de conocer 
el estado actual de la invasión que abarca 
una extensa zona del país, como asimismo 
de las perspectivas que ofrecen las corrien- 
tes invasoras en su constante avance hacia 
la región de los cereales, ha pedido infor- 
mes al jefe de la división de la Defensa 
Agrícola, señor Varaona, y después de oída 
la información cireunstanciada producida 
por este funcionario, ha resuelto que la 
mencionada división reitere con carácter 
imperativo las órdenes impartidas al per- 
sonal destacado en el interior, en cuanto se 
refiere a la mayor intensificación posible 
en los trabajos, sobre todo contra logs deso- 
ves y la mosquita, porque en esa forma se 
aminora la lucha contra la saltona, en cuyo 
estado, como se sabe, la langosta ofrece 
los mayores peligros. 

Contemplando esas mismas informaciones 
y teniendo en cuenta la excelencia de los 
resultados que se obtienen con las líneas 
fijas de barrera, mediante las cunles es 
perfectamente factible aislar las zonas afec- 
tadas de las indemnes, el señor ministro 
ha dispuesto también generalizar esas lí- 
neas, y hacer así más eficaz la lucha con- 
tra la plaga. Y 

Este propósito será fácil de realizar, 
dada la abundante cantidad de harrera con 


en que 


que cuenta la Defensa Agrícola, con -las 
adquisiciones efectuadas últimamente de 


ese material. 


ESTRUCCIÓN DE VIZCACHA Y HOR- 
MIGA 
La División de Defensa Agrícola ha 


dado orden. terminante -a las comisarías 
seccionales para que inicien una enérgica 
campaña contra esas plagas, que, en for- 
ma alarmante siguen difundiéndose debido 


¿MEDICOS ¿5 


Dr. AMADEO NATALE 


Jofe del Servicio del Hospital Pirovano 
ENFERMEDADES DE LOS 0JOS 
Consultas de 14 a 18 
SARMIENTO 735—U. T. 7382, Av. 


Dr. JUAN E. CARULLA 
Médico del Hospital Alyoar 
Atiende especialmente 
enfermedades internas 


_ Méjico 1360 


Horas de consultas: de 2a 4 
Unión Telefónica: 


p.m. 
Libertad, 0819 


Dr. VICTOR MORASCHI 


OCULISTA 


JEFE DE CLÍNICA DEL HOSPITAL 

OFTALMOLÓGICO «¿SANTA LUCÍA) 

E DE 2A4Y 
BERNARDO DE IRIGOYEN 257 


U. T. 4723, Rivadavia 


Dr. ALBERTO T. BARRAGAN 
De 14018 Siena Peña 216 


AVISOS: ESPECIALES 


Dr. 


A. R. ZAMBRINI 


Prof, Suplente de la F. de Medicina 
Jefe del Servicio de nariz, garganta y 
oídos del Hosp. San R 


0que 
VIAMONTE 726 De 2a4 


Menos los Miércoles 


(a 


Dr. JORGE l. DEL PIANO 


Médico del servicio de garganta, nariz 
y oídos del Hospital San Roque. 
Asistente a la clínica del profesor 
Sebileau (París) 


Consultas: de 2 a 4 p. m. 


LIBERTAD 1375 —U. T. 6857, Juncal 
BUENOS AIRES 


Dr. ALEJANDRO PINTO 


MÉDICO CIRUJANO 


Ex Practicante Interno de los Hospita- 
les San Roque y de Niños de la Capital 
Federal. — Señoras y Partos. 


Bmó. MITRE 1272 Adrogué 


Dr. ELOY A. ESCOBAR BAVIO 


Médico oficial del Círculo de 
la Prensa y Director del Ser- 
vicio Médico del Jockey Club. 
LAS HERAS 1877 


Consultas de 3 a 5 p. m. 
Unión Telef., 5728, Juncal 


por medio de un embudo de vidrio, con tu- 
bo de goma, una solución de sulfato de 
cobre al 1 %, a las dosis siguientes: para: 
cordoros de 30 kilogramos, 90 cent. cúbi- 
cos; de 85 kilogramos, 105 cent. cúbicos, 
y pava animales de 40 kilogramos en ade- 
lante, 120 cent. cúbicos. Es conveniente 
repetir esta toma, después de una semana, 
y efectuar la solución del sulfato de cobre 


(100 gramos) en el agua (10 litros), en un: 


recipiente de vidrio. Los animales deben 
colocarse en campo alto, de pastos tiernos 
o darles, si es posible, un suplemento de 
alfalfa seca o cortada de un día para otro 
y agua de jagiiel o pozo, cercándose lus 
lagunas, arroyos y cañadas y quemando 
los animales muertos. z 


LA LUCHA CONTRA LA LANGOSTA 


a la poca preocupación de los pobladores - 


del interior que no. las destruyen, con 
grave perjuicio de sus intereses y afec 
tando a los vecinos. El sulfuro de carbono 
es pata este trabajo un elemento de gran 
valía y la Defensa Agrícola lo proporciona 
al precio de costo a todo el que lo solicite 
o sea a razón do $ 16.80 % el tambor 
de 25 kilos y se despacha con flete a 
pagar en destino por cuenta de los solici- 
tantes. E 

Pueden estos dirigirse por pedidos a las 
comisarías de la Defensa Agrícola en el 
interior, ubicadas en La Plata, Bahía Blan- 


en, Norberto de la Riestra, Chivilcoy, Per-- 


gamino, Haedo, Tigre, Resistencia, Santa 
Rosa, San Luis, San Juan, Mendoza, Cór- 
doba, Villa María, Marcos Juárez, Río TV, 
San Francisco, Tucumán, Paraná, Guale- 
guay, Concordia, La Rioja, Catamarca, 
Rosario, Santa Ye, Rafaela, Salta, Jujuy, 


Leyendas guaraníes 


POR 


ERNESTO MORALES 


N este Tibro, el alma 

de la vieja raza 
guaraní florece en for. 
ma de narraciones lle- 
nas de color legendario 
y emoción dramática. 


Obra única en su gé- S 
nero, de ella puede de- S 
cirse que, por primera Q 
vez en nuestra litera- 8 
tnra, se da vida artís- O 
tica a tradiciones que 9 ; 
hasta ahora sólo ha- S : 
bían interesado a los 0 
eruditos. : 


PRECIO: $ 2.50 


En todas las librerías 


rr 


Paseo Colón N. 974, debiendo, al hacer 
el pedido, adjuntar en carta certificada el 
importe en giro a la orden del Jefe de 
la División de Defensa Agrícola y estable- 
ciendo en el mismo la dirección exacta 
de la estación del ferrocarril porque quie- 
ren que se les envíe, No se aceptará nin- 
gún pedido por menos cantidad que un 
tambor de 25 kilos y el precio de $ 16,80. 
4 se mantendrá hasta el. 31 de: diciembre 
del corriente año. 


REPRODUCCIÓN DEL PEJERREY 


Se deborá colocar la hembra, perpen- 
dicularmente, haciendo presión sobre el 
oyiducto, para que salgan suavemente los 
huevos, los que se recogerán en una pa: 
langana con un poco de agua, en la que 
en igual forma se presionará el macho para 
que suelte el líquido fecundante, dejando 
el todo por espacio de una media hora, 
después de haberlo agitado con un palito. - 
Los alevinos nacen entre los 10 y 12 días 
según la temperatura ambiente y deben 
colocarse dentro de un tanque y que corra 
continuamente el agua, colocando una ma- 
lla muy fina en el desaguadero, 


EL PIOJO DEL REPOLLO 


Cuando es numeroso y cubre las plantas 
en masas compactas, es preciso pulveri- 
Zar com mucha fuerza para que el inseo- 
ticida llegue al que está debajo de otros 
pulgones, En gran escala se hace impo- 
sible destruir todos los pulgones y sólo 
puede reducírselos en cantidad, de modo 
de permitir que los repollos formen ca 
beza, E ; ae 
Para la pulverización se recomienda el- 
jabón de aceito de pescado a la dosis de 
un kilogramo por 85 litros de agua, o 
bien la solución de pa comercial, que 
se emplea al 1 por ciento, cuando contieno - 
cuarenta grados de nicotina, y au la cual 
so agrega 5 kilogramos de jabón amarillo 
por cada 1.000 litros. pS 

Para la pulverización es necesario em- 
plear una bomba de fuerte presión, Se 


EN LA INDIA AUMENTA LA : ie 
SIÓN DE 7 SEMENTERAS DE LINO 


Según un cable recibido por el Departa- 


mento de Agricultura de los Estados Uni- Y 


dos, del Instituto Internacional de Agri- 
cultura, la suporficie sembrada con lino en 
la India, en 1925, es de 2.845.000 acres, 
aproximadomente, Esto equivale a un au 
mento de 10 por ciento sobre el primer 
cálculo de 1924, que fué de 2.575.000 acres 
Durante los últimos diez años, el primer 


cálenlo ha correspondido, término medi 
. y pe ya" o 
al 80 por ciento del cálculo final de la 


per cráNo Jl Ba pasado, el poñlemta fina 
de la superficie bajo cultivo f de 
pie Arde ñReres. e e de 
Estas cifras indican que en la E 
a pesar de la cosecha pobre de od 
tinúa aumentando la extensión de la su 
perficie cultivada con lino, A 


1 
¿Sonsiotó en 10 
ción 'al año 19 


os el aumento fué d 
ac pr on 


mo es preciso precaverse contra los ar Preocupa al Ministro de Agricultura, San Urbano, Corrientes, Posadas, Formosa  £3 por ciento, e dl 

seniatos baratos. Uxfjase la garantía de don Emilio Mihura, ln lucha contra la lan: y Santiago del Estero y a la casa central, y en la India de 10 por nto 
pe » y a A O + 
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turalismo do la sencillez y de la miseria, 


CON ÉXITO FU£ ESTRENADA EN EL 
LICEO '““MENTIRAS CONVENCIONALES?” 


Un título ¿demasiado amplio y que no 
responde dél todo a su trabajo, ha esco- 


gano. 
Posiblemente el 
mostrar, una vez 


autor ha 
más, 


de- 
que los apóstoles 
son tales y se mantienen fieles a sus teo- 
rías mientras la dureza de la realidad no 


querido 


provoca el despertar egoísta de su propio 
dolor. Es el caso del sociólogo ateo de 
“*Mentiras convencionales””, que lucha por 
imponer la libertad en todos los órdenes, 
hasta en el sentimental y frente a la des- 
honra de su hija, seducida por su discípulo, 
olvida sus convicciones y reacciona, como 
si toda la vida hubiera pensado distinto. 

La comedia del señor Bastida es un 
poco vaga en su, sentido filosófico, pero 
tiene dos actos muy teatrales, bien escri- 
tos y sería defícil encontrar las fallas 
del punto de vista de la construcción escé- 
nica, ejecutada con pericia de viejo cono- 
cedor de los recursos. El tercer acto, bre- 
ve y constituído easi por una sola escena, 
en que muere la protagonista, desvió un 
tanto la expectativa dramática que se en- 
trevé en los anteriores. Acortado ese acto, 
llegaría más al público, el que, sin embargo, 
aplaudió la labor del escritor, prodigándole 
largas manifestaciones al final. 

La señora Pagano encarnó con gran jus- 
teza su papel de Haydée, agradando mucho 
su trabajo, Lo mismo puede decirse de lós 


actores Fregues y Pelliciota, correspon- 
diendo también nombrar a la graciosa 


actriz señorita Battaglia, que se lució en 
su rol de sirvienta francesa. ; 


SE ESTRENO, EN EL MARCONI, “LA 
LEY DEL CORAZÓN 


No es la primera vez que se lleva al 
teatro el divorcio, cuestión siempre de 
actualidad para nosotros, por haberse pre- 
sentado al Congreso por centésima vez un 
proyecto que espera y esperará quién sabe 
cuántos años el respectivo despacho... 
Yl tema tiene, desde luego, y por sí mis- 
mo, mucha teatralidad; pero para darle 
interés no basta constituir el escenario 
en un estrado donde se debate la cuestión 
con energía y una especie de polémica 
vibrante corra a través de las escenas y 
culmine al final a favor de la separación 
de los cónyuges en algún episodio decisivo, 
siempre fácil de hallar. a 

Los señores Folco Testena y Francisco 
Collazo, son divorcistas y como hasta ahora 
el divorcio no se ha convertido en ley, 
regsuelyen que la protagonista de su obra 
siga log dictados del corazón hasta que 
legue la legislación salvadora. 

Como se ve, nada se aporta de nuevo 
en ideas al viejo tema y es necesario agro- 
gir que tampoco la pieza ha sido realizada 
con otra intención que la de un alegato 
escénico, logrado en parte. 

Empero, la vivacidad de las escenas, los 
diálogos, algunos interesantes y movidos, 
dan: a la comedia cierto valor que COrres- 
ponde reconocer. E z 
El público no se convenció de la tesis 
sustentada por los autores, quizás porque 
la interpretación, la noche del estreno, un 
poco arrastrada, hizo perder algunos efec- 
tos teatrales en los que posiblemente _con- 
fiaban aquéllos, Sin embargo, aplaudió y 
llamó a los autores. 

Destacóse en su papel de abogado el 
actor José Gómez, bien secundado por las 
actrices Teresa Lucanau, Lagos y actor 
Mazzilli, , 


APOLO 


Ya no podemos decir si se ha estrenado 
o se estrenará algún día ''La costurerita 
que dió aquel mal paso””, pieza de Merteng 
y De Rosa, que siempre que preguntamos 
en los dominios de Vacearezza nos dicen: 


— “Esta semana'”. Los autores deben sufrir 


«una especie de agonía inquisitorial... Se- 


ría eurioso que después resultara un largo 


-Óxito. 


“EL ORGANITO”, DE ARMANDO Y 
ENRIQUE DISCÉPOLO, EN EL NACIO- 
nd s8 NAL 


a influencia que desde hace algún 
tiempo viene ejerciendo en nuestra litera- 
tura la producción de los. autores rusos 
contemporáneos, ha dado un nueyo fruto. 
La obra de los hermanos Discópolo, estre- 
nada últimamente en el Nacional, está 
evidentemente inspirada en la nueva escuela, 


que no es otra cosa que una reversión al 


naturalismo, pero no un naturalismo como 
el francés, ya pasado de moda y que te- 
nía como fundamento de gus realizaciones 
estóticas la lujuria y la gula, sino el na- 


'ba en las clases humildes de la 


tenemos nada que objetar a. 


** ul 
en lo 


organito'””, se refiere a la obser- 

ue actúan los personajes de esta pie- 
EE pr tá pintado con toda fidelidad y des- 
de proa punto de vista puramente objetivo, 
la obra de los hermanos Discépolo es un 
gran acierto, que hace de ella una de las 


q d para extraer de ellas los. tipos 
z Fui Ileana de la desgracia y el dolor. 


vación de tipos y costumbres. El ambiente 
principio. al señor González Castillo, 


más interesantes de la actual temporada del 
género chico nacional. 

Pero creemos que a la simple presen- 
tación de esta elase de tipos, debe agregár- 
sele algo más que no sea la descarnada 
pintura de los rasgos simplicísimos de su 
psicología, algo /que aunque no sea mora- 
leja, por lo menos insinúe en el espectador 
un comentario, una emoción, una suges- 
tión que sobrepase la impresión puramente 
visual, que sólo resuelve un problema téc- 
nico, sin darnos un logro artístico. 

Con todo, “El organito'” merece elogios, 
porque se destaca netamente de la trivial 
producción suinetera, a base de sengible- 
rías o compadradas y pasa a estudiar otros 


aspectos de la vida popular, más intere- 
santes y desconocidos. 
La compañía del Nacional dió una in- 


terpretación ajustada y eficaz a la pieza 
de Jos hermanos Discépolo. Merece especial 
mención la labor de Mangiante, que encar- 
nó el papel del protagonista con esmero 
y acierto. También estuvo muy bien la 
Catá como característica y correctos los 
demás. 

**El organito'” será seguramente una 
pieza que. ha de figurar en el cartel du- 
rante muehas noches, 


LA NORMALIDAD VUELVE AL SAR- 
MIENTO 


El notable éxito alcanzado por la pieza 
de Julio F. Escobar *“Aladino o la: lámpara 
maravillosa”*, alteró el orden: regular de 
los sucesos en este teatro, donde se tenía 
por costumbre estrenar Jos viernes, casi 
con matemática regularidad, Afligidos por 
este cambio en las costumbres de la casa 
y posiblemente un poco contrariados, se 
vengan con la preparación de nuevas obras 
como” para tener un stock disponible para 
en cuanto lo permitan las circunstancias. 
En la lista, que es larga, hemos visto fi- 
gurando en primer término una pieza de 
Agustín Remón, titulada ''Wl loco Bent 
tez'” y otra de Pehbro Benjamín Aquino, 
denominada “'El chauffeur de la señora””. 

Con estas piezas emprenderá la compa- 
nía de los hermanos Ratti Ja revaneha de 
los estrenos. 


TODO ESTÁ IGUAL 


““Nihil novum: in Maipo””, que traducido 
al lenguaje vulgar significa que las yovis- 
tas ''Las alegres chicas del Maipo” y 
““Me gustan todas'” son los fenómenos de 
la temporada. No puede decirse de este 
teatro sino que está siempre muy eoncurri- 
do y que las dos: revistas que figuran per- 
manentemente en el cartel siguen con 
éxito su viaje hacia la eternidad. 


COMO EN EL TELÉFONO 


Ha ocurrido en el Florida lo que suele 
Acontecer a los abonados telefómicos. Re- 
piten cien veces el clásico “Hola... seño- 
rita"? y continúan repitiéndolo sin lograr 
la comunicación. En el Florida vo han con- 
seguido la comunicación todavía y así, des- 
pués de las cien representaciones de la re- 
vista de ese título, continúan repitiendo la 
llamada cón gran agrado del público. 

Acompaña en el cartel a “Hola... seño- 
rita'” la otra revista titulada “Y tenía un 
lunar'*. Con estas dos piezas van defendien= 
do holgadamente. su temporada los elemen- 
tos que integran la compañía del Florida. 


“POCAS GANAS””, DE GONZALEZ CAS-. 


TILLO Y E. COLLAZO, EN EL BUENOS 
ATRES 


Si no recordamos mal, el señor González 


Castillo es el introduetor del cabaret en el 


tentro. Tuvo un gran éxito con su primer 
tentativa, la que después fué imitada por 
casi todos los saineteros nacionalos, hasta, 
tener su culminación con las producciones 
del señor Alberto Vaccarezza, a tal extremo 
que no se concibe un sainete de Vaccarezza 
sin su poquito de caburet, como tampoco un 
cabaret de sainete sin su poquito de Vacca- 
Yezza. 

11 pecado original, que como todos los. de 
esta índole lo único que tienen de malo son 
su repetición y sus consecuencias, ha vuelto 
a tentar al señor González Castillo, proba- 
blemente en el apremio de escribir rápida- 
mente una pieza, Ha caído con toda la ina- 


.cencia de un seminarista, pecando exacta: 


mente como la primera vez, No un Progreso, 
ni un poco más de picardía, mi siguiera 
un pequeño desenfado, y eso a pesar de la 
colaboración del señor Collazo, que pare- 
ciera conocer a .fondo las sutilezas de la 
psicología, lógica y ética del cabaret. 
**Pocas ganas'” es un sainete que no deja 
hingunas de volverlo a ver. Trivial y adoce- 
nado en lo que los autores considerarán su 
argumento está desarrollado con persona- 


_Jdes que ya han desfilado por todos los sai 


tes del género y se da el caso notable 


le que si el señor Vaecarezas imitó en un 
- ahora 


señor 


el soñor González Castillo imita al 

Vaccarezza, Ena 

No, hemos encontrado en toda la obra pin: 
Ñ SPP a 


VAYUAYYAYYAVAUAAYANAAAYAVNAOAAAVYVADV VYVVYVE 


Amelia Díaz, Dora 


pasaje nos permitiera justificar 


gún 
un elogio. La figura literaria del señor Gon- 
zález Castillo no aparece por ninguna parte, 
y únicamente se advierte en alguno de los 


que 


cuadros Ja presencia de la gomina y los 
guantes de su colaborador. 4 

Disculparíamos al señor González Casti- 
llo este desliz, si hubiera llevado a la escena 
alguna novedad o primicia de la vida del 
cabaret, cediendo a insinuaciones llegadas 
hasta él desde Europa por intermedio de 
algún viajero experto, pero la única novedad 
que puede advertirse es un tango, y un 
tango es, a estas alturas, muy poca nove: 
dad. 

Los elementos de Muiño y Alippi hicieron 
lo posible por dejax un buen lugar a los 
sutores del bodrio. Consiguieron hacer aplau- 
dir todo lo que no correspondía a los 
firmantes de la pieza, es decir, la inter- 
pretación y el tango. Así, el éxito de este 
estreno es un éxito personal de la señora 
Faluggi y de los que la acompañaron en 
¡€scena. 


RISAS Y LAGRIMAS 


Recordamos vygamente habernos ondula- 
do dulee y armoniosamente, allá en los 
jay! lejanos días de nuestra estúpida. ju- 
ventud, a jos acordes de un vals melodioso 
y lánguido que con ese título depositaba 
en nuestro oído un elixir de suaves emo- 
ciones, que nos ponía en circunstancias 
propicias para deslizar al de nuestra pa- 
reja de baile alguna sutil y galante cursi- 
lería, Risas y lágrimas ahora a 


va 

nosotros, recordando aque: ices tiem- 
pos en los que la raya del "Dantalón cons- 
tituía una de nuestras más seri2s preocu- 
paciones, a pesar de tener que aceptar la 
colaboración de cuatro o cinco amigos pa- 
ra arriesgar la más modesta redoblona. 

Pero, ¿a qué viene todo esto? El título 
nos lo ha sugerido la facilidad con que 
la_ eompañía de Concha Oloua pasa de lo 
festivo a lo dramático. Ayer no más, “La 
venganza de don Mendo”” y ““Rositas de 
olor'*, nos hacían ver la vida del color 
de éstas últimas, y después, bruscamente, 
“El alma es mía"? y “La mujer X”* nos 
estremecen los nervios con impresiones com- 
pletamente contrarias a una buena diges- 
tión. No en balde figura una mujer al 
frente de la compañía, cuya versatilidad es 
ya proverbial, Y es de notar que tanto 
en un género como en otro, la Olona triun- 
ía con éxitos rotundos. 


“NI UNA PALABRA MAS” 


En el Avenida, teatro de tradición es- 
pañola y saludable, a punto de que no 
hace mucho actuaba en él una tiple llama- 
da Salud Rodríguez, acaba de presentarse 
un nuevo conjunto de revistas, con la pie- 
za cuyo título corresponde al epígrafe y 
“Llnvia de oro'”, dos revistas de los ge- 
ñores F. Battistella y J. Gil Montero, con 
corcheas, fusas y semifusas de los maes- 
tros Terés y Payá. : 

: elenco que nos ocupa está formado 
por los siguientes elementos artísticos: 
Rosario Chinchilla, Carmen. Manrique, Ma- 
ría Rando, Adelia Rodrigo, Alcira Rossi, 
Nieves Buscaglia, Sara Ayiiero, María Na» 
Varro, María E, Morelli, Cristina — Blay, 

z Espinosa, Margarita Pon: 
cela, Violeta Vázquez, Carmen Fanelli, Mas 
ría Mandred, Leonor Barry, Olimpia Rog- 
gero, María Poggi, Adolfo Calcagno, Luis 
Sperandeo, José Durán, Enrique Rando, 
er Rodrigo, Tito King y Juan Busca: 
glia. 

Nada podemos adelantar 
acogida dispensada por el 
cuanto esta noticia ha sido 
momentos en 
y estrenos. 

Prometemos 
otro número. 


BELTRAN PSA EN EL NACIO: 
AL 


respecto a la 
Público, 


formalmente expedirnos en 


El conocido autor Oscar R, Beltrán, 
que tiene dadas varias piezas en un acto 
al teatro criollo, acaba de leer al empre- 
sario Carcayallo su última producción, *'El 
daño*”, que causó excelente impresión y 
Tué aceptada sin reparos. y 

“El daño'” es una pieza serrana muy 
bien realizada, segú se nos informa, y 
que determinará un triunfo a su gutor, 
quien por primera vez llega al escenario 
del Nacional, teatro que consagra o poco 
menos a los autores del género chico. Es 
de esperar, pues, que se cumplan los ya- 
ticinios y que el simpático Beltrán logre 
un éxito duradero. 


CAMILA QUIROGA SE BENEFICIA 


ps Para el jueves: se la fijado la “serata 
d'onore'” de la primera actriz del Ateneo, 
Camila Quiroga, cuya temporada en el 
flamante escenario de la calle Cangallo ha 
sido auspiciada por el fayor del público. 

tal motivo, se estrenará “La virtud 
sospeehosa'”, comedia en tros fictos del 
gran dramaturgo español Jacinto Bena- 
vente, primicia concedida por el autor de 


la distinguida 
intermedio de 
Perotti 


“Los intereses creados” a 
comedianta argentina, por 
su representante, don Luis 


LOS MILAGROS DE CASAUX 
Nadie hubiera imaginado que la pieza 


“*¡Qué suerte la de Bachicha!'?* resistiría 
a la acción del tiempo..., en otros téxmi- 


5n0s8, 4 un cartel de más de dos semanas. 
Los cronistas, la noche de su estreno, 
pronosticaron diez representaciones, que 


es lo menos que puede tener una pieza en 
tres actos no protestada por el público. 
Pero Casaux, con gu prolija y brillante 
interpretación del genovés protagonista, 
impuso la pieza y esta es la hora. en que, 
si no se ha venido abajo de golpe, todavía 
sigue dándose... 

Se explica así que aún no conczeamos 
““El sabio de la familia'”, cometia de 
Fernández. Arias e Hicken, lNamada a su- 
ceder a *““¡Qué suerte la de Bachicha!”' 
en el cartel. 


LA COMPAÑIA DE VILELAESPESA 


Ha debutado en el escenario del Argen- 
tino, la compañía española de: dramas y 
comedias que dirige el aplaudido poeta 
andaluz Prancisco Villaespesa, cuyas con- 
ferencias y recitales en el Cervantes atra- 
jeron mucho público y despertaron ver- 
dadero interós. a 

““La leona de Castillu””, ya conocida del 
público porteño, ocupó el cartel del espec: 
táculo inicial, provocando largas manifes- 
taciones. de aprobación, El elenco que trae 
el autor de *'l alcázar de las perlas””, 
puede calificarse de diseretísimo, 

Como navedades para nuestro público, 
esta compañía. estrenará '“Aben Enumeya”, 
**Botívar”* y “La maja de Goya'”. todas 
del poeta Villaespegsa. 


BLANCA PODESTÁ SE VA 


La popular actriz argentina, después: de 
largos meses de actuación en el Smart, 
pone término” a su temporada, que desarro- 
11ló sino brillantemente como: en lu pasada, 
con el apoyo del público que la sigue, 
cualquiera que sea el teatro en: que bra- 
baje. 

En rigor de verdad, habría que poner 
muchos. reparos, del punto de vista antís- 
tico, a las obras estrenadas: por Blanea 
en este año, ninguna. de: las: cuales; logró 
un triunto en ese sentido. 

La compañía dará algunas funciones en 
Bahía Blanca, em cuyo teatro municipal 
está anunciado el debuto para mañana. 


COMEDIA . 


Algunas novedades: debemos anotar en 
esta sala. La graciosa tiple cómica Rosa- 
rio. Agueda, se ha despedido. «le la compa E 
ñía y del género español, puva ingresar 
al teatro eviollo, que, desde: ] 80, conquis- 

A una figura harto prestiviosay de va 
10. ó $ 

A la Agueda le reemplazó: ly tiple Laura 
Núñez, que se ha incorporado: ab elenco: de 
la Comedia. 

Continúa en el cartel, y 
fantasía “A, E. L O. 
que gusta cada vez más, y com justicia, 
pues es de las obras mejor presentadas 
y mejor hechas de la temporada. 

Se ensaya **El collar de Afrodita””, de 
Marquina y el maestro J.. Q i¡errero, que 
la compañía de Losada estrenará en brevo. 
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Dwrw lurgoz, ln 
U.”, de Padilla, 


GRAND. SPLENDID: 
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Continúa desarrollando con gran éxito 
Su temporada, esta grandiosa sala, donde 
se exhiben las mejores pelíenlas de la 
industria cinematogrática. Públicos selec; 
Los, constitúídos en su totalidad. par las 
más prestigiosas familias porteñas, se dam 
cita todas las noches en este hermoso 
cine. 


CAPITOL 


Ha de atraer numeroso: público: distingui- 
do, el programa confeccionado por la em- 
presa para la semana em CuUvso, en el que 
figuran. notables: Droduceiones que son es- 
peradas con gran interés, 


CORREO TEATRAL 


Pañolito.—En la calle Corrientes, a la 
altura del Empire, 
diminuto pañuelo bl 
mado. y húmedo. $u 
bictaria sea una arist 
timental, que ha lor 
peripecias de una p 
Y que en gu romám 
euenta de que el pe 
lágrimas estaba desprendiéndose de: sw pul 
sera de oro. 'Penemos el pañuelito: a dispo- 
sición de lw que logre convencernos do 
que es su dueña, a la que daremos tam- 
bién la propiedad de nuestro sensible eo- 
razón, que hemos envuelto delierdamento 
en el susodicho pañuelo. Si estw hipótosis 
es un ingenuo fruto de nuestra imagina- 
ción y el pañuelo perteneciese a una mu- 
cama analfabeta que se hiciera leer esto 
E la interesada sólo tendrá. opción al 
pañuelo, É : 

: .G M.—No tenemos 
mentar su comedia, pero l+ Rent Academia 
Española acaba de dar «e la cirenlación 

una novísima que, aunque un poco: rar, 
le queda como medida: “Macanero 
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iguiendo el refrán, demuestra, con hechos, la conveniencia 
u empleo y la bondad de su clase; tan 
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chas de sus cajas contienen cupones indica 
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MAITRE D'HOTEL 


Lo más exquisito que puede 
pedirse en vainillas finas. Esme- 
radamente elaboradas con hari- 
na flor, manteca pura, huevos 
frescos y azúcar refinada. Es 
algo muy delicioso, sano y 
nutritivo. Especial para el te 
con leche y chocolate. 
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El orgullo de todo gran 


productor de galletitas 
es elaborar un buen PETIT BEURRE 


Esto parece fácil. Pero no lo es sin embargo. De 
ahí la íntima satisfacción que se siente cuando se 
produce uno bueno. 


Bágley está orgulloso de su actual PETIT 
BEURRE. Son deliciosos, quebradizos. De- 
leitan el paladar. Haga servir el te de la 
tarde con PETIT BEURRE. Preséntelos 
en cualquier ocasión, visitas, etc. Trate de 
conseguirlos fresquitos. 


En venta en todas las despensas 
y almacenes 


GALLETITAS 


SGetit Peure 


BÁGLEY 


Cía. Gral. de Fósforos. Tall. Gráficos P. Colón 1266, Buenos Aires. 
Industria Argentina, 


